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INTRODUCCIÓN. 
V o y á hacer una ligera descripción de la vida y hechos de un 
venerable sacerdote á cuyo lado he pasado los años de mi in-
fancia y juventud, en cuyos labios he bebido el espíritu de la 
religión y de la sana moral, y á quien debí siempre el cariño 
de un padre tierno y amante. Suma es, pues, la gratitud que 
debo á su memoria, y creo tributar á esta un debido homcna-
ge publicando los acontecimientos mas notables de su vida con 
el fin de grangearle la admiración y los elogios de los que sepan 
apreciar el mérito verdadero. Para esto no necesito prevalerme 
de esas armas vedadas, pero que tan en uso están en el dia por 
desgracia; la verdad será el carácter principal de esta biografía. 
La pluma del historiador de! Dr. González, ya que esté mal cor-
tada, no se teñirá eo la oscura tinta de la adulación. ¡Ohl ¡cuán-
to detestó aquel este vicio en su vida, y cuan ardientemente le 
combatió en la tribuna sagrada! Demás de eso, allá en la tene-
brosa mansión do reposan sus preciosos restos no se siente la 
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voz de la lisonja. Merecidos elogios, c! obsequio de una justa ve-
neración, un senlimienlo puro de afecto á su memoria, hé aqui 
lo que ambiciono; esto es lo que pretendo alcanzar de quien lea 
estas líneas: y para-eso es mas que suficiente describir s^u carác-
ter la! cual era, dar una nocioo de sus talentos, desús estudios, 
de sus tareas pastorales, de su infatigabie celo por la gloria 
de! Señor y por el bien de sus hermanos: 
Nada'digo que oo pueda comprobar con documentos autén-
ticos , ó de que no baya sido testigo ocolaf. Protesto que de 
liuigun modo es roi ánimo herir la susceptibilidad de persona 
algiíña que en esté escrito se suponga aludida; no tengo mas ob-
jeto que el Dr. González; cuando hablo de este ser benéfico para 
mí, de nadie mas me acuerdo. Por úl t imo, sujeto á la correc-
ción todo cuanto digo; y quedaré agradecido á quien se sirviere-
ilustrarme en cualquier punto en que por olvido ó ignorancia, 
nunca con intención, se falte á la exactitud de la historia. 
I. 
E l presbítero D. Agustín de Murcia bautizó solemnemente 
en la iglesia parroquial de San Miguel de la villa de Cuellar, 
diócesis de Segovia, e! dia 16 de Junio de 1776 á un niño que 
había nacido c! 12 de los mismos, y le puso por nombre Juan 
Antonio: este es 'precisamente el Dí$. González. 
Sus padres, Nicolás González y Angela Montero, mas conoci-
dos en la villa por su honradez que por su fortuna, se esmeraron 
en la educación de aquel niño cuyos lalentos conocían por espe-
nencia prop:a, y de cuya aplicación les informaban sus maestros: 
s^.!)3, atendido su bello carador, su cstremada docilidad y sus 
jápklosi progresos en e! estudio de las primeras letras, le profe-
saLao un singular afecto. 
Desde su mas tierna edad' manifestó una inclinación decidi-
da por el retiro; y hasta en sus pueriles entretenimientos predo-
minaba esta tendencia, siendo su mas grata diversión la caza de 
pojarillos en puntos distantes de la población. 
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A la edad de once años poseía con perfección el idioma lati-
no, cuyo profesor le dio la oportuna certificación; imas no prin-
cipió el estudio de la filosofía por parecerle al P. Lector de 
esta facultad, que debía esplicársela en el convento de San Fran-
cisco de la misma villa, que era demasiado joven al efecto. Con 
este motivo esperó otros dos años, y no dio principio á este es-
tudio hasta el de 1789. 
Su aplicación fue tal que al punto se grangeó la predilección 
del P. Lector, quien le profesó después un afecto tan tierno' por 
toda su vida que rayaba en locura. Y decia que era tal el júbilo 
que sentía al oirle predicar que no podia contenor las lágrimas. 
Aqui debo advertir por evitar alguna mala inteligencia, que 
aunque en las diversas relaciones de méritos del Dr. González se 
dice que habla cursado c r el Seminario de Segovia los tres años 
de filosofía, es sin duda por haberles incorporado en é!; por iu 
demás, aunque no se conservan las certificaciones, es indudable 
que estudió en Cuellar esta facultad. 
11. 
Era llegado el tiempo de que el autor de sus dias oyera de 
su boca lo que habla leido tantas veces en su conducta irrepren-
sible, y en su vida retirada. No podia dudar que estaba inclina-
do por la carrera eclesiástica, y esta idea üsongeaba demasiado 
á su religioso espíritu. No obstante, cuando un dia en que resol-
vió exigirle una franca manifestación de sus sentimientos, le res-
pondió que quería ser sacerdote, tuvo gran dificultad en repri-
mir el indecible júbilo que abrigaba en su corazón para oponerle, 
á fin de probarle aun mas, que ocasionando esta carrera unos 
gastos escesivos, se veria tal vez imposibilitado de acceder á su 
buen deseo. Pero su gozo llegó á lo sumo cuando con el acento 
del candor le contestó el joven "ya lo conozco, pero asi como 
algunos, por no ser gravosos á su familia, han hecho su carrera 
sirviendo de criados, del mismo modo podría hacerlo yo; y á ú l -
timo recurso, continuó, tomaré el hábito de religioso." Mas de 
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una vez cuando el venerable anciano me refería este lance reno-
vaban" sus ojos el llanto de placer que entonces vertieran. Su 
respuesta fue estrecharle cordialísimamente en su seno paternal 
y decirle: "mañana, hijo mió, partimos á Valladolid: tu vocacioa 
es verdadera, y á un padre solo le corresponde obedecer las ór-
denes del cielo: descuida que nada te faltará." 
III. 
E l año de 1792 se matriculó en la universidad de Valladolid 
en primer año de teología; mas habiendo vacado al siguiente 
en el Seminario conciliar de Segovia una de las becas del Co-
legio Teólogo de San Ildefonso, optó á ella, siendo el resulta-
do que el llustrísimo Cabildo, á quien pertenecía su provisión, 
se la confiriera, á la que se hizo acreedor por la superioridad de 
su censura. Tomó posesión de ella en el mes de Diciembre de 
1794, y permaneció cursando teología nueve aiíos en el mismo 
Seminario. 
En este tiempo ejerció los cargos de pasante de gramática 
latina, filosofía y teología: obtuvo y desempeñó por espacio de 
cuatro años una cátedra de filosofía en propiedad, y en susti-
tución las dos de teología, mereciendo en todos sus actos el 
aprecio de sus superiores y de sus discípulos. Por todo este es-
pacio de nueve años asistió al gimnasio de teología de San F r u -
tos del mismo Seminario, en el que tan solo el primero per-
maneció en clase de actuante sosteniendo un acto mayor y cua-
tro menores; en el segundo, previos los ejercicios de oposición y 
demás requisitos, ascendió á la silla de clásico: desempeñó des-
pués dos veces el honorífico destino de fiscal, y otras dos el 
de gimnasiarca, sin que haya ejemplar de que este último fue-
ra servido mas de un año por un mismo sugeto, y con la cir-
cunstancia de que esta escepcion se hizo por orden espresa del 
Sr. Rector que conociendo su mérito le juzgó el mas digno para 
aquel cargo. Siendo clásico sostuvo dos actos mayores y muchos 
menores, y predicó cinco veces sobre diversos testos del evangelio. 
IT. 
Ya se eonocerá que la vida de seminarista era la maS' ade-
cuada á su carácter puesto que le proporcionaba la tranquili-
dad y el silencio á que era tan inclinado, y que tanto contribuí 
yen á formar un buen ministro.de la religión. Sin dejar de ser 
social y de mantener íntimas relaciones con varios de sus con-
colegas (algunos de los cuales viven ana dedicados al honroso 
ministerio pastoral, y recordando con placer y aun con entusias-
mo los dias que en su compañía pasaran ea el Seminario),, per-
manecía en su cuarto la mayor paste del tiempo destinado a! fe-
creo, ocupado ya ea el estudio, ya también en ciertas labores, 
de mano qae ejecutaba con bastante habilidad; gusto, que coa-
servd hasta su, muerte. Por esto-, sia duda, conversando fami-
liarmente conmigo en sus últimos años, solía decirme mas de-
una vez, que indudablemente sabría mucho, si hubiera sido mas 
estudioso en su juventud. Se lamentaba del tiempo, que había, 
malgastado, pues ñánlose ea la estraordinaría facilidad, con que 
mandaba á la memoria cuanto oía ó leía, descuidaba el estudia 
hasta última hora.. Esto mismo asegura uno de sus dignos con-
colegas, añadiendo que muchas- veces se admiraba al verle ocu-
pado en dichas labores la víspera de activar en el gimnasio, pera 
que era mayor su ad¡n¡rac:on cuando presenciaba el acto y te 
oía discurrir con e! mayor acierto-, como si ealas veinte y cua-
tro horas no habiera interrumpido el estudio. Mas esto,, lejos 
do perjudicar á su apücacioa, manifiesta que el- hombre, pop 
mas procaz que sea su ingenio, no-puede dedicarse tan. esckisL-
vamente al estudio que no se permita algunos momentos de' 
desahogo y distracción. Ello es indudable que, no solo no mere-
ció jamás la nota de inaplicado, sino que asi sus maestros como 
Nsus condiscípulos le reputaban por uno de los colegiales mas-
estudiosos y de mejor disposición. Prueba de esto, es que cuan-
do en el año de 1797 recibió el grado de Bachiller en teología 
en la universidad de Yalladolid fue en gran manera aplaudido 
de los doctores. No. conduce menos a demostrar su mérito lite-
rario la provisión del curato de Ontalvilia que en él se hizo él 
año. de 1803 en virtud de oposición en concurso general con 
preferencia á varios párrocos que optaron por este pueblo, en-
tonces de término.. 
Tomada posesión de! curato, é iniciado en el sacerdocio el 
10 de Agosto del mismo año 1803, se dedicó con e! mayor ahin-
co al desempeño del ministerio parroquia!. Intermiiiable seria si 
imbrera de hacer una relación minuciosa de lo que trabajó en 
procurar á sus feligreses todo género de bienes asi espirituales 
como temporales; pero no dejaré pasar desapercibido un hecho 
que da una alta, idea de la. capacidad del digno párroco, y del 
tina con que se coiídujo en su ministerio. 
Efecto de circunstancias particulares eran la discordia y la 
animosidad que de algunos años reinaban entre aquellos habitan-
tes, y que les conduelan á una lamentable relajación de costum-
bres. E l prelado á cuya noticia habia llegado se lo advirtió, 
encargándole muy particularmente que se ocupara sin inter-
misión en reparar tanto mal. El resultado correspondió (á susde-
seostsu celo infatigable y su heroica constancia consiguieron lo 
que no era de esperar. Desaparecieron en gran parte los ren-
cores; el nuevo párroco era el ídolo, de sus feligreses, á algunos 
de los cuales todavía' arranca lágrimas de gratitud su memoria. 
E l por su pártelos amaba con un afecto paternal. Entre otras 
puedo aducir como prueba de este recíproco cariño el siguiente 
hecho: cuando posesionado de !a penitenciaría de Scgovia llegó 
el dia de salir del pueblo, se reunió una porción considerable de 
personas de ambos sexos con el objeto de impedirle la' salida: 
manifestación que le conmovió cxtraordinariaraenle, y que le 
obligó á partir sin despedirse tomando el camino opuesto para 
burlar asi su vigilancia. 
Su predicación fue continua, sin que dejara un solo dia fes-
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tivo de csplicar el evangelio á los íieleí!. En los vespertilios que 
predicaba eo la cuaresma se dotema una hora por lo menos: 
cuando recordaba esto solia decir que no sabia cómo no se fas-
tidiaban los oyentes pues veces habia de estar hablando hora 
y media. Siempre que le era posible desempeñaba por sí mismo 
el ministerio de la predicación, cuyo gusto so advierte en el 
hecho de haberse encargado diez y seis años del sermón del 
misterio de la Asunción de N. Sra. como se dijo en el principio 
de esta colección. Seguramente me es sensible no ofrecer al pú-
blico todos sus sermones, pero el descuido que tenia en conser-
varlos y las instancias con que se los pedian algunos de sus ami-
gos han hecho desaparecer la mayor parte. 
No se crea por eso que abandonaba el estudio de la teología 
y de la sagrada escritura; en este pueblo coordinó, por decirio 
asi, los inmensos materiales que habia acopiado en el Seminario 
y se dispuso formalmente ti recibir los grados de Licenciado y 
Doctor en teología, lo que verificó el año 1817 en la univer-
sidad de Avila. Y es notable que uno dt^los doctores no acertó 
á manifestar lo satisfecho que quedaba de sus ejercicios sino di-
ciendo que aquel estudio no se habia hecho en pocos años. 
Las labores de mano, el paseo por el campo, y un moderado 
ejercicio en la caza eran las distracciones en que se ocupaba 
para descansar de sus tareas pastorales. Estaba en buena armo-
nía con lodos sus feligreses quienes hallaban siempre franca la 
entrada en su casa, pero no conservaba relaciones íntimas con 
alguno por evitar la envidia de los otros. 
E l pueblo de Ontalvilla le debe en mucha parte el hermoso 
campanario que tiene, y acaso la iglesia. Hallábase esta muy mal 
parada, y aquel ruinoso, de suerte que las campanas estaban á 
la puerta de la iglesia sobre un tablado de madera, de lo que 
se seguia que muchos fieles dejaban de asistir al santo sa-
crificio de la misa en los dias de precepto por no oir la se-
ñal de la campana. Sin fondo, pues, alguno existente, y con-
tando solo con los créditos que la iglesia tenia á su favor, y 
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principalmente con la providencia, emprendió esa obra colosal 
atendidas las circunstancias: la emprendió y llevó á cabo, si bien 
venciendo obstáculos casi insuperables, y adelantando de su pro-
pio cauda! todo aquello de que podia disponer, y de que no lle-
gó á reintegraTse. De las cuentas que conservo formadas por él, 
certificadas por el maestro director, y aprobadas en santa visita 
de 18 de Enero de 1821 resulta que el importe total de dichas 
obras fué el de 77191 rs, y 18 mrs. 
También favorecia á sus feligreses necesitados con repetidas 
limosnas, adelantándoles en varias ocasiones los granos necesarios 
para hacer las siembras; y se prevalía de aquellas circunstancias 
para exhortarles mas particularmente á la templanza, álasobrie-
da 1 y ai trabajo. 
VI. 
E l año de 1819 hizo oposición á la penitenciaría de la san-
ta iglesia de Avila para cuya provisión entró en votos; y en el 
siguiente, habiendo hecho igual oposición á la misma prebenda 
de la catedral de Segovia, fue electo canónicamente por su limo. 
Cabildo el dia 5 de Febrero, y tomó posesión el 23 de Marzo. 
Desempeñó con la mayor exactitud tan arduo ministerio 
por espacio de veintiún años, empleándose continuamente en el 
confesonario, en la predicación, en la asistencia á los encarcela-
dos y enfermos de la ciudad, y en todo cuanto le creion útil sus 
prelados y las autoridades civiles, por lo que se grangeó el apre-
cio y respeto de todos los habitantes. 
En 1823, sin que él lo solicitase de modo alguno, y sin te-
ner mas noticia que la que le comunicó un amigo de la corte, 
fue nombrado predicador supernumerario de S. M. " E l Srio. de 
la Patriarcal, decia este, me ha encargado dirija á V . , como lo 
hago, el adjunto oficio cuyo recibo no dudo sorprenderá á V 
Las gracias, pues, por este título honoríñeo debe V. dar al se-
ñor Patriarca, cuya justificación se ha propuesto dispensarlo á 
los que, sin solicitarlo, conoce que lo merecen, desatendiendo los 
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deseos de muchos que !o solicitan con ansia." Desempeñó varias 
veces este ministerio en la real capilla, predicando tres años so-
bre el evangelio de San Mateo ¿quare discipuli iui transgre-
diuntur íradicíiones seniorum? 
En 1824 predicó por encargo del limo. Sr. Obispo (alter-
nando con el canónigo Lectoral de la misma santa iglesia) las 
misiones que de real orden se hicieron en todo el reino. 
Su predicación fue igualmente continua en la ciudad que 
en el pueblo á pesar de llamar su atención otros varios asuntos, 
y algunas veces subió al pulpito por mañana y tarde. Comun-
mente era buscado con empeño para las funciones mas solemnes 
y estraordinarias. Jamás se negó sin una causa muy grave a ejer-
cer este ministerio; y espontáneamente se encargaba todos los 
años de una parte considerable de sermones en la santa iglesia. 
Por lo regular no pasaban de ocho dias los que invertía en 
componer sus discursos, y aun solía disponerse en menos tiem-
po, llegándose á verificar que lo hiciese en cuatro horas. Siem-
pre los escribía, pero no podia concluir muchos de ello?, en cu-
ya disposición los conservo. Según los escribía los retenia en la 
memoria; asi es que sucedia con frecuencia estarles escribien-
do cuando llegaban á su casa los encargados de acompañarle al 
templo, y por una razón inconcebible los llevaba siempre en el 
bolsillo como si hubiera de servirse de ellos. 
Su persuasiva era grande, y de tal suerte gomaba el don de 
escitar los afectos que asi arrancaba al auditorio lágrimas de ale-
gría como de dolor. Su voz era dulce y sostenida, y hasta que 
perdió la dentadura se dejaba oir en el mas vasto recinto: su ac-
ción noble y natural: su presencia firme y magestuosa: su esti-
lo sencillo y enérgico á la vez: su lenguage puro y sin afectación. 
Su celo por el bien de sus hermanos le infundía en la sagra-
da cátedra una libertad verdaderamente evangélica; lo que obli-
gaba á decir á algunos que eran acres sus discursos. En la real 
capilla, en presencia del l imo. Cabildo, en su parroquia, en to-
das partes hablaba del mismo modo, pues en sus oyentes de 
b 
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cualquiera clase y categoría que fueran, no veia otra cosa que 
unas almas redimidas con la sangre del cordero, y encomenda-
das, aí menos por entonces, á su cuidado. Por lo común impro-
visaba en el pulpito, especialmente al fin de la oración, de don-
•m; proviene la diferencia que los que le oyeron advierten en-
tre sus sermones predicados é impresos. No por costumbre, sino 
por cierta razón que no es del caso esplicar aquí, cerraba la 
vista al subir al pulpito, y no la abría hasta bajar de él. 
Ejerció muchos años el destino de secretario capitular, en 
los que desempeñó la secretaría del gobierno eclesiástico en tres 
vacantes. 
Fue nombrado por sus prelados juez y examinador sinodal 
de la diócesis en diferentes concursos; y en el año de 1832 se 
le confirió el título perpetuo de examinador sinodal por elllrao. 
Sr. obispo D. F. Joaquín Briz. 
Fué igualmente nombrado individuo de la junta inspectora 
de escuelas de la provincia, cargo que desempeñó con conocida 
utilidad. 
Ejerció por espacio de dos años el destino de rector del se-
minario conciliar á satisfacción del Señor Briz que le habia nom-
brado en 1833: al propio tiempo estuvieron á su cargo las cáte-
dras de sagrada escritura é historia eclesiástica. 
Estuvo interinamente á su cargo por algún tiempo el gobier-
no ecclesiástico de la diócesis. 
E l Ilustrísimo Señor Orellana, obispo de Avila, le concedió 
el año de 1819 licencias absolutas para celebrar en su diócesi el 
santo sacrificio de la misa, predicar, y confesar personas de am-
bos sexos. Dióle también el título de examinador general. E l 
afecto (pie este venerable prelado le profesaba, y el concepto que 
le merecía desde que presenció los ejercicios de oposición á la 
penitenciaría de aquella catedral, puede conocerse en parte por 
las siguientes cartas autógrafas. 
«Ávila 21 de ÍJiciemire áe 1819 —Sr . D. Juan Antonio Gon-
zález, y mi estimado amigo: apruebo que haga Vd. oposición á la 
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Penilenciaria meante de esa Sania Iglesia,, aun cuando ese Ilus-
írísimo no prometa elmejor éxito, pues al fin se ha de decidir 
por votos, y no dudo que muchos.podrán decidirse por Vd. , sin 
que esto sirva de obstáculo para mi intento sobre el curato de la 
Calzada, aunque será bueno que me avise Vd. cuando empiezan 
y concluyen esos--ejercicios. 
Han dado una Radon de aquí al Arcipreste de S. Pedro de 
esta ciudad, y otra al cura dé S. Vicente del Palacio: este está 
cerca de Medina, y me aseguran que es de los buenos curatos de 
este obispado, lo que podrá Vd. averiguar para si le acomoda 
no estraviarse tanlo de su tierra. E l Arciprestazgo seria mejor 
porque es pieza de mas honor, y por estar en esta ciudad, que 
era lo que mas me acomodaba por tener á Vd. á mi lado, que-
dando á mi cargo el hacer porque se le agregue algún Beneficio 
ó Préstamo enía primera ocasión que se presente. Yes todo cuan-
to puedo y debo decir á Vd., como el repetirle-que aprecia su dis-
tinguido mérito, este su devoto capellán Q. B. S. l í .== Rodrigo 
obispo de Avila." 
"Señor Penitenciario, y amigo: gracias al Señor qne tengo la 
gran complacencia de ver á Vd. colocado en esa Santa Iglesia Ca-
tedral, á cuyo limo. Cabildo daria mil gracias y parabienes por 
el justo aprecio que ha sabido hacer de la ciencia y virtud del 
cura de Onlalvilla, cuyo curato quedará honrado para siempre 
con la buena memoria dé un Párroco tan benemérito. Será esta 
noticia igualmente plausible al Sr. Valleja,- y á cuantos han for-
mado de Vd.el concepto en que este Señor le tuvo siempre. A la 
verdad yo tenia á Vd'. destinado al pronto para el curato de la 
Calzada, que aun no ha vacado porque el nuevo Penilenciario de 
aqui no ha tomado posesión de su canongía; según dicen está pa-
ra salir de allá, y parece que ha dicho á las monjas recálelas de 
alli que le sucederia un eclesiástico superior á él en-mérito; asi 
me; lo escribe la Presidenta,, á quien había yo prevenido que tu-
viera en suspensión la capellanía mayor para que recayera en Vd. 
como la tenia Ru iz : con esto, y el curato se podía formar una 
buena renta, muy,superior á la de la canongía; pero mejor es lo 
que Diosj ia dispuesto-, ya que tuve la desgracia de no tener á 
Vd. á mi lado, como mucho lo deseo, y aun lo necesito, porque 
talmente son muchos mis émulos y adversarios, y mwj poquitos 
los que me ayudan para lo bueno. Encomiéndeme Vd. muy de ve-
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ras al Señor, y no dude, que en todo tiempo es muy suyo con de-
seos de complacerle su afectísimo y devoto capellán Q. B. S. ilf.=> 
Rodrigo obispo de A\\\al.=Avila 9 de Febrero de 1820." 
• "Señor Penitenciario, y amigo de mi mayor estimación', el 
poco sosiego con. que me hallo desde que emprendí la santa visita 
no permite el remitir á Vd. sin pérdida de correo el titulo de 
Examinador sinodal; pero, se mandará eslender y se nmi l i rá en 
primera ocasión, y ojalá que Dios abriera camino para que Vd. 
se trasladara á esta Santa Iglesia, para que yo contara con un 
coadjutor de toda probidad y confianza, de lo que e$íoy muy es-
caso. 
E l ataque del tufo del carbón que padecí en la noche del 11 
ai 12 de Febrero fue casi mommláneo, pero los constipados, y. 
fluxiones, me han tenido sin provecho, todo el invierno por los es-
tremados frios de Avi la ; por lo que solo he logrado alivio salien-
do de aquella ciudad; y es cuanto por ahora puede decir á Vd. 
su apasionado amigo que se encomienda á sus santas oraciones y 
sacrificios, y (¡m B. S. iW.=flodrigo obispo de Avila.=S¿a. V i -
sita del Tiemblo á 15 de Abril de 1820." 
En 1826 !e fueron concedidas licencias en el arzobispado de 
Toledo hasta para confesar religiosas. 
Las mismas se le eoncedieron en 1828 en el obispado de P a -
lencia. 
Varios provinciales de órdenes religiosas le dieron todas su& 
facultades al mismo efecto. En su virtud y de las concedidas por 
sus prelados dirigió por espacio de muchos años las conciencias 
de muchas religiosas; lo que le ocupaba mucho tiempo porque 
estaban precisamente extramuros de la ciudad y muy distantes 
entre sí los conventos de Santa Isabel, la Encarnación y San V i -
cente, á que simultáneamente asislia. 
Fué también hasta su muerte director espiritual de todas las 
Hijas de la Caridad á cuyo cargo está la asistencia de los enfer-
mos del hospital general: motivo porque confesaba á varios de 
estos, les preparaba para el trance terrible de lo muerte, y se en-
cargaba de cumplir su última voluntad. 
Tenia lícencra especial para leer libros prohibidos; y ademas-
de las facultades anejas á su prebenda, tenia otras particulares-
concedidas por el Nuncio de Si S. 
Sus prelados le consultaban en casos arduos ;• pero era tal su-
delicadeza en esta parte que para corresponder dignamente á. 
aquel acto de deferencia consultaba él á personas en quienes re-
conocía mas práctica y sabiduría-. 
• El Iluslrísimo Gabildo le honró en diferentes ocasiones con 
comisiones difíciles dentro y fuera de la ciudad; á las que jamás, 
se negó ao obstante 1» repugnancia que para su ejecución, encon-
traba. 
• El Seior gefé político D. Kicomedes^ Pastor Diaz, le exigió* 
un informe en 1838 acerca de si sería ó no-conveniente la con-
tinuación del diezmo tal como habia existido, ó con algunas i m -
diíicaciones, ó bien la imposición de otras contribuciones en d i ^ 
ñero ó en frutos &c. Entre sus papeles se hallaron fracmentos de 
la respuesta que sin duda pondría en manos de dicho Señor., 
En el propio-año, con motivo de aproximarse á la ciudad una 
división carlista,, le dirigió el mismo Señor gcfe político un ofi-
cio en el que entre otras cosas le decia "no se me oculta que á 
pesar de los partidos en qjie desgraciadamente nos dividimos, 
hay en todos ellos personas de sensatez y virtud, é interesadas 
por consiguiente en que se conserve siempre en lo posible el or-
den, y sean respetadas las leyes de la- justicia que son unas é in -
variables y pertenecen á todos los partidos. Tengo motivos para 
creer que ¥. se cuenta en el número, de estas personas &c." Tal 
concepto merecía á esta autoridad. 
VIL 
Sus numerosas tareas, sus continuadas vigilias, el estudio* 
la predicación y la asistencia al confesonario nunca interrumpi-
das le babian ocasionado habituales dolencias que le disponían 
lentamente á su término. Tal vez se aceleró este por los repe-
tidos disgustos que le ocasionaron motivos de grande trascen-
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dencia..E127 de Abril de 1841 sintióse indispuesto por la maña-
na;, fué sin, embargo al coro, al que era tan asistente que solo 
por ausencia, por enfermedad, ó por ocupaciones gravísimas, 
fallaba á él. Fué igualmente por la tarde, mas agravóse de tal 
modo la indisposición que le precisó á marchar á casa, á donde 
llegó con mucha dificultad ecometido de unos dolores cólicos tan 
fuertes-que le tuvieron en la. mayor: agitación hasta las 7, ho-
ra, en que se acostó para Jamás levantarse. La enfermedad toma-
ba cada vez peor aspecto; el peligro aumentaba, asi que el pr i -
mero de Mayo recibió el sagrado viático por disposición de los 
facultativos. Conociendo ser llegada su última hora se preparó 
á" esperarla con aquella calma bija de una conciencia tranquila. 
No desmintió en esta ocasión su carácter sufrido; á pesar de 
los agudos dolores que sentía no exhaló una queja. En fin, con-
forme con la voluntad divina, lleno de una prudente esperanza 
en la, misericordia dfel Séñori cuya honra y gloria habia promo-
vido por espacio de 38 años, y fortalecido con los sacramentos y 
demás auxilios espirituales, dejó de existir á las ocho de la no-
che del dia 7 de Mayo de 1841, á los 65 años de edad. 
EPÍLOGO. 
Fue su vida en extremo laboriosa: sin cesar gravitaban so-
bre él numerosas y diversas atenciones: por esto y por su carác-
ter se habla acostumbrado á noemp'ear el tiempo en visitas ni 
en tertulias. De las primerassolo hacia aquellas'cuya omisión le 
hubiera grangeado la nota de insocial y desatento; respecto á las 
segundas, ni aun tomaba parte en la que formaba entre sí su 
familia. Dejábase ver poco de esta, pues ocupaba el dia en el 
coro, en el confesonario y demás asuntos de su ministerio, em-
pleando los pocos momentos de que algunas tardes podia dispo-
ner en dar un paseo, al que-siempre iba.solo y á puntos retira-
dos, ó en labores de mano;, y, la noche la pasaba en su habita-
ción dedicado al estudio y á los ejercicios de devoción. No le 
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eran extraños la disciplina y el cilicio. Ayunaba con alguna fre-
cuencia. Era en estremo sufrido asi en las dolencias que habi-
tualmente padecía, como en las fallas de asistencia doméstica: 
tal era su carácter en esta parte que jamás pidió cosa alguna, y 
se iba al coro sin tomar el desayuno si no se le servían á tiem-
po; y asi en todo lo demás. No solo modestia, aun negligencia 
se advertía en su trag«, y era preciso recordarle algunos dias 
que la solemnidad exigía mas esmero. 
Su aspecto era magestuoso y aun imponeute ú primera víst-
ta, pero en sociedad su genio era franco y jovial. Vélasele co-
munmente serio, pero no enfadado; y sus reprensiones iban 
acompañadas de dulzura y suavidad. No abrigaba odio ni resen-
timiento contra sus enemigos. Dedicó también algunos momen-
tos de ocio á la poesía; villancicos y felicitaciones familiares eran 
su objeto. En su juventud habíase inclinado por la música, pero 
hizo pocos progresos por el corto tiempo que para este ejerci-
cio le quedaba: no obstante; asi en esto como en todo lo demás, 
por cortos que fueran sus conocimientos, los comunicaba á cuan-
tos se lo exigían. Pasaba por proverbio entre su familia y ami-
gos , que no sabia decir no. Entre sus objetos de recreo puede 
contarse el cultivo de flores y arboliílos. 
Su frecuente asistencia al confesonario le hacia conocer las 
verdaderas necesidades, las que socorría liberalmente con prefe-
rencia á las comunes: conservo datos acerca de esta circunstancia 
que ignoraba en parte hasta después de su fallecimiento. En 
verdad la época era muy apropósito. Y como la coincidencia de 
hechos suele dar ocasión á suponer que provienen unos de otros, 
creo ser un deber declarar aquí en obsequio á su reputación, 
que la prosperidad que después de su muerte se atribuye á una 
parte de su familia tiene otro origen que sus ahorros. 
Diré por conclusión que no pretendo de modo alguno colocar 
al Dr. González en el número de los que serán un día venerados 
en los altares; quede esto reservado al que de un golpe pene-
tra el interior del hombre: lo que sostengo sí es que desde sus 
mi 
mas üernos afios observó una conducta irreprensible; que culti-
vó con fruto los talentos que le concediera la providencia; que 
fue un hijo cariñoso y obsdiente, un joven aplicado y modesto, 
«n pastor vigilante y celoso de su rebaño, un orador no menos 
humilde que elocuente, un apóstol activo é infatigable, un sa-
cerdote ejemplar, un superior prudente, un subdito respetuoso, 
un vasaHo benemérito, un buen amigo. 
Estas son las virtudes que reclaman para su meraoria h 
a-dmiracion, la veneración, y la gratitud pública. 
PLATICA PRIMERA w 
S O B R E E L S A C E R D O C I O . 
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INFLUENCIA DE LA CONDUCTA DE LOS SACERDOTES EN LA V E -
NERACIÓN QUS LES DAN LOS JTBLK». 
Nol i negligere gratiam qum in te esí....... líwc meditare Atien-
de Ubi. 
No tengas en poco la gracia que hay en tí Medita estas eosas...... 
Vela sobre tí mismo. 
1. ad Tim. c. i . vv. 14, 15 ct 16. 
Ilustnsimo Señor: 
v><uanto mas apreciable ha sido para mí el honor que V. S. f, 
me ha,dispensado encargándome el arduo ministerio de exhor-
tar á la virtud al venerable clero qué compone esta ilustre cor-
(s) Píonunciada tm Ifl sala capitular d« « ta 8a«ta Iglesia en la vaeaula de Magistral; cuyo 
ministerio le encargó el ihuo. cabildo. . * ' 
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poracion, tanto es mas dificil su desempeño por los escollos que 
en todas partes se preseBtan. Si arrebatado de celo me propongo 
declamar con alguna vehemencia contra el desorden, se me figu-
ra descubrir retratada al vivo en todos los semblantes una justa 
indignación, y que cada uno rae dice con su severa mirada; "en 
dónde están esos desórdenes, contra los que dirije sus Uros, la male-
dicencia?" Si aeobardado pretendo evitar esta reconvención, .creo 
amenazarme los prol'otns, como si de intento buscara blandas a l -
mohadas para proporcionar a! pecador un tranquilo funesto sue-
ño, por el que de una muerte aparente y deleitable pase ¡i una 
muerte real y desventurada. Discurriendo yo los medios de Imir 
al migmo tiempo una vil é indigna adulaeion, y una mordacidad 
insolente, luego me ocurrió que semejantes temores deben ser en 
gran manera injuriosos al ilustrado auditorio á quien se dirigea 
mis palabras; pues no, puede oeultárstíle que la, exhortación á la 
virtud no siempre supone los vicios en los sugetos á quienes se 
dirige; y que los justos mismos son exhortados á justificarse mas, 
y los santos á perfeccionar su santidad. 
En esta suposición, y confiado en que el espíritu del Señor rae 
asistirá, como se lo ruego, para el desempeño de un ministerio 
tan interesante, daré principio á esta breve exhortación repitien-
do el importante documento que el Apóstol dio á su discípulo 
Timoteo. Mira, le decia, si haces el aprecio debido de la gracia 
que se te ha dado por la imposición de las manos: medita coa 
atención y frecuencia el elevado destino en que la misericordiosa 
providencia de Dios se ha dignado colocarte; y cuenta coa que 
por este medio asegurarás tu salvación y la de todos aquellos que 
reciban con fruto tus instruciones. 
Y cierto, Señor ilmo., que si tuviéramos siempre á la vista 
la dignidad de nuestro estado, no era pusible que nos diéramos por 
satisfechos con poseer una justicia y una santidad ordinarias; ca-
da dia, cada momento procurariamos adelantar en la perfección. 
Somos sacerdotes. Pudiéramos nosotros aspirar á un destino mas 
honorífico y sublime? nos resolveríamos á entrar en el sacer..-
dócio si con una madura reflexión liubiémmos comparado labá- • 
;j"ezo, y acaso la positiva indignidad propia, con la elevación y no-
bleza de! ministerio sagrado,, y la debilidad de nuestros bombros 
coa el peso de aquella carga? Somos sacerdotes. En donde quiera 
que ha habido alguna idea de h divinidad, por mas imperfecta y 
errónea que haya sida,.c! ministerio sacerdotal se ba mirado 
justamente como el mas noble y elevado á que puede llegar el 
hombre en esta vida mortal; como una cosa superior á toda la 
naturaleza criada; como un estado medio entre el criador omni-
potente y la criatura miserable, y que por tanto el sacerdote debe 
unirse con esta solo para conocer síis miserias, y vivir siempre con 
dque!, de modo que pueda asegurar á los demás sus inñnitas mi -
ffcricordias. 
E! mismo Dios parece que determinadamente quiso fomentar 
esta idea del sacerdocio, y con ella la sumisión, el respeto, la ve-
neración al sacerdote vmculando á los Levitas tantos derechos, y 
tan sublimes prerrogativas- Mas , no habiendo lagar á campara-
cion alguna entre la mentira y la verdad , entre la realidad y la 
sombra, ni debe, ni puede compararse con el nuestro aquel sa-
cerdocio: en vista de ¡o cual no pienso detenerme á declarar las 
ftmciones propias de un ministerio tan superior á la dignidad de 
los reyes, de los emperadores, de los mismos ángeles; ni á re-
ferir los elogios que de é! han becbó los SS, Í)Í>. que han escrito 
en diversos siglos; ni á pintar la veneración con qu© le respeta-
ron los fieles, y aun los príncipes católieos en todos los tiempos y 
paises, y que en nuestro siglo no faltaría tal vez quien la repu-
tase de idolatría. A y ! para qué renovar una memoria que soló 
puede ya servirnos de confusión y de oprobio? 
E l sacerdote en aquellos dias do gloria no podía olvidar el 
sublime honor que Dios le habia dispensado: entonces eran mu-
cho mas estrechas las puertas del santuario: no se ambicionaba 
como ahora, se miraba con un respetuoso terror, el ministerio 
santo. Las pruebas rigurosas, los cánones severos, la incompati-
bilidad de! orden con la penitencia, hacían a todos palpable lá 
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¡Hima pureza, la virtud heroica, la perfección sublime, la santi-
dad estraordinaria de que indispensablemente hablan de estar 
adornados los que se consagraban al ministerio del altar. Por 
desgracia pasó el tiempo de aquel fervor: en su lugar se intro-
dujeron la relajación y el escándalo: se alteraron las ideas de las 
eosas: se empezó á mirar el sacerdocio bajo muy distinto respecto 
que en el que hasta entonces se le habia considerado: no solo se 
le tuvo por uno de los medios mas eficaces para poder vivir con 
alguna comodidad; se le solicitaba ya determinadamente para 
gozar por su medio del regalo; para poderse entregar al ocio y 
al descanso; para adquirirse riquezas inmensas; para conseguir 
una autoridad sobre sus semejantes reprobada por el mismo Je-
sucristo. Para esta clase de personas perdió el sacerdocio todo su 
bril lo, toda su dignidad, toda su nobleza: no podia ya llenar los 
deseos soberbios, ambiciosos, y aun sensuales de los sacerdotes. 
-Estos se lamentaban de no poder entregarse á las diversiones 
del común de los fieles; de no gozar sus riquezas, sus placeres y 
acaso sug vicios mus detestables: estos desacreditaron el sacro-
santo ministerio; convirtieron en un desprecio positivo la pro-
funda veneración que hasta entonces se le habia tributado: el 
desprecio vino á degenerar en odio; de aquí se pasó á la perse-
cución ; y para poder continuar ésta con mas seguridad se im-
pugnaban las verdades infalibles en que estaban consignados sus 
derechos. 
No podré yo asegurar qué en efecto el desarreglo del clero, 
y la desestimación positiva en que cada uno de los individuos 
que componen tan respetable clase empezaron á tener su mi -
nisterio , haya sido la causa única de los males que al presente 
deploramos; aseguraré s í , y nadie ppede poner en duda que á 
proporción qua han ido dando al olvido la dignidad excelsa del 
estado sacerdotal, también los legos han empezado á mirarlos 
con indiferencia, con menosprecio, «oh aversión y encono. Y có-
mo podria no ser asi? Si viéramos á un monarca que se ocupaba 
Bn buscar con ahincólos entretenimientos de los niños, las diveív 
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siones indecorosas del bajo pueblo; si le viéramos descender deí 
solio, huir del palacio y de la grandeza que en él ostentaba, pa-
ra buscar los lugares de ignominia, y asociarse á los hombros 
que la sociedad declara por infames por su profesión y costmn-
bres; qué aprecio haríamos de la dignidad real? Si aquel á quien 
tanto interesa conservarla en iodo su esplendor la vilipendia; s<í 
sacrificarán por atraerle la veneración y el respeto los que no la 
miran sino como una carga odiosa é insoportable? Si el monarca 
mismo pisa el cetro que la providencia ha colocado en sus ma-
nos, es regular que los vasallos mismos se ocupen en reunir sus 
trozos para conservársele al que tan indigno se hace de él? Pues 
apliquemos todo esto á nosotros mismos: qué concepto formarán 
los legos del ministerio sacerdotal si ven á las sacerdotes mez-
clarse en los negocios seculares, entregarse á los placeres mun-
danos, ansiar las distracciones, los espectáculos, los vicios mas gro-
seros del pueblo? Gomo darán asenso á las palabras de que se 
valen para exhortar á los otros á la mortificación de sus pasiones 
y deseos, si ven que ellos se proponen siempre satisfacer los su-
yos? Qué juicio formarán de la-religión que los sacerdotes pre-
dican desde la cátedra del Espíritu Santo, si les ven obrar coalra 
las máximas que procuran inspirar á los fieles, y que deben ser 
conformes á sus sentimientos? 
No ignoro que Jesucristo encargó á los judíos que abrazaran 
ía doctrina que les predicaban ¡os pontífices, sin imitar sus es-
cándalos y locuras; mas, atendida nuestra miseria, es muy segu-
ro el efecto que producen los escándalos de los sacerdotes, y el 
poco fruto que reportan sus exhortaciones^ Qué nos fatigamos, 
pues, en averiguar la causa de la persecución que se ha suscita-
do contra nosotros, y en buscar todos los medios posibles parar 
impedirla? mientras que nosotros demos á los pueblos lecciones 
prácticas de menosprecio hacia nuestra dignidad, estemos cier-
tos de que n® la apreciarán jamás. Si nosotros, al mismo tiempo 
que defendemos el honor, las prerrogativas y los derechos deí 
sacerdocio, m cuidamos de conservar la pureza, la santidad y la» 
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pcrfeccioh que cxije, siempre trabajaremos en vano: la misma 
religión, que manda al pueblo honrar á los sacerdotes, prescribe 
á estos la obligación indispensable de edificar a! pueblo por me-
dio de una vida ejemplarísima, irreprensible, del todo espiritual. 
"Si queremos, pues, que se remedien en gran parte los males 
que nos afligen, es preciso que hagamos nosotros el aprecio de-
bido de la gracia que se nos ha dado en la consagración. Nelüe 
ergo, os diré como el Apóstol á su discípulo Timoteo, negligere 
gratiam qum data est vohis: manifestemos á todos los fieles que 
el Dios omnipotente es nuestra heredad, y que todos los placeres, 
todas las criaturas juntas no pueden acrecentar en lo mus mínimo 
la gloria que disfrutamos con su posesión. Hagámosles ver que, 
consagrados esclusivamente al culto y servicio del Señor, no tra-
bajamos sino por su gloria, y de ningún modo por la nuestra. 
Obliguémosles á respetar el sacerdocio respetándole nosotros: para 
io que, hcec rmdüare: tengamos ocupada siempre nuestra ima-
ginación en la nobleza del ministerio á que hemos sido llamados, 
y en la irreprensible conducta con que debemos corresponder á 
un don tan apreciable. Meditemos cuatera la vida de aquellos sa-
cerdotes que admiraron y convirtieron á los mismos gentiles; que 
su vida era por lo común la vida de un héroe que atraia con se-
guridad la persuasión á sus palabras, el amor á sus personas, el 
respeto á su estado: recordemos que la elevación de nuestro des-
tino debe ser k regia por donde se mida nuestra santidad. Ten-
gamos presente que es una impiedad mezclarse en los negocios 
del siglo los que están destinados esclusivamente á cuidar de los 
eternos. No olvidemos que se permiten á los-legos muchos des-
ahogos que á nosotros se nos prohibeíi; que lo que en estos suele 
ser un defecto leve, es en nosotros un enorme sacrilegio; y que lo 
que en ellos puede disiraularse como una palabra indiferente, 
puede ser en nosotros una blasfemia horrible. Demos con nuestras 
costumbres un auténtico testimonio de la santidad de nuestro mi-
iottario; y este será apreciado, honrado de los fieles; y por su me-
2o et nos metipsos salvos faciemus, el eos qui nos audiunt. Amen-
PLATICA SEGUNDA w 
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DIGNIDAD Y PODER DEL MÍHISTBFJO SACERDOTAL. 
Hbc facüe in tnéam eommemorationem. 
Quwcumque alligaveritis super terram, erunt l igata et in cosió. 
Haced esto en memoria de mi. 
Todo aquello que ligareis sobre la t ierra, será ligado también en el 
cielo. 
Luc. 22. v. 19. et Matth. 18. v. 18. 
Hustrísimo Señor: 
JLor mas que esté persuadido de que ¡a predicación sea la par-
te del ministerio á que me siento mas eficazmente inclinado, no 
tendría la temeridad de ejercerla en el seno de una corporación 
Í O Pronunciada en la sala capitular Je esta santa Iglesia en la vacante de Magistral, cuyo 
iimstono le encargo el limo, cabildo. ' J • 
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tan respetable, á no ser una obligación aneja al honor que V . S. 
í. se ha servido dispensarme Al encargarme de ella no se me 
han ocultado las dificultades que ofrece tener que hablar con 
este carácter á un auditorio instruido; pero como tampoco «des-
conozco que una sencilla espresion de un ignorante, dirigida por 
|a providencia, suele hacer mayor impresión en el corazón de 
los sabios, me determino á recordar á Y . S. I. algo de lo mucho 
que hallamos en los escritos mas recomendables por la santidad y 
sabiduría de sus autores sobre el justo aprecio que debemos ha-
cer del honor á que hemos sido elevados por el ministerio sacer-
dotal que ejercemos. 
Ciertamente, él es lo mas grande, lo mas admirable, lo su-
mo á que pudiera llegar e! hombre mortal. Si le comparamos 
con los que tan poderosamente arrebatan los deseos de! ambi-
cioso; con el alto honor de la magistratura, del ministerio supre-
mo, de la misma soberanía; el aparente brillo de todas estas dig-
nidades temporales queda oscurecido, y el del sacerdocio adquie-
re con la comparación un nuevo y estraordinario realce. Cuanto 
excede el espíritu á la muteria, el cielo á la t ierra, la eterni-
dad al tiempo, Dios á la criatura; tanto se aventaja la dignidad 
del sacerdocio á todas las dignidades del mundo, coma lo tostiíicau 
unánimes San Efren, San Juan Criaóstomo, San Ambrosio, San 
Agustín, que escribieron de intento sobre esta materia; San Dio-
nisio, San Ignacio, San Gregorio Nacianceno, San Lorenzo Jus-
tiniano, San Bernardo, todos los PP . y DD. que han tenido pre-
cisión de tocarla como de paso en sus escritos. 
Mas qué! necesitamos el testimonio de los santos P P . para 
convencernos de lo que no podemos dudar de modo alguno? Con-
sideremos el poder de que en virtud del ministerio sacerdotal nos 
liaüauíos revestidos; la facultad, !a especie de dominio que Se 
nos ha dado sobre el cuerpo místico, y aun sobre el cuerpo rna-
íerial del hombre-Dios: consideremos todo esto, como también 
que á nuestro arbitrio renovamos sin oposición ni dificultad al -
guna eh prodigio de los prodigios ; que al impulao de nuestra 
— 13 — 
voz el hijo del Eterno desciende indefectiblemente á nuestras 
manos desde el excelso trono de su infinita grandeza; que se so-
mete, por decirlo asi, á nuestra voluntad; que se ofrece por víc-
tima en el mas augusto sacrificio en que nosotros tenemos tanta 
parte; que con su propia sustancia nos alimenta, y alimenta á 
todos cuantos nosotros queremos hacer participantes de tamaño 
beneficio: que al eco de nuestra palabra se arrancan de las ma-
nos vengadoras de la divina justicia las presas que estaban des-
tinadas para aplacar su furor é indignación; los abominables h i -
jos de maldición y de ira se transforman en hijos de amor y de 
misericordia; el mismo Dios infinitamente celoso de su honra se 
ve precisado á deponer y depone con efecto ef odio que justa-
mente habia concebido contra sus enemigos los pecadores; los 
admite de nuevo á su gracia; los comunica su misma naturale-
za, y los concede un derecho de rigurosa justicia á la posesión 
de su mismo reino. 
Yo no sé que puedan llegar á mas alto grado el poder, el ho-
nor, la elevación de la débil criatura, ni que haya fuera del hom-
bre ser alguno dotado de una facultad y nobleza que con esta 
pueda compararse. Nadie, nadie absolutamente, sino los sacerdo-
tes, ha tenido el honor de que el omnipotente le diga por sus pro-
pios labios: vosotros haréis lo mismo que yo he hecho en la cena 
misteriosa. A nadie sino á los sacerdotes se ha dignado dirigir su 
palabra para decirle: loque vosotros hiciereis en la tierra será 
hecho en el cielo: serán perdonados aquellos á quienes vosotros 
perdonareis sus pecados; y no se les concederá el perdón á los que 
vosotros no le concediereis. 
Después de oir estas palabras, sería una temeridad la mas im-
perdonable tener por hiperbólicas las espresiones de los P P . que 
«os aseguran, que los ángeles que asisten ante el trono del Señor 
admiran y reverencian á tos hombres á quienes aquel ha elevado 
á la dignidad de sacerdotes de su amantísimo hijo: sería la mayor 
imprudencia estrañar que nos aseguren, que la dignidad y el po-
der del sacerdote son superiores á los de la misma Virgen madre 
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natural del hombre-Dios.. Qué mas! la verdad infalible parece 
que trata de confundir^ de hacer una sola dignidad la dignidad 
del.sacerdote y la del mismo Jesucristo, cuando dice: quien des-
precia á vosotros á mí me desprecia. ]NTo se crea por esto, que yo 
trato de igualar estas dos potestades y honores; confieso que hay 
una. diferencia notable, una distancia suma entre ellas: la potestad 
de Jesucristo es esencial, es inseparable de su naturaleza; el po-
der de los sacerdotes es un don gratuito, infinitamente superior 
g sus méritos, y aun á sus fuerzas naturales.. 
Es un don puramente gratuito, es verdad; mas por lo mis-
mo es indudable que estamos en, la obligación de estimarle mu-
cho mas. Es un beneficio in'Onitamente superior á nuestros mé-
ritos; pero esto mismo debiera estimularnos á manifestar al Se-
ñor nuestra gratitud por habérnosle concedido. Cuando vemos 
que el poder de que nos hallamos revestidos no es apreciado y 
respetado de algunos; cuando oimos que no le prestan las consi-
deraciones que como á un honor incomparablemente superior á 
todas las potestades de la tierra le pertenecen, nos sentimos pe-
netrados de un sentimiento tan agudo como justo, y prorrumpi-
mos en unas quejas tan amargas como fundadas; esto es cierto; 
pero también lo es que nosotros por desgracia autorizamos al 
pueblo -con nuestro ejemplo para que forme de él un concepto 
tan depresivo de su honra. Qué imprudencia! Si con una espe-
cie de abandono de sus principales funciones damos nosotros á. 
entender que su ejercicio nos envilece y degrada; cómo podre-
mos persuadir á los fieles que efectivamente nos engrandece y 
eleva de un modo extraordinario sobre todas las criaturas? Si 
apesar de las renuncias hechas en el sagrado bautismo, ampliadas 
con mayor solemnidad al recibir los sagrados órdenes, entrega-
mos nuestro corazón á las vanidades del mundo, á los placeres 
del sentido, á los miserables tesoros de la tierra; y si para colmo 
de nuestra desgracia nos dejamos arrastrar hacia el desorden y 
el escándalo de que, usando de este mismo poder, procuramos 
retraer al pueblo cristiuno; podrá este persuadirse á que la po-
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testad sacerdotal llena todos los deseos de nuestro corazón ? Ay'I 
era preciso para esto suponer que carecía de sentido común. No> 
examinada nuestra conduela no puede menos de conocer que nos-
otros buscamos con ahinco otros objetos fuera de nuestro minis-
terio. Y cuan fácil es que de aquí pase á sospechar si nuesfro 
pod®r es tal Cual nosotros le decimos? 
Cuántas veces, tlustrisimo Señor, hemos censurado con so-
brado fundamento la grosera ignorancia de los sacerdoles judíos 
que esperaban un Mesías que deslumbrase con el brillo de una 
soberbia dominación, y nadase é hiciese nadar á los suyos en el 
oro y en los deleites? Y nosotros, que estamos predicando siem-
pre la humildad, la pobreza , la austeridad que le caracteriza-
ron; nosotros, que no podemos ignorar que nuestro reino no es 
de este mundo; que nada debemos apetecer en él sino un a l i -
mento y vestido moderados; que-incorporados en la milicia sa-
cerdotal, nos envilecemos por mezclarnos en negocios puramen-
te seculares; que cuanto es mas sublime el poder que nos da 
nuestro ministerio, tanto mas heroica es la santidad de vida á 
que somos obligados, y mas severo el juicio que se nos prepara; 
nosotros, digo,, á pesar de todo esto olvidamos con frecuencia 
nuestros deberes; manifestamos tener en poco este ministerio 
que nos faculta nada menos que para hacer lo que nadie sino 
nosotros puede en el cielo ni en la tierra; empleamos en la 
murmuración ó en las conversaciones profanas estos labios que 
están autorizados para perdonar al pecador; para reconciliarle 
con su Dios; para reponerle en los derechos que había perdido 
respecto á la bienaventuranza. 
Reflexionemos todo esto con detención: consideremos la in -
mensa responsabilidad que pesa sobre nosotros desde el momento 
en que fuimos adornados del poder sacerdotal: tengamos presente 
que no se nos ha. conferido en vano, y sí para que usemos de él 
con prudencia, con decoro y dignidad. Estemos bien persuadidos 
de que las persecuciones de la impiedad que tanto tiempo hace 
sufrimos son efecto de nuestra negligencia, de nuestra disipación, 
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del espíritu del siglo á que nos hemos acostumbrado; y que si 
queremos que vuelvan los gloriosos dias del cristianismo es in-
dispensablemente necesario que hagamos renacer en nuestra v i -
da la santidad y el celo de los primeros sacerdotes. No se borre 
Jamás de nuestra memoria lo mucho que nos ennobleció el Se-
ñor cuando, nos concedió la facultad de consagrar su cuerpo sa-
cratísimo , y de atar y desatar según nos pareciere; y hagamos 
siempre como si estuviéremos oyendo de su divina boca estas 
palabras. Este es el medio de corresponder á los designios de la 
providencia; y de.asegurarnos la recompensa prometida en el cielo 
á los obreros celosos de la viña del Señor. Amen. 
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B E L PEUD©^ B E LAS INJURIAS. 
OBLIGACIÓN ESPECIAL B E LOS SACERDOTES DE t E R D O N A H L A S 
INJURIAS. 
Cum stahitis ad orandum, dimütite si quid hahetis adversus alt-
querrí: mí ét Pater vester.... dimittat vobis peccata vestra. 
Cuando estuviereis para orar, si tenéis alguna cosa con alguno, per-
donadle: para que vuestro padre... os perdone también vuestros pecados. 
Marc. 11. u. 25. 
Ilustrísimo Señor: 
. f arece cosa bien estraña que, después de la conducta que José 
observó con sus bernaanosen el Egipto, tuviera Jacob tanto cui-
dado de suplicarle, estando ya para morir, que olvidase la injuria 
que le habian hecho: no lo parece menos que el evangelista San 
Juan, después de haber empleado todo el tiempo de su prolon-
(x) Pronunciada eu la sala capitular de e$ta Sauta Iglcjia. 
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gada vida en exíioriar á sus hermanos i\ la caridad mutua, re-
pitiese este precepto en sus últimos dias con tanta frecuencia que 
sus discípulos se fastidiasen ya de oirlo. Sin embargo, en esto mis-
mo se manifiesta la suma importancia, la necesidad indispensable 
de cumplir este precepto, pues llama la principal atención de 
aquellos justos en los momenlos en que las pasiones callan y se 
dejan oir solamente las voces de k verdad. Instado aquel após-
tol de sus discípulos para que les digose el motivo por qué re-
petía tañías >eces e! mismo documento, respondió, dice San Ge-
rónimo, con unas palabras dignas de su sabiduría: porque es una 
ctbligacion tan esencial, que en solo su cumplimiento se cifra de 
algún modo el cumplimiento de toda la ley. ]Noliay,pues, motivo 
para que nos disgustemos al oir las exhorlaciones que todos los 
años se nos hacen en esle dia al amor de los enemigos, á quienes 
no podemos menos de mirar como nuestros prójimos y hermanos; 
y al perdón de las injurias que con mayor fundamento debiéra-
mos llamar agradecimiento de los bepeficios. 
Muy doloroso es oir hablar de enemigos y de injurias entre 
cristianos; pero lo es mucho mas en un cuerpo de sacerdotes lla-
mados por su estado á la santa perfección, semejante en cuanto 
lo permita nuestra debilidad, á la perfección de nuestro padre 
celestial. Mas, como en ninguno de los estados de la vida se des-
nude el hombre de su naturalexa y de sus pasiones, en todo» 
ellos necesitamos que se nos recuerden nuestros deberes en esta 
parto. La soberbia, triste origen de todas las miserias que tentó 
nos afligen; hé aqui el único enemigo que debemos aborrecer sin 
perdonarle jamás, porque ella es la raiz funesta de la enemistad; 
ella enjendra la ira; ella fomenta el odio. La soberbia nos persua-
de, ó nos hace obrar como si estuviéramos en la persuasión de 
que todo nos es debido. Pero sujetemos á un enemigo tan formi-
dable, para poder después reflexionar libremente. Qué e« lo que 
de justicia se nos debe? E! Apóstol nos dice que por naturaleza 
somos hijos de ira como lo son todos los descendientes de Adán; 
de donde infiere San Agustín que de justicia somos acreedores al 
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castigo, á la venganza, á la indignación eterna del Señor. Nues-
tra conciencia nos testifica cuánto se aumentan diariamente nues-
tras culpas; y el evangelio nos enseña que con ellas atesoramos 
nuevas iras. Y qué! deberán las criaturas mirar con indiferencia 
las ofensas de su criador? Será justo que el hombre ofenda á su 
Dios impunemente; y que él no haya de ser ofendido de otros 
hombres sin que al punto tome una rigurosa venganza? Por qué 
no ha de mirar en sus enemigos los fieles ministros, ó por mejor 
decir, la mano misma de la providencia, que le impone una pe-
queña parte que tiene bien merecida? 
Esto es indudable; el iracundo dirige sus venganzas contra la 
providencia. Qué delirio! entremos en razón: pesemos en una 
justa balanza cuantas injurias podamos recibir de nuestros próji-
mos, y la menor de las que nosotros hemos hecho á nuestro 
Dios. No cabe proporción, como no la hay entre Dios y la cria-
tura; por cuya razón tampoco puede haberla entre la satisfac-
ción que pudiera y debiera exigir de nosotros, y la que en efec-
to exige por este medio la divina justicia. Y no es una impru-
dencia lamentable asegurarnos una pena insufrible, y acaso sin 
fin, pudiendo redimirla con tanta facilidad con una mortificación 
levísima, momentánea y llena de gloria ? Y quién duda que este 
debe ser el efecto del amor del enemigo, y del perdón de las in -
jurias ?, • 
Si no temiera ser molesto acumularla los ¡numerables testi-
monios de las escrituras y de los V f . que positivamente lo ase-
guran: repetiría lo que tantas otras veces se nos ha dicho en es-
te mismo lugar con mucha maestría: referirla por estenso todo 
el libro del Eclesiástico, y con especialidad el capítulo veinti-
oeho en el que apenas hay versículo que no lo esprese: relinque 
próximo noceníi, el Ubi peccata solveníur: qui vindicari vult á 
Domino inveniet vindiclam, et péccata ülius servans sermbü: re-
produciría el precepto de Jesucristo en que terminantemente nos 
recomienda el amor del enemigo como el medio mas eficaz de 
atraernos la gracia, la dichosa filiación del mismo Dios: recor-
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b r i a lo que tonto inculca nuestro divino mneslro; <'i saber, que 
la conducta que nosolros observemos con nuestros ofensores será 
lo única regia que deba dirigir su providencia con respecto á 
nosotros. Pero, como mi objeto no es hacer una erudita diserta-
ción académica, sí solo una eficaz exhortación á la virtud, me 
ocuparé en demostrar, sin apartarme de mi principal intento, 
que el perdón, el amor del enemigo nos hacen seguramente dig-
nos del perdón, y del amor de nuestro Dios. 
Con efecto; pues por este medio le damos la satisfacción mag 
agradable y ma« justa: por él le restituimos, ó procuramos resti-
tuirle su honor y el dominio completo de nuestro corazón: por 
él resistimos, violentamos, arrancamos del todo la funesta raiz 
de nuestra rebelión, que es la soberbia. Por eso se nos hace tan 
duro su cumplimiento. La naturaleza se resiste: el bruto natu-
ralmente se vuelve contra quien le daña: es verdad; mas tam-
bicn lo es que el bruto no ha viciado su naturaleza; que la con-
serva en el eslado mismo en que la recibió de su criador; que no 
lia merecido el daño que se le hace; y esta consideración lejos de 
fomentar, debiera por el contrario vencer del todo nuestra resis-
teocia y nuestra soberbia. E l bruto sin la menor culpa padece y 
muere por la constitución de su misma naturaleza: el hombre 
impasible é inmortal por un beneficio de su criador se vé es~ 
clavo del dolor y de la mueite en justo castigo de su ingrati-
tud. Aquel podrá resistir con algún derecho; este ninguno tiene 
úm para humillarse mucho mas. No es la naturaleza, sí solo el 
ncio quien nos conduce á la discordia y enemistad. Este mons-
truo nos hace mirar como indecoroso no lomar venganza de la 
injuria recibida; nos presenta como una vil debilidad dejarnos 
vencer de nuestros enemigos. Y lo será menos, pregunto yo, ren-
dirnos á nuestra pasión? á una pasión que tanto nos ha degrada-
do? á una pasión cuyo ímpetu destruye la razón, acaba con la 
libertad, turba los sentidos, impide la respiración, transforma al 
hombre en una furia? Cuánto mas glorioso sería vencernos á 
liosotros mismo»? E l David q¡ue derribó al temible gigante es 
muy pequeño eomparado con el David que con tanta generosU 
dad perdonó al rencoroso Saúl. Y de qué modo pudiéramos 
triunfar mas completamente de nuestros enemigos que perdo-
nándolos, olvidando sus injurias, y amándolos como si fueran 
amigos verdaderos? Esta sola conducta les desarma, templa sus 
iras, y les obliga á reconocerse vencidos. Aun el mundo, enemigo 
regularmente de la verdad y de la justicia , se vé precisado á 
tributar el horaenage de admiración y alabanzas al héroe que, 
venciéndose á sí mismo, mira con indiferencia las injurias que se 
le hacen, y reprueba la conducta del vengativo que trata de 
apagar el fuego de la ira en la sangre de sus hermanos. 
Siendo esta .una monstruosidad en el hombre; qué será en el 
sacerdote, en el ministro de aquel Dios de paz que amó tan de 
veras á sus enemigos; que rogó tan fervorosamente por sus per-
seguidores; que murió con tan ardiente caridad por sus verdu-
gos? Qué será en el sacerdote que coda día debe acercarse á las, 
aras rociadas, teñidas, inundadas en la sangre de un Dios que se 
sacrifica por el hombre que le ofende? Qué será en el sacerdote 
obligado por su ministerio á interceder continuamente para que 
el Señor deponga sus iras contra el hombre; á reconciliar al hom-
bre con su Dios: á celebrar el incomprensible misterio del amor 
y de la misericordia; á comer é l , y distribuir á los otros la car-
ne del cordero celestial, de aquel Dios que, tan ignominiosamen-
te injuriado por el hombre, se digna darle su propia sustancia 
(?n alimento? Teniendo en sus manos la llama de! amor divino, 
cómo es posible que no se inflame su corazón? Es preciso que 
sea de hielo; que sea del todo insensible; que esté ya desgracia-
damente muerto conservando aun algún resentimiento contra 
sus hermanos. Parece que ninguno debiera atreverse á celebrar 
los sacrosantos misterios de un Dios que, pudiendo condenar á 
odos sus enemigos, se ofrece por salvarlos á los tormentos, á la 
ignominia y á la muerte. No es fácil que convengamos en todas 
nuestras opiniones; lo conozco, tampoco conviniéronlos dos após-
toles; mas no dejaron de amarse por eso. San Agustín y San Ge-
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fónimo se impugnaron mutuamenlc con ardor y aun con acrimo-
nia ; pero se amaron con Sinceridad é intensión. Y San Bernardo 
ñbs dejó establecida esta máxima: innecesáriísunilas: indubh's l i -
hcHüs: s'td in ómnibus c/idnVtts. Es , pues, constante que nada nos 
dispensa de !a obligación de amarnos, de sufrirnos, de perdonar-
nos mutuamente. El cumplimiento de este deber nos adquiere mu-
cha gloria entre los hombres, y el aprecio del mismo Dios. Aman-
do á nuestros enemigos, somos amados' de Dios: perdonando á 
nuestros enemigos, somos perdonados de Dios: pagando con be-
neficios las injurias, obligamos á Dios á que nos remunere con 
una gloria inmortal. Por eso decía yo que debíamos mirar como 
verdaderos amigos á los que mas nos injurian; y sus ofensas co-
mo los miiyores beneficios. 
Concluyo con las palabras del P. San León; non exactor, dice, 
sil vindicta} qüi peíilor est venias: como concluyó Jesucristo la 
causa de la muger adúltera: en hora buena que no perdone á sus 
enemigos el que no necesite ser perdonado de Dios; mas el que 
piense pedir á Dios perdón de sus culpas, no puede menos de per-
fioaar de corazón las injurias que ha recibido de los hombres. 
,A#<f%v. 
^CSk: 
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PliTICAw 
B E L E E S P E T O E N E L T E M P L I I . 
VENEEACION QüE DEBEN TENER EN EL TEMPLO LOS SACERDOTES. 
Domus mea domus orationis vocahitur, vos autem fecistis i l lam ape-
luncam latronum. 
M i casa, casa de oración Se llamará; mas vosotros la habéis hecho 
cueva de ladrones. 
J!ís«L 21.». 13. 
llusírísimo Sefíoít 
O i las costumbres de los clérigos nada óonfqrmos á su ministcriQ 
pudieron contribuir en gran parís á la decadencia, al desprecio, á 
la persecución de ios ministros del santuario y aun de la religión 
cristiana, por el contrario, la vida del sacerdote que se conforma 
en un todo á la doctrina evangélica, edifica aun á los mas impíos; 
arrabata su admiración, arranca de sus labios los elogios y apre-
tó Pronunciada i-n In sala cajiilular de «sta Santa lelesia. 
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bación, y embota el filo de las principales armas que dirigen con-
tra la religión sus enemigos mas encarnizados. Tal es el imperio 
que ejerce la sólida virtud sobre el corazón do los hombres. 
Un solo escándalo en el sacerdote basta para esterilizar, y 
aun para desacreditar toda su doctrina, porque la perversidad del 
corazón humano suele persuadir á los ignorantes que no puede 
ser divina una ley que desprecia el mismo que la promulga, y 
que no cumple aquel á quien mas interesa su cumplimiento. Po-
ro las exhortaciones prácticas, el ejemplo de un celoso sacerdote 
que sacrifica todas sus pasiones por la mas exacta observancia 
de la ley que predica, da seguramente una fuerza irresistible á 
sus palabras, porque el hombre inclinado por la naturaleza á la 
propia comodidad no sabe violentarse sino cuando está seguro de 
que la violencia le proporciona mayores ventajas. Es, pues, sin 
duda alguna una obligación indispensable del sacerdote dar con 
bu conducta el testimonio de su religión. Este deber le sigue in-
defectiblemente á todass partes; pjro se hace mas sagrado, mas 
esencial, sin comparación alguna mas fuerte en el templo del 
Señor. 
Este lugar santo que un Dios omnipotente ha elegido para 
•que sea su mofada especial en la tierra; este lugar que ha san-
tificado, destinándole después para recibir en él el culto y la 
adoración de los mortales, y para dar á estos los testimonios mas 
auténticos de su poder, de su sabiduría, de su bondad, de su 
amor; este lugar santo, lo diré de una vez, preparado y edifica-
do por el mismo Dios para trono de su magestad, para poder 
publicar y demostrar que es el Dios verdadero, y todos nosotros 
unos seres miserables que nada éramos hace un momento, y que 
ahora somos porque así lo quiere él cuántas y cuan poderosas 
reflexiones se agolpan en la imaginación al considerar el profun-
do respeto Con que debemos presentarnos én este sagrado lugaq 
Si no temiera. Señor Ilustrísimo, abusar de la paciencia con que 
V. S. I. se digna escucharme, me dilataría con suma complacen-
cia en la esplicacion de un asunto de tanto interés como necesi 
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dad: por otra parte conozco, que por mas tiempo y trabajo que 
consumiera , jamás liegaria á descubrir razones mas eficaces y 
persuasivas que las que acabo de proponer. 
El templo es el sóüo magnífico en que de un modo especial 
reside la magestad suprema del Señor entre los mortales; el tro-
no en que reci-be sus oraciones y súplieas, y en el que todo debe 
ser esclusivaraente consagrado á la manifestación de gu divini-
dad. En esta suposición, deberá el hombre, deberá el sacerdote 
llevar al templo otros afectos y sentimientos que los que inspira 
una sincera y humilde religión? podrá dirigir sus pasos hacia él 
sin que se apodere de todos sus miembros un temor saludable, 
un pavor respetuoso? Si llamado el reo á la presencia dé un Juez 
tan miserable como él, tiembla, se estremece, procura recoger 
toda su consideración, y pone todo su estudio en hallar medio 
de moverle á compasión; el hombre, que por mas justo que sea 
nunca será mas que un abismo de inmundicias comparado con 
su Dios, se podrá presentar ante el sóüo de su magestad sin es-
tremecerse? tendrá libertad para pensar en otra cosa que en la 
grandeza, en la justicia, en ía bondad y demás infinitas perfec-
ciones del Señor? será tan osado que venga á insultarle de nue-
vo y en su misma caga? 
A l acercarse Moisés á la zarza/ misteriosa , una voz irresis-
tible le acobarda en términos que ni aun se atreve á levantar 
los ojos para mirar á quien le habla. Detente, asl.oyó decirle; 
detenté, no te aproximes á este lugar; desata primero la cor-
rea de tu calzado, porque el parage en que te hallas está san-
tificado; y en él reside, aunque oculto entre densas nubes, el 
Dios de Abran , deísac y de Jacob. E l pueblo todo de Israel, 
atónito y pasmado al oir que el Señor va á promulgarle su 
ley, ni aun se atreve á subir al monte en que ha de verifi-
carse esta escena magestuosa ; y da el encargo á- Moisés de que 
la reciba de Dios para que después se la comunique él mismo.' 
Los idólatras, Cualesquiera que fuesen sus costumbres, luego que 
entraban en sus templos, testificaban hallarse delante de su B m 
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por el recogimiento, por el respeto, por el «ilencio,"por la de-
voción que manifestaban. Los paganos, dice San Justino, guar-
daban un profundo silencio en el templo , y jamás le rompían 
aun para los asuntos de mayor interés: luego que entraban en 
é! se cubrían el rostro con un velo para no poder fijar la vista 
on objeto alguno que fuese capaz de distraeülos, ó de disminuir 
su atención á las oraciones que dirigian á sus ídolos. 
Y qué I nos atreveremos á comparar la santidad y la gloria 
de aquellos templos con la de los nuestros? no creo que llegue á 
tal punto la locura de algtm cristiano. No obstante, si se compara 
la conducta que por lo común observamos en nuestros templos 
con la que observan ellos en los suyos; podremos persuadir con 
esta diferencia que nosotros estamos en la presencia del verda-
dero Dios, y que ellos no tienen delante sinounídólo infame, sin 
poder, sin sabiduría, sinrazón y sin sentido? 
Ay, Señor Ilustrísimo! no tendré yo la osadía de decir, ni aun 
ele sospechar que alguno de nosotros llegue á profanar en tiempo 
alguno con unas abominaciones positivamente sacrilegas la san-
tidad de los lugares consagrados al Señor; mas, quien vea el aire, 
distraído é indevoto que observamos por lo regular; el que oiga 
las continuas conversaciones que nada tienen de sagrado; el que 
presencie ios cuidados que nos ocupan fuera y acaso durante los 
oficios divinos; qué idea formará de la magestad y grandeza del 
Dios á quien adoramos ? No tratemos de dejarnos alucinar por 
la pasión: seamos jueces imparciales en nuestra misma causa: nos 
atreveríamos á permanecer en la casa y presencia de un monarca, 
de un prelado, de un grande, del mismo modo que estamos en la 
casa del Señor? 
No se me diga que los hombres, no pudiendo penetrar el in-
terior, necesitan que les manifestemos esteriormente nuestro 
respeto: bien sé que llegó ya el tiempo en que los verdaderos 
adoradores solo agradan al Señor tributándole un culto espiritual 
•como lo es él mismo. Esto es indudable; mas, reprobaremos por 
eso el celo con que en todo el cristianismo se esmeran los fieles 
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en la magnificencia, en el adorno de los templos? No declama-
mos justa y constantemente contra las determinaciones de los 
que se han empeñado en despojar á nuestros templos d© sus alhajas 
y vasos sagrados cuando con razón les decimos que para nada ne-
cesita el Señor de la plata, del'oro y los diamantes; pero que 
empleándolo nosotros en su culto, testificamos de un modo bien 
espresivo que es el soberano arbitro de todo el universo; que a 
sola su bondad somos deudores de todos los bienes; que todo lo 
esperamos de sola su mano; y que es el único verdadero Dios? Y 
qué! no somos deudores ¡i este Señor omnipotente de nuestra 
existencia como de nuestras riquezas? Esta misma consideración 
deja sin escusa alguna la falta do reverencia con que estamos en 
la casa del Señor. Muy poca necesidad tendríamos dé adornar los 
templos con tan costosos y magníficos muebles para fomentar en 
el corazón de los hombres los sentimientos de la religión verda-
dera, si nosotros asistiéramos á ellos con la compostura, con el 
ailencio, con la humildad, con el recogimiento, con el respeto y 
devoción propios de una alma cristiana que se halla en la presen-
cia de su Dios..Por e! contrario, la inmodestia, la disipación, las 
conversaciones mundanas, la falta de moderación y de compostu-
ra, son un argumento práctico, y de una fuerza casi irresistible, 
contra la verdad de nuestra fé. Qué idea podremos dnr al pueblo 
cristiano del Dios á quieo adoramoi!, si en su misma casa le ha-
cemos un desprecio, un insulto, que se nos harian insufribles en 
nuestros criados respecto á nosotros mismos? Qué idea daremos 
de é l , sino la de un Dios de metal, de madera ó de barro, que 
ni ve, ni conoce, ni premia, ni castiga nuestras obras? 
Áy de raíl yo creo dirigirse á nosotros el salvador cuando, 
lleno de una santa indignación, levanta el azote contra los pro-
fanadores del templo de Jerusalen, y les dice: mi casa es casa 
de oración; y vosotros la transformáis en cueva de ladrones. Eo 
cueva de ladrones, dicen unánimes los espositores sagrados; por-
que arrebatan del corazón de los hombres la idea verdadera de su 
Dios; porque, haciendo despreciable la divinidad, roban á la r©* 
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íjgioü sus hijos, á Dioi sus adoradores, á Sa virtud sus partida-
rios, y a ¡as airaas su «aivacion. Tengamos siempre á la vista es-
ta conducta de Jesucristo: reflexionemos que si este Señor hu-
mildísimo desplega tal rigor con los que solo en el atrio del tem-
plo se ocupan en ejercicios de suyo indiferentes, y aun necesa-
rios, si se quiere, para el culto, no le desplegará menor contra 
los que en el interior del santuario, al pie mismo de los altare!, 
y acaso en el tiempo del mas adorable sacrificio, no solo tienen 
distraída su imaginación, sino que manifiestan un esteríor inde-
voto, y tal vez se ocupan en ejercicios ágenos, sino son positiva-
mente contrarios a la religión que profesan. No olvidemos, por 
último, que asi como amenaza el Señor por el Apóstol (1. Cor. 
c, 3) á los que violareis su templo; asi nos asegura por Isaías (c. 
56.) que le son muy agradables los holocaustog y las víctimas 
que le ofrecemos en su gltar; porque iu casa se llamará easa 
de oración en todas las naciones del univeno. 
PLATICA PRIMERA^ 
P A IIA U N IN G H E S O il K LIGI í> SO. 
D E B E R E S ESPECIALES QüE I M P O N E E L ESTADO M O N A C A L A LOS 
Q0E. L E . P R O F E S A N . , , 
Obsecro itaque vos ego vinclus in Domino, ut digne ambuletis voca-
tionc qtia vocati estis. 
Y asi os ruego yo el prisionero en el Señor, que andéis como con-
viene á la vocación, con que habéis sido llamados. 
Ephes. c . ' i . v. 1. 
i hay algún motivo justo para congratularse los hombres y dar 
á sus hermanos un sincero parabién por su colocación, este es 
seguramente, Señora, la augusta y misteriosa ceremonia que 
acabamos de presenciar. Alégrense en buenhora los impruden-
tes amadores del siglo cuando ven crecer y neciamente piensan 
asegurar una sombra de bienes que, como en un sueño lisongero, 
los envuelve por un momento, y en realidad los conduce á urm 
( í ) Pronunciada en er^ ta Ciudad, 
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completa y eterna desgracia; el cristiano debe solo alegrarse' 
cuande ve que se la proporcionan los medios infalibles de asegiir 
rar los bienes sólidos que nos promete la religión divina. Y qué 
medio mas eficaz al efecto que la vida religiosa? Mi l y mil ve-
ces feliz el alma que, inspirada del Señor, tiene la fortaleza nece-
saria para romper las cadenas con que sus pasiones pretendían 
esclavizarla bajo el yugo de un mundo seductor en que tantos y 
tan astutos enemigos conspiraban de común acuerdo para per-
derla. 
Bendiga V . eternamente las misericordias del Señor, que por 
caminos extraordinarios la conduce á este puerto venturoso de 
salud, librándola de lo» frecuentes escollos que los demás halla-
mos á cada paso en el tempestuoso mar del siglo en que nos 
Yernos precisados á navegar, am«mazadD& siempre del inminente 
riesgo de un funesto naufragio. No me es posible numerar y mu-
cho menos hacer manifiestas las felicidades de que debe V. par-
ticipar ya desde este dia. Las delicias suavísimas del espíritu su-
cederán á los placeres siempre amargos del sentido: la paz en-
vidiable del alma ocapará, el lugar del tumulto, de la turbación, 
de la guerra desastrosa que se esperimenta sin cesar en el siglo: 
hs inteligencias celestiales reemplazarán la compañía de las cria-
turas que como terrenas pretenden siempre tenernos sepultados 
entre la tierra: y lo que es mas, un Dias inmenso llenará el va-
cío que en el corazón de V . pueda causar la privación de cuan-
to deja en el siglo. Dios es el padre, el hermano, el amigo, el 
esposo, el tesoro, la gloria de los que por solo su amor renun-
cian generosamente á todas estas cosas en la tierra. 
Qué esperanza mas consoladora; qué felicidad mas completa 
pudiera V. prometerse, ni yo anunciarla, para celebrar este día 
que siempre deberá mirar como el venturoso dq su nacimiento 
para Dios y para el cielo? Pero, hija mia, seria yo demasiado 
criminal en la presencia del Señor, si hablando como ministro 
suyo, y á su nombre, tratara solo de lisongear á V . presentando 
á su vista lo suave y delicioso del término, y ocultando lo áspero 
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f escabroso de la carrera. Esta felicidad que V . con fundamenlé 
se promete viene á ser como una rosa bella y de mucha fragan-
cia, pero cercada de agudas espinas que ni aun permiten tocarla 
sin herir y ensangrentar la mano. Es tan delicada queun pequeño 
vapor la marchita, enteramente la destruye. Y qué desgracia no 
seria para,el alma en quien el Señor hubia depositado tan pre-
ciosa joya, si la dejase perecer por falta de vigilancia? Cuanto 
fuera mas elevada la cumbre de h gloria en que Dios la habla 
colocado, tanto mas dolorosa y funesta habia.de ser la caida^ 
Por esta razón no cstrañará V , que, en fuerza del interés que no 
puedo menos de tomarme desde ahora por su salvación, la dir i -
ja las palabras con que «1 Apóstol procuraba exhortar -á la per»-
severancia á los de Efeso convertidos por su celo á la religión 
santa. Yo os ruego encarecidamente-, les decia, que vuestra con-
ducta sea en todo conforme é la dignidad excelsa do hijos de 
Dios para que el mismo Dios se ha dignado llamaros. 
E l corresponder «on una pronta docilidad á la vocafiion divi-
na es una de las señales menos equívocas de la predestinación 
para la gloria; asi como, por el contrario, el cerrar los oidos á las 
voces con que Dios nos llama es un indicio claro de una funesta 
reprobación. Que es Dios quien ha llamado á V . á la vida rel i -
giosa no debemos dudarlo; y vemos con mucha satisfacción la 
prontitud con que á semejanza de los apóstoles se ha prestado á 
seguir ciegamente los impulsos de la gracia» 
Dios ha llamado á V . á la vida religiosa. Y en qué consiste 
la vida religiosa? esta, hija mia, es el objeto que debe fijar por 
a-hora toda nuestra atención. La vida religiosa no consiste en la 
diferencia del vestido, en el encierro de los claustros, en la ob-
servancia esterior de las leyes 6 constituciones particulares de 
cada comunidad; consiste, sí, en obligarse á cumplir, y en cum-
plir por obligación los consejos del evangelio. Ardua empresa! los 
meros preceptos nos parecen insoportables á nuestra debilidad; 
qué fortaleza no será necesaria para colocar sobre nuestros hom-
bros el peso de los consejos? San Juan Crisóstomo quiere que el 
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religioso sea no solo igual, sino superior á los mismos ángeles eu 
la pureza; y esta es en mi concepto la obligación, cuyo cumpli-
miento presenta menos dificultades.'Qué diremos del desprendi-
miento de las cosas terrenas? el dinero, las posesiones, los rega-
los, las comodidades, la patria, los amigos, la casa, los hermanos, 
los padres, todo se acabó para el religioso desde el momento en 
que empieza á serlo: las puertas del monasterio son como la losa 
del sepulcro que pone un muro impenetrable de separación en-
tre el religioso y el mundo. Doloroso es, á la verdad, este sacrifi-
cio, pero aun es mayor la abnegación absoluta de sí mismo. E l 
principio de la vida monástica deba ser el término y la muerte 
dé la propia voluntad. No digo bien cuando !á llamo muerto 
de la voluntad propia; vive esta en el monge, pero vive solo pa-
ra ejercicio de sü virtud; para tenerle empeñado en una guerra' 
cruel é interminable; para obligarle á reprimir, á violentar siem-
pre sus deseos. Guerra cruell aun la mortificación mas austeraj 
la misericordia mas heroica, la humildad mas profunda, si se 
hacen por elección propia, podrán ser, y serán muchas vece* un 
crimen en la persona religiosa que por su profesión se obligó á 
dirigirse siempre y en un todo por la voluntad agena. 
Está, Señora, es la vida para qué Dios ha llamado á V . , y á 
la que V . da principio en este dia; y esta, repito con las pala-
bras del Apóstol, es la regla á que en lo sucesivo debe conformar 
su conducta. Supongo estará bien persuadida de que el claustro 
es un asilo demasiado fuerte contra los enemigos que pudieran 
conducirla á la violación de estos sagrados deberes; que en éi no 
tienen entrada los escándalos; que son rarísimos los peligros; y 
que, en lugar de las tentaciones que la acometerían por todas 
partes en el siglo, se ofrecerán aqui á su; vista continuados ejem-
plos da virtud coii que la edificarán sus hermanas; sin embargo, 
el mortal lleva cousigo á todas partes su soberbia; y esta es el 
origen de todas nuestras miserias, y la causa primordial de to-
das nuestras caídas en la culpa. Este enemigo es tan sagaz y po-
deroso que por mil rodeos se insinúa como la vivera, é introdü^-
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ce su veneno aun en la práctica de las mas sólidas virtudes. Pói" 
esta razón el Apóstol recomienda en primer lugar á los efesios 
el cuidado de la luimildad y mansedumbre. Estas mismas virtu-
des nos recomienda repetidas veces el salvador, dándosenos á sí 
mismo por modelo. Estai virtudes indispensables á todo cristianó 
son, por decirlo asíj e! alma de la vida religiosa: estas fas que 
con mayor esfuerzo han procurado inspirar á sus hijos lodos los 
fundadores de las religiones; quienes para que la soberbia no pu-
diera levantarla cabeza, acordaron unánimes que los religio-
sos tengan siempre á la vista, y estén continuamente palpando 
un objeto que no pueda menos de humillarlos; este es el vestido 
que los distingue de los seglares* 
Dssde e! momento en que una persona se consagra á la reli-
gión, mira ya su cuorpo como un cadáver, que lleva cubierto 
con la mortaja con que ha de bajar al sepulcro. Este mudo pre-
dicador le dice incesantemente y con la mas enérgica elocuencia: 
(<hé aquí el fruto de la soberbia." Por mas que cierre los oidog 
para no escuchar esta lección tan interesante; y aunque poruña 
monstruosidad intolerable forme empeño de conciliar la molicie 
con la mortificación, el vano deseo de agradar á los hombres con 
el desprecio que ha jurado a! mundo, y el lujo mundano con 1,1 
pobreza evangélica, el orad'or mudo no calla. "Eras inmortal como 
los ángeles, le dice, y por tu soberbia fe has degradado hasta 
igualarte con las bestias: morirás como ellas: tu paradero será el 
sepulcro, ye ! hábito que vistes ha de cubrirte hasta que la tierra 
y los insectos acaben á un tiempo con él y con tu cuerpo. Mo-
rirás en pena do tu orgullo; la muerte se acerca: ya-está pró-
xima: y tú la esperas dispuesto con la mortaja." 
Aqui gin duda está escrito el aviso importante que San Ber-
nardo desea que tengan siempre á la vista sus roonges, y que 
les diga sin cesar: «á qué has venido al monasterio?" El hábito 
que les figura ya difuntos les dice que han venido á morir para 
siempre al mundo, á sus bienes, á sus deseos, á sus glorias, á 
sus placeres, á sus regalos, á sus obras. Nada, na la absoluta-
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Mente debe quedar del hombre viejo, dice el Apóstol en el mis-
ino lugar, en aquellos que llamados del Señor se renuevan y 
consagratr enteramente á su santo servicio. La memoria, ó por 
mejor decir, la presencia de la muerte que el hábito les pone á 
la vista, es un estimulo eficacísimo para que con la práctica de 
una sólida virtud eviten los funestos resultados de una muerte 
desgraciada. Hé aqui porque San Gerónimo llama vestido de 
santidad al hábito monacal, asegurando que le deshonra la con-
ducta de los que vestidos de mongos conservan los afectos, y aca-
so los vicios del siglo. 
Obsecro, vos, concluyo con el mismo Apóstol: yo ruego á V . 
encarecidamente y por las entrañas de Jesucristo, que, no con-
tenta con habitar la casa y vestir el hábito, observe la vida de 
una verdadera religiosa: que en la mutación de trage vea siempre 
la obligación que contrae de mudar de costumbres y de afectos: 
que, despedida del mundo, este debe ser como si ya no fuera para 
V. : que para V . ya no hay tierra; y que su vida debe'ser seme-
jante á la que viven los moradores del cielo: que debe abandonar 
del todo el cuidado y el regalo de su cuerpo, y atender solo á la 
santidad de su alma: que ni puede ni debe conversar sino con 
los ángeles y con el mismo Dios: y finalmente (lo que -debe ani-
marla para no desistir de su santo propósito) que desde hoy to-
ma ya para siempre á Dios por padre, por hermano, por ami-
go, por esposo; de suerte que conservándole fidelidad, ki acom-
pafiará en todos los momentos de su vida, hasta conducirla á su 
gloria y colocarla en el coro de las vírgenes. Amen, 
--*. >>>H-}g|íf{-iN.<=HHi-.i 
PLATICA SEGUNDA m . 
P A R A U N " I N G H E S O . R E L I G I O S O . 
APOLOGÍA D Í L ESTADO M O N A C A L . 
Mórtui enim estis, et vita vestra est abscondita cum Christo in Deo. 
Porque estáis ya muertos, y vuestra vida está escondida con Cristo 
en Dios. 
Cotos. 3. v. 3. 
i-Jomo perplejo me hallo, mi amada hija en Jesucristo, para re-
solver si debo dar á V . el parabién por la dicha, ó tratar de con-
solarla j entrar á la parte que la causa la desgracia que para V . 
tiene principio en este dia. Por lo común veo -retratado al vivo 
el dolor en.el semblante, y humedecidas con lágrima? las mejillas 
de cuantos se interesan en el bien estar de las vírgenes que se 
consagran á Dios; y no lo estraño, pues es muy patética la esce-
na que acabamos de presenciar. Qué tristes ideas no debe causar 
en todos la repentina transformación esterior de que somos tes-
( r ) Proriünciacla en e&ta cíatlacJ. 
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tfgos! Alejar de sí con tanta resolución los adornos, tas joyas y 
galas que tanlo aprecia el mundo, y conmutarlos en.... 
Disimulad, Señores, que lo diga aunque hayan de costaros 
nuevas lágrimas mis es presiones. Conmutarlos en la triste mor-
taja con que esa misma virgen debe bajar al sepulcro! Melancó-
lica y funesta consideración! Qué! en lo mas florido de su juven-
tud; en los mas alegres y apreciables de sus dias; cuando debiera 
fundar las esperanzas mas lisonjeras, ha podido la muerte inexo-
rable cortar de un solo golpe...? Sí, Señores: la joven que hace un 
momento visteis brillar con todos los primores de la naturaleza 
y del arte, y caminar llena de fortaleza y de espíritu, dirijia sus 
pasos al sepulcro; y es la misma que veis colocada en brazos de 
la muerte, y cubierta con el tosco vestido con que su cuerpo ha 
de ser depositado en el atahud. 
Mas no debemos abandonarnos por esto al sentimiento: lejos 
de ser esta noticia funesta, es sumamente satisfactoria. Ella debe 
ibmeritar nuestro júbilo: y en ella sola me fundaré para darla y 
darme en cierto modo á mí mismo el parabién por haber llega-
do al destino verdaderamente feliz para que la tenia reservada la 
providencia. Ha muerto á un mundo de vanidades y engaños, de 
tentaciones y peligros, de miserias y pecados; y adquiere una vi-
da de verdad y de sosiego, de seguridad y de virtud, de satisfac-
ciones y de gloria. Ha desaparecido su existencia á los ojos de un 
mundo ciego é incapaz de-percibir otra cosa que sombras y men-
tiras; pero disfruta realmente de una existencia feliz y gloriosa 
aunque oculta en el seno amoroso del Señor; de una. vida celes-
tial y divina que es la misma con que vive el unigénile de Dios, 
Me valgo de las palabras que empleó el apóstol San Pablo para 
felicitar á los habitantes de Golosas por la venturosa fiansforma-
eion que habla obrado en sus almas su tránsito de la infidelidad 
á la verdadera fé; mortui esíís, sed vita vesíra abscondüa est cum 
Christo in Dco. 
Sí, cristianos: el honor, las delicias, la felicidad y la gloria 
de la vida religiosa, son un misterio escondido para los impru-
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denles é insensatos amadores del siglo. Por eso manifiestan ut* 
empeño tan decidido por desacreditarla.y fomentar su desprecio 
y aversión. Al- efecto propalan en todas partes con una jactancia, 
que aparenta nacer de la mas evidente demostración, que estos 
asilos los mas seguros de la inocencia en cuyo recinto se reúne 
lo mas escogido, la porción mas noble, la mas pura, la mas pre-
ciosa de la iglesia militante; que ios claustros, digo, y en espe-
cial los de religiosas, no son mas que unos horribles calabozos 
destinados para morada de la desesperación y de la violencia; y 
en donde con amargas é inconsolables lágrimas se llora por toda 
la vida la debilidad é imprudencia de un momento. 
Hé aquí el protesto de que se valió su compasión filantrópica 
para franquear en nuestros aciagos días las puertas por donde 
tantas infelices esclavas saliesen á- recobrar su libertad y sus de-
rechos primitivos. Se franquearon, sí; porque la-Sabia providen-
cia quiso confundir per este medio á la impiedad, y vindicar e\ 
honor de sus hijas predilectas, de las mas amadas esposas del 
cordero. L»s puertas se franquearon; pero se oprimió el corazón 
de tantas esclarecidas vírgenes penetradas de horror y de cons-
ternación al ver el peligro que las amenazaba, no ya de abusar 
de tan escandalosa licencia, sino de ser arrancadas violentamen-
te del santo retiro que las servia de un escudo impenetrable á 
los tiros de la seducción y del escándalo; del santo retiro en que 
se cifraban en este mundo todos sus deseos, y en que tenían to-
das sus delicias. 
Los incesantes suspiros, los tiernos ayes con que unas almas 
enteramente vuestras os pidieron que cerrara la muerte sus ojos 
antes que la impiedad consiguiera un triunfo tan indecoroso para 
la religión como perjudicial para sus alumnos, inclinaron, Dios 
mió, vuestra piedad. Cesó el peligro, se restableció el orden; y 
á pesar del estado de indigencia a que redugeron las circunstan-
cias á los monasterios, de todas partes corren á millares vícti-
mas, inocentes ansiosas por ofrecer el sacrificio de sí mismas en 
las aras de, la religión. Acaso nunca se manifestaron deseos mas 
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comímes, mas eficaces, mas sinceros. No parece sino que la pro-
videncia formó el dessignio de desmentir la calumnia, y hacer la 
apología de la: vida en que se profesa la perfección del evange-
lio. Sus enemigos entonces se vieron precisados á variar el plan 
de sus ataques; y en lugar del horroroso cuadro de la esclavitud, 
de la desesperación y violencia en que presentaban antes lamida 
religiosa,, ofrecieron al incauto vulgo la pintura de la desidia, 
del egoisrao, de la molicie. En sus lenguas no son los claustros 
otra cosa que !a morada del ocio indolente, del regalo y la opu-
lencia, de la comodidad y del egoísmo: un lugar en que todo se 
disfruta sin trabajo alguno, y en donde al abrigo de um austeri-
dad hipócrita, se cometen impunemente los delitos mas ver-
gonzosos.,. 
Atroz calumnia! si los que la profieren esperimentáran por al-
gún tiempo aquella soledad eterna, aquella necesidad indispen-
sable de asociarse siempre á unas mismas personas aunque sean 
de carácter y afectos encontrados; aquel silencio que apenas se 
interrumpe sino para entonar los cánticos de alabanzas al cor-
dero celestial; aquella oración incesante, según el precepto del 
Apóstol; aquella frugalidad con que de un escaso alimento , del 
que estén siempre desterrados el regalo y la delicadeza, se ven 
precisadas en cierto modo á cercenar una buena parte para so-
correr á otros que padecen mayores necesidades; si á pesar de 
su robustez y fortaleza, esperimentáran el estímulo del cilicio y 
e! dolor de la disciplina, que atormentan, desangran, debilitan el 
cuerpo de unas personas naturalmente delicadas y tímidas por su 
sexo y complexión, y tal vez acaban con su vida; si se vieran 
privados de cuanto puede lisongear ó los sentidos; precisados á 
desempeñar en público los oficios mas bajos, y en los que mas tie-
ne que sufrir el orgullo del hombre; si vieran y pasaran por 
todo esto, qué diferentes serían sus ideas! 
Sin embargo, Señora, este es un débilísimo bosquejo de la 
vida á que V . se consagra: una vida pobre, laboriosa, humilde, 
austera y continuamente mortificada: una vida en que de todo 
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se carece, y en que el soio daseo es un delito acreedor al casti-
go: una vida en que se desconocen las diversiones del siglo, y eti 
que se hace una cruel y continuada guerra á todos los deleites 
del cuerpo: una vida para la que es necesario morir de veras al 
mundo, y romper todo comercio con el siglo. Ni la naturaleza^ 
ni la amistad, ni la sangre, hada debe interrumpir la comuni-
cación íntima y continua con el esposo divino á quien se consti-
tuye dueño absoluto y único de! corazón, de todas las potencias 
y de todos los momentos: una vida que exige irremisiblemente 
la absoluta renuncia de todos los intereses, placeres, honores y 
comodidades: una vida^ en fin, en que es preciso desprenderse 
de la mayor prerrogativa que se recibe de la naturaleza; del do-
minio de sí mismo, del derecho de disponer de sü propia liber-
tad. Duro sacrificio por cierto! la religiosa no puede poner en 
ejercicio sit libertad sino para obedecer con mérito. Quién es ca-
paz de comprender, y qué espíritu no se necesita para cumplir 
una obligación de esta naturaleza? La iglesia santa á ninguno 
permite contraerla sin pasar al menos en el discurso de un año 
por las pruebas que le hagan palpar si tiene el espíritu y la for-
taleza necesarios para desempeñarla, para evitar por esto que 
por falta de previsión tome sobre sí un yugo insoportable, y un 
lazo cruel con que mejor le aprisione Satanás. Esta es, repito, 
la vida que V . abraza; y que con mas propiedad debiera llamar-
se una cruel y prolongada muerte: moríui enim estis. 
No obstante > esta es la felicidad de que con indecible júbilo 
de mi alma doy á V . el mas cumplido parabién. Sed vita veslra 
abscondiía es( cum Christo in Deo: aquello es lo que se permite 
ver á los míseros y ciegos mortales; mas, qué perspectiva tan 
distinta, tan satisfactoria, tan deliciosa no se presenta á la vista 
de Dios y de sus ángeles? Si me fuera dado delinearlo aunque 
confusamente; si el Señor se dignara descorrer el misterioso velo 
que nos oculta la dulce paz, la alegría pura, la encantadora sa-
tisfacción de una alma que sacrifica cuanto tiene, cuanto espera, 
cuanto desea en las aras del amor divino; y que pareciéndola 
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poco todo esto se sacrifica á sí misma Pero rae dilato defna-' 
siado, y no debo ser mas molesto. 
Concluyo. Las obligaciones que V . se impone en este dia no 
son fáciles de cumplir atendida la propia miseria; pero son faci-
lísimas y en gran manera deliciosas á quien se halle asistido de 
la gracia del Señor. Tenga V. buen .ánimo, hija raia: sincera-
mente humillada ponga sus esperanzas en Dios; no hay dificultad 
que por suamornosea vencida. Ninguna de las hermanas á quie-
nes V . se une quiso retroceder del camino que habla empren-
dido, por mas que á todas se facilitó y estimuló á que lo hiciesen. 
E l mas cruel sacrificio para ellas hubiera sido verso precisadas 
é mudar de hábito y de vida, porque acostumbradas á la prác-
tica de la virtud nada tenia ni podia tener para ellas el menor 
atractivo como advirtiesen la mas leve esposicion de perder esta 
preciosa joya. Anímese V . , repito, porque Dios no puede me-
nos de llenar de consuelos en esta vida al alma que como V . tie-
ne la fortaleza de abandonarlo todo por su amor, y de recom-
pensarla en la otra con las delicias de una eternidad. Amen. 
«Iláite 
PLATICA TERCERA o 
P A R A U N INGRES© R E L I G I O S O . 
PARALELO ENTBE LA VIDA DEL JUSTO Y DEL PECADOR. 
Deponite etvos omnia: i ram, indignationem, malitiam, hlasphemiam ,-
turpem sermonem* induilc vos sicut elech B e i , sancti humil i -
tatem, modestiam, paticntiam. 
Dejad vosotros todas estas cosas: irai, enojo, malicia, blasfemia, pa-^  
labra torpe como escogidos de Dios , revestios de humildad, de mo-
destia, de paciencia. 
Colos. 3. vv. 8. et 12. 
Jos mundanos, que ni conocen otra felicidad que la del tiem-
po, ni atienden á otros consejos que á los de su pasión, suponen 
incompatible con la prudencia y aun con la racionalidad la con-
ducta de los que se consagran esclusivamenle al servicio de Dios-
No juzgan asi los que miran la vida presente como el camino 
de la eternidad; y que, palpando el desorden de la naturaleza, 
sin poder descubrir en esta el remedio, le buscan con ansia et» 
(t) Pronuiicáula t¡n e.sta Ciudad. 
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la fuente del verdadero bien, en el universal y poderoso recurso 
de la religión divina. En esta es en la que descubrimos los secre-
tos que mas nos interesan. En ella aprendemos que todos estos 
bienes que tan ciegamente ama el mundo son una carga pesada 
que, si no destruye del todo, debilita al menos en gran manera 
las fuerzas; y de consiguiente, que cuanto mas libres nos veamos 
de ella, tanta mayor facilidad tendremos para subir al reino de 
la bienaventuranza. Todo cuanto pudiera poseer el hombre sobre 
la tierra, todo sin escepcion, dice la sabiduría de Dios, se debe 
renunciar y aun aborrecer para hacerse acreedor á la felicidad 
sólida que únicamente ea el cielo puede gozarse. 
Esto es precisamente, hija raia, loque V . acaba de hacer: ha 
renunciado al mundo. Pero no importa; otro mundo incompara-
blemente mas perfecto, mas feliz va á reemplazar esta pérdida, 
si asi puede llamarse. E l destierro se acaba, y se acerca la sus-
pirada patria que la convida con todos sus bienes. Deja V . de ser 
peregrina en una tierra incapaz de producir otra cosa que abrojos 
y malezas, para asegurarse la posesión de un cielo en que todo 
es delicias y tesoros. Esto es lo que nos descubre la religión en 
la solemne ceremonia que acabamos de presenciar: y esto es lo 
que el apóstol S. Pablo declara en las palabras que dirige á los 
Colosenses, y lo que yo esplicaré con alguna estension. 
Desde que por la misericordia de Dios tuvimos la dicha de 
ser incorporados por el bautismo en la milicia de Jesucristo, nos 
declaramos con toda solemnidad enemigos del mundo y de sus 
glorias, de la tierra y de sus riquezas, de la carne y de sus pla-
ceres; y renunciamos á la posesión de todas estas cosas. La igle-
sia, cubriéndonos con la candida vestidura de la inocencia, nos 
puso ya entonces a l a vista nuestra dichosa trasformacionpsin 
embargo, esta religión que conoce nuestra debilidad, y desea pres-
tarnos todos los auxilios que, atendida nuestra flaqueza, puedan 
sernos necesarios, nos permite el uso moderado de las mismas 
criaturas á que hablamos renunciado. Nos le permite, sí; pero 
nos aconseja su privación absoluta si nuestras fuerzas auxiliadas 
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de la divina gracia pueden soportarla. Nos lo aconseja, porque 
sabe bien que este mundo es un enemigo irreconciliable de nues-
tro Dios; que la posesión de sus bienes por necesidad divide 
nuestro corazón y nuestro afecto entre el criador y las criaturas; 
y que solo desprendiendo completamente de estas nuestro corazón, 
y llevando siempre y con gusto sobre nuestros hombros la cruz 
del salvador, podemos coger en abundancia el fruto de la reden-
ción. 
Hé aqui, mi amada hija, la ocupación, el objeto, y el fin del 
género de vida que V . abraza. Yida, no como falsamente la llama 
el mundo, descansada, llena de comodidades, enemiga del trabajo, 
y dedicada á una indolente ociosidad; sino una vida pobre, hu-
milde, austera, laboriosa, mortificada: una vida en que todo sin 
excepción ha de sacrificarse; la comodidad, la hacieada, la honra, 
y hasta eldtín tan precioso como funesto de la libertad que to-
dos recibimos con la naturaleza. 
Siendo el abuso de la libertad él origen de todas nuestras des-
gracias, para recobrar perfectamente los derechos de que ella 
despojó al hombre, renuncia el religioso el dominio de sí raisr 
mo. No contento con estar dependiente de la voluntad de su 
Dios, se somete ciegamente á la voluntad de otros hombres; para 
lo que renuncia su libertad en términos que aun la mortifica-
ción mas austera será en él lia delito, si quiere tomarla contra 
la voluntad de sus prelados. E l que se entrega á la vida religiosa, 
lejos de sacudir el yugo, toma sobre sí otro mas pesado, mas du-
ro; yugo cuyo solo nombre acobarda, aterra á los miserables hijos, 
del siglo que, inconsiguientes siempre, y en manifiesta contra-, 
dicion consigo mismos, después dé propalar que la talv ida es 
la mas regalada, la mas ociosa, la mas propia de un verdadero 
egoísta, se figuran y tratan de persuadirá los demás que cuantos, 
la profesan, pero en especial las religiosas, están todas miserable-
mente sumergidas en el abismo de una cruel desesperación; fiera^ 
.mente atormentadas de continuas y violentas pasiones á que las 
es del todo-imposible resistir; «tbruraadas eon un peso incompav 
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rablemente superior á !a capacidad de la naturaleza. Miserables! 
lo que el vicio ha hecho ya necesidad en ellos es Euperfluo, des-
preciable y aun odioso al justo por la gracia. 
Repito, Señora, que es difícil á la humana debilidad poner 
exactamente por obra los consejos evangélicos; pero no es impo-
sible, no es insoportable. La verdad eterna nos asegura por su mis-
ma boca que esta carga es en gran manera ligera, y demasiadamen-
te suave este yugo. Si la vida monástica es pobre, mortificada y 
hu milde, es también una vida llena de honor, de satisfacciones y 
de gloria. Los ángeles la admiran y colman de elogios: complaci-
do el omnipotente allana-las dificultades, dulcifica los trabajos, 
derrama sus bendiciones sobre el justo, y como que le pone de 
manifiesto !a corona de gloria que tiene ya preparada para re-
munerar su virtud: y este venturoso mortal, arrebatado al pa-
raíso de las delicias celestiales en las alas de una fundada espe-
ranza, embriagado anticipadamente con la bienaventuranza que 
ve tan próxima, esperimenta una suavidad, una dulzura inefable 
en todo aquello que se le prepara y acerca. 
Examinemos ahora al loco mundano, cuando satisfecho ya ' 
de correr alegre por los floridos prados de los deleites, de las 
glorias y felicidades del siglo, se ve precisado á entrar dentro de 
sí mismo; es decir, cuando impedido de obrar como bruto 
empieza á contemplar y reflexionar como racional. En tal estado 
no hay verdugo mas cruel que su memoria; no hay un torcedor 
tan inhumano como su conciencia. En vano pretende huir de sus 
reconvenciones; este juez severo, inexorable, á nada teme, nada 
le acobarda; los remordimientos atraviesan sin cesar su corazón. 
Cuan amargos son entonces para él los placeres! incapaz de lle-
var el miserable todo el peso de su vergüenza, de su ignominia, 
de sus temores, busca ya un degradante lenitivo, pretendiendo 
igualarse con el perro y con el jumento: suspira por morir como 
ellos: se vuelve contra su criador; niega la verdad de sus palabras: 
renuncia á todas sus promesas por echar de sí el temor de sus 
amenazas: llega furioso á desear que no haya Dios, y á proferir 
- 4 5 — 
eiue no le hay. Todo en vafio; la idea de Dios y de sus juicios, el 
gusano inmortal de su conciencia le sigue á todas partes, le im-
portuna, le atormenta, le martiriza: no le queda otro arbitrio 
que un sincero arrepentimiento, una detestación verdadera, unde^ 
seo eficacísimo de deshacer lo hecho, si le fuera posible; y una re-
solución Grme de alejar de sí para siempre aquellos deleites, 
aquellos intereses y vanidades que han desterrado de su alma la 
paz , aquella bienaventurada paz que solo se halla donde reside 
,Ia virtud. 
Cuan al contrario sucede al justo! Figurémosnos una alma re-
ligiosa que fiel á su vocación, y no contenta con los ejerciciosá 
que la obliga su instituto, cercena el descanso á su cuerpo, y 
consagra á la oración el tiempo que pudiera emplear en el sueño 
y en las diversiones; que no satisfecha con las mortificaciones que 
prescribo su regla, macera ocultamente su delicada carne con 
unas rigurosas penitencias cuyo solo nombre intimida, aterra á 
los mas robustos amadores del siglo; que teniendo por muy pe-
queñas las humillaciones que exige su estado, se ocupa en los 
mas-viles ministerios; se gloría como el Apostelen los desprecios, 
en las injurias y en todo género de abatimientos; que na vive s i -
no para su amado, y que todo lo sacrifica por su amor: cuando 
esta alma bienaventurada entra dentro dé sí misma, fija sus ojos 
atentos en el espejo fiel de su conciencia , examina todas sus 
obras, y recuerda las espresivas y afectuosas palabras con que 
todo un Dios se la manifiesta complacido , agradecido, si se me 
permite decirlo, obligado y deseoso de remunerar sobre abun-
dantemente tantas virtudes qué placer, qué satisfacción, qué 
delicias, qué gloria puede compararse con las que aquella alma 
disfruta? Y el mundano, el pecador, qué idea podrán formar 
jamás de aquella encantadora embriaguez? 
A h ! ilustres vírgenes; vosotras por dicha podréis manifestar 
lo que el corazón esperiménta en tan felices circunstancias^ pero 
la lengua no es capaz de describir una dicha tan inefable. Yo 
solo aseguraré que en llegando una alma á tan feliz estado toda 
la diligencia y esmera de un prudente director apenas puede 
cortar ni moderar el rigor de sus austeridades: todo cuanto hace 
comparado con lo que debe hacer se la figura demasiadamente 
poco; y á no tirarla de la rienda perecería victima de su virtud. 
Tal es la satisfacción, tanta la delicia,, tan sólido el placer que la 
causa su ejercicio. Eh! no puede dudarse: las privaciones anejas á 
la vida religiosa son incomparablemente mas dulces al justo que 
todas cuantas satisfacciones pueda prometer el mundo al pecador. 
Añadamos á esto el mérito que contrae, y el galardón que se ase-
gura^ para la eternidad en la presencia del Señor.... 
Pero dónde voy á parar? Bendigamos, hija mia, bendigamos 
reconocidos al Señor por el inapreciable beneficio que ha dis-
pensado á V . en este dia verdaderamente feliz. No hay que des^ -
mayar, mi querida hija; el Señor perfeccionará sin duda alguna 
k obra que ha comenzado. Deponüe (nnnia: deje V . con alegría 
la miseria, la ignominia, el inmenso vacio, los peligros, los es- • 
eolios y precipicios de este abismo de apariencias, engaños, tra-
bajos y lágrimas; et induüe vos sicut ekcii Dei, sancli... humi-
Utatem, imdesliam> patimliam\ y entregúese V . Con satisfacción 
á los ejercicios de humildad, modestia y paciencia que la asegu-
ran por una duración interminable la alegria, la paz, el sosiego, 
la felicidad verdadera. Amen. 
• w 
LA TICA 
a a a á i s>asía^a52í(Saái. 
DELICIAS DE LA PENITENCIA. 
Quási morientes, et ecce vivimñs.,,.,.,. quasi tristes, semper autem 
qaudentes. 
Como muriendo , y hé aqui que vivimos...... como tristes, mas siem-
pre alegres. 
2. Corint c. 6. vv. 9- et 10. 
P or muy poco favor que os haga, amadosmios, no puedo me-, 
nos de persuadirme á que vuestros sentimientos son en un todo 
conformes á los que, tomando por guia al apóstol San Pablo, pro-
curé manifestaros en la noche anterior. No podéis dudar, puesto 
que es una verdad de fé, que sin la penitencia ningún pecador 
puede salvarse; que la salvación es el bien mas interesante para 
el hombre; que siendo la vida un beneficio que depende solo de 
la libre voluntad de Dios, y espuesto á continuados peligros, es 
una imprudencia el arriesgarse dejando pasar el único tiempo con 
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que podemos contar que es el presente, y dejar el mas impor-
tante de los negocios para un tiempo que ni merecemos, ni po-
demos esperar confiados. Diré mas: no creo que haya uno solo en-
tre vosotros que, al oir hablar de este asunto, no se sienta in-
teriormente movido, aficionado y casi resuelto á emprender con 
sinceridad el áspero camino de la penitencia. Sin embargo, her-
manos mios (lo digo con dolor de mi corazón), son raros los que 
de veras la emprenden. Cuando somos exhortados á ella, nos pre-
senta un aspecto demasiado agradable; pero en tratando de prac-
ticarla se nos figura tan espantosa que sola su idea nos aterra. 
Esta funesta preocupación pretendo desvanecer esta noclie s i -
guiendo al mismo Apóstol en los preciosos documentos que dio á 
los fieles de Corinto. 
Por mas áspera, por mas cruel é inhumana que se quiera su-
poner á la penitencia, nunca podrá escusarse el pecador que deja 
de hacerla. Cruel es muchas veces la cirujia , y no por eso deja 
el enfermo de sujetarse á sus preceptos. Si solo el ver los pre-
parativos para hacer la amputación de un dedo, de una pierna, 
y de otros miembros aun mas delicados, atemoriza, llena de hor-
ror, aterra aun á los meros espectadores; cuánto mas aterrará 
al paciente? No obstante, si los facultativos convienen en que es 
irremediable la muerte no haciéndose la amputación, se sufre el 
dolor, y se pierde uno de los miembros por salvar la vida de todo 
el cuerpo. Y qué! Señores, para hacer una condigna penitencia 
es necesario que la sierra atraviese las piernas ó los brazos; que 
el cuchillo separe con inhumanidad un miembro delicadísimo de 
todo el cuerpo; que espongamos la misma vida? Y aunque asi 
fuera; no es mas apreciable la vida del alma que la del cuerpo; 
la existencia de la eternidad que la del momento: la bienaven-
turanza del cielo que la miseria del mundo? Y hay un solo mi-
nistro del evangelio que enseñe al pecador otro medio que el de 
la penitencia para conseguir su salvación? no á la verdad: es del 
todo inescusable la imprudencia del pecador que continúa en el 
! >sórden. Se me dirá que la cirujia misma sabe preparar al en-
fermo, adormeciéndole, embotando sus sentidos para que no per-
ciba toda la intensidad del dolor. Convengo en ello; pero en esta 
réplica se descubre todp el fundamento de mi exhortación. 
Qué lenitivo son capaces de ofrecer el arte y la naturaleza que 
pueda compararse nunca con el que ofrece la religión á los pe-
nitentes? La vista de un Dios enfurecido y armado ya de la es-
pada de su indignación, que depone su enojo, apaga el fuego de 
sus iras; mira ya placentero y risueño al pecador; abre amo-
roso su seno para estrecharle en él; suelta la espada vengadora 
desu mano y derrama gracias, favores y bendiciones; la vista de 
un Dios que cierra fuertemente las puertas del abismo que esta-
ban abiertas para devorar al pecador, y dilata la entrada de! cie-
lo para recibir al penitente; la vista de un Dios todopoderoso 
que se declara su protector, su amigo y su padre; que des-
ciende amoroso á fijar en su alma la residencia como en un tem-
plo de su magestad y trono de su gloria, cuando para el pecador 
es un juez severo, un enemigo indignado, un Dios terrible que 
le arroja lejos de sí sin dignarse siquiera dirigir hacia él su vista 
consoladora; la vista de un Dios que con una preciosa corona de 
gloria en la mano se descubre al penitente, le llama, le anima^ y 
presentándole una prodigiosa multitud de almas binaventuradas; 
he aqui, le dice, el término feliz de la penitencia; este dura para 
siempre, y la penitencia pasa en un instante: he aqui la corona y 
la silla con que mi justicia remunera seguramente tu constancia; 
la vista de este Dios bueno y amoroso, qué tiene de común con 
los placeres inmundos y groseros del pecador? Este ni ve, ni 
puede ver otra cosa que un Dios armado de persecuciones, de ra-
yos, de muerte; y que presentándole con una terrible violencia en 
medio de sus placeres las voraces llamas del infierno, mira, le di-
ce, la suerte que te espera, que está próxima, que va á caer sobre 
tí; y lleno de indignación levanta el brazo para impelerle, para 
precipitarle en aquella horrible sima de todas las desgracias. 
La vista de este Dios que en las austeridades de la penitencia 
presenta la fé á los hombres en una disposición tan favorable, 
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en una actitud tan amorosa, no diré ya que es un lenitivo para 
los dolores; diré sí, que es un objeto de consuelo, de satisfacción, de 
jábilo, que absorve todas las potencias y sentidos; que no deja lugar 
a los padecimientos; que derrama la mas apreciable dulzura sobre 
todas las heces del cáliz de la vida, una suavidad inefable sobre to-
dos los rigores y austeridades, una especie de regocijo bienaventu-
rado en medio de los mas crueles tormentos. Por qué se alegraba 
tanto el Apóstol en las tribulaciones que sufría, como el mismo nos 
asegura? Quién producía la dulce serenidad que llenaba de ad-
miración y sorpresa á los tiranos; aquella envidiable serenidad 
con que confundían á los verdugos tanta multitud de mártires, 
tantas doncellas delicadas, tantos ancianos debilitados en estremo, 
y hasta los niños en la mas tierna edad, y todo esto al mismo tiem-
po que les hacian sufrir unos atroces tormentos que horroriza-
ban á los mismos ejecutores? Por qué el mismo Apóstol, exhor-
tando á la penitencia, decia á los cristianos que debían estar mu-
riendo siempre y siempre gozando una vida feliz: quasi morientes, 
et ecce vimnus: recibiendo siempre fuertes golpes, castigos, aflic-
ciones, tormentos, y sin experimentar en ellos ningún género de 
mortificación: castigati et non morlificali: oprimidos al parecer de 
una tristeza insoportable, y gozando en la realidad una alegría 
deliciosa: Quast tristes, semper autem gmdenles? Por qué? Ahí 
preguntadlo á tantos austeros anacoretas: preguntadlo á los Ge-
rónimos, á los Franciscos de Asis, á los Pedros de Alcántara: pre-
guntadlo á tantas almas penitentes como acaso existen entre nos-
otros mismos, y que son tal vez el objeto del desprecio, de la 
execración dé los miserables egoístas que, teniendo mayor ne-
cesidad, y estando robustos para padecer por el mundo, por sus 
placeres, por sus intereses, se asustan al oir el nombre de ayuno; 
se asombran á vista del cilicio; quedan aterrados al pensar en la 
disciplina. Preguntadles, y todos y cada uno os responderán con 
el mismo Apóstol: quia non sunt condigna pasiones hujus tem~ 
poris adfuluram gloriam. La esperanza, la seguridad de adqui-
rirse una gloria tanto mayor cuanto sea mas rigurosa su mor-
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tificaeion; la esperüiua segura de una gloria inmortal, de una v i -
da bienaventurada; la seguridad de gozar eternamente la felicidad 
del mismo DioSi los embriaga; los hace como insensibles al dolor: 
no les deja libertad para gustar, ni aún para conocer otras de-
licias que las que perciben en la mortificación. Maceran su car-
ne como el Apóstol; la desangran, la despedazan; y entonces es 
cuando rebosan de placer y de júbilo. No habiendo para ellos otro 
objeto mas digno, ni otro motivo de gloria que la cruz, no cono-
cen otro.tormento que el de verse privados desús austeridades ó 
contenidos en sus rigores. Esta es la única circunstancia en que 
halla dificultades el director; pues en todo lo demás se prestan 
con alegre docilidad á sus mandatos. Humillaciones, despren-
dimiento de todo lo terreno, limosnas considerables, austeridades, 
á todo están prontos, pero se resisten fuertemente, ó se descon-
suelan por lo menos cuando se les ordena mitigar el rigor, ó sus-
pender por algún tiempo la mortificación.. 
A h , hermanos mios! son de otra naturaleza que nosotros los 
que de este modo ge conducen? no sienten las mismas inclina-
ciones; no les aquejan las mismas necesidades; no ge aman á sí 
mismos como nosotros? Serían tan insensatos que por sus pro-
pias manos descargaran sobre su cuerpo golpes tan repetidos, tan 
crueles si no estuvieran íntima y eficazmente persuadidos de que 
§n cambio les espera un cúmulo de dulzura» que conciben de al-
gún modo allá en su interior, pero que jamás podran esplicar, y 
menos á los que no hayan probado la mortificación?. 
Ya veis, pues, que no es tan cruel é insoportable la peniten-
cia como nuestra delicadeza se lo figura: es mas deliciosa que 
los mas halagüeños placeres del miserable pecador. Asi estos co-
mo aquella duran un instante, en cuyo concepto son iguales; 
mas pasado este, el pecador es fieramente, atormentado con la 
memoria de sus gustos; y el penitente lleno de una dulce satis-
facción con el recuerdo de sa penitencia. Y siendo esta tan inte-
resante y necesaria, decidámosnos por ella; padezcamos un mo-
mento y nos regocijaremos por toda una eternidad. Amen^ 
PLATICAw 
SOBIIE L A RESKiNACIÓN C R I S T I A N A , 
f D N D A M E N T O Y TÉRMINO D E I.A RESIGNACIÓN. 
Patientia enim vobis necessaria est: ut voluntatem Dei facienles, 
reportetis promissionem. 
Porque os es necesaria la paciencia, para que haciendo la voluntad 
de Dios alcanzeis la promesa. 
Hebreor. 10. v. 36. 
r 
ixmades hermanos mios, qué amable, qué consoladora, qué sa-
tisfactoria no es para todos nosotros la divina religión que profe-
samos! esta religión santa que por el asombroso nacimiento del 
unigénito de Dios nos eleva, nos engrandece, nos hace- partici-
pantes de la naturaleza divina, y herederos del reino de Dios! 
Esta dulce esperanza hace al hombre superior á los enemigos 
que le combaten, y aun á sí mismo. La religión de Jesucristo 
mitiga los dolores mas agudos del cristiano; le consuela en las 
( i j Pronunciada en la cárcel <lc esta cindacl. 
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aflicciones mas penosas; alivia el peso de la» mayores adversida-
des; dulcifica los trabajos mas insufribles. Palpando estáis, her-
manos mios, esta verdad consoladora: sola la religión del Dios 
verdadero era capaz de proporcionaros el lenitivo de que al pre-
sente gozáis en vuestras penas: sola la religión divina puede cal-
mar vuestras inquietudes, asegurar vuestras esperanzas, aligerar 
el peso de vuestras prisiones, y suavizar el rigor de vuestra suer-
te. Considerad con atención sus máximas sublimes y sus intere-
santes promesas; y yo os aseguro, que sin necesitar de otra cosa 
veréis renacer la paz en vuestros corazones; descansareis, tran-
quilos en el amoroso seno de la providencia; adorareis reconoci-
dos los justos juicios del omnipotente; y sufriréis con resignación, 
y acaso con alegría, los trabajos é incomodidades que os afligen 
al presente. 
Este es, queridos hermanos míos, el deseo que me anima al 
hablaros por la primera vez en esta triste mansión. Pluguiese á . 
Dios que estuviera en mis manos el proporcionaros una justa l i -
bertad,, y poneros enteramente á cubierto de las aflicciones que 
os aquejan al presente, y de los temores que os asaltan para lo 
futuro! todo lo conseguiríais con seguridad al momento. Mas 
siéndome esto imposible, como vosotros mismos conocéis, me es-
meraré en serviros del modo posible, cual es el de aplicar á las 
dolorosas heridas de vuestro corazón el bálsamo saludable del 
consuelo, y disminuir la amargura de vuestra suerte poniéndoos 
á la vista las dulces esperanzas que nos inspira la religión. La 
religión, repito, y sola la religión es capaz de poner fin á todas 
nuestras penas. A ella sola debéis cuantos desahogos, alivios y 
consuelos espcrimentais en esta ocasión, y habéis esperimentado 
antes; y ella sola os proporcionará los que se os preparan. Si los 
jueces, si los curiales, si los agentes y ministros de los tribunales 
se muestran tan humanos con vosotros; si toman algún interés 
en el buen éxito de vuestra causa; si os dispensan su protección, y 
os conceden o.lgunas gracias particulares... todo, todo sinescepcion 
alguna lo debéis á los sentimientos de humanidad y compasión 
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que la religión les infunde. Si los parlicuiares, condolidos de 
vuestra situación, hacen continuados sacrificios y diligencias es-
traordinarias para que seáis corporal y espiritualmentc socorridos, 
la religión sola los estimula, los dirige, los pone en movimiento. 
Fuera de la religión hallareis promesas halagüeñas, proyectos á 
millares de humanidad, de misericordia, de amor y de beneficen-
cia; proyectos pintados con los colores mas vivos, espresados con 
una belleza encantadora; pero no encontrareis obras que demues-
tren la sinceridad de aquellas promesas. E l egoísmo, identificado 
esencialmente con la impiedad, es incapaz de hacer el mas mí-
nimo sacrificio en favor de los infelices reducidos á un estada 
en que les es como imposible dar motivo de esperanza ó de te-
mor. Sola aquellos que tienen fija siempre su consideración en la 
eternidad de una vida futura; solo aquellos que saben con certe-
za que depositan en el cielo por mano de los ángeles todo el bien 
que hagan á los infelices y menesterosos en la tierra para disfru-
tarlo eternamente; solo estos tendrán la generosidad (no os son-
rojéis. Señores; disimuladme: preciso es hacer este obsequio á la 
religión); solo estos tendrán la generosidad de escasearse tal vez 
á sí mismos el alimento; de acrecentar su trabajo; de privarse de 
la diversión y del recreo; de humillarse hasta pedir por amor de 
Dios una limosna que no les ora necesaria para consagrar sus 
desvelos, sus cuidados, sus fatigas en aliviar las vuestras; cifrar 
su gloria y su alegría en visitar con frecuencia estas lóbregas ha-
bitaciones del horror y de la desesperación. 
Ayl si nuestras leyes lo autorizaran (no me cabe de ello la me-
nor duda), se reproducirían entre nosotros los prodigios de cari-
dad que tan justamente admiró la Francia; y vierais, sí, vierais 
héroes que como Vicente de Paul y Pedro Nolasco, se ofrece-
rían á padecer por vosotros; harían pasar á sus pies las pesa-
das cadenas que oprimen los vuestros; pedirían con ansia que se 
les concediese ser encerrados en los calabozos por alcanzar para 
vosotros la libertad. 
O amable religión! ó religión divina! amadla entrañablemen-
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le, pobrecitós, y dejareis tie serlo: amadla, miserables, y seréis 
felicefi. Yo no quiero, ni Dios permita que pretenda en tiempo 
alguno exacerbar vuestro dolor: prescindo por ahora de que ha-
yáis d no cometido delitos. Aunque por desgracia fuera asi en 
la realidad, y os hubierais entregado á los mayores desórdenes, 
la religión para el efecto todo lo olvida, todo lo desprecia; 
se acuerda solo de que padecéis, de que sois desgraciados; y ha-
ce todos los esfuerzos posibles para favoreceros, y poner fin á 
vuestras desgracias. Y para qué? 
Ahora es cuando yo deseo que me oigáis con atención y con 
ínteres, para que podáis formar una idea mas exacta, que la que 
tal vez habréis formado hasta aquí, de la amabilidad de nuestra 
religión. Esta religión que no es de este mundo; que nos exhor-
ta á mirar con desprecio y aun con odio todos ios bienes tempo-
rales, no puede dirigir sus miras solamente á la tranquilidad y 
al bienestar de esta vida momentánea; su objeto es mas noble^ 
mas elevado; quiere asegurarnos la libertad, la alegría, la gloria 
por una duración interminable de siglos. A l presentaros los socor-
ros que se ha proporcionado la caridad de los cristianos, os re-
cuerda, como lo estáis viendo, que los sacrificios, las incomodida-
des , las humillaciones á que por vuestro bien se sugetan estos 
voluntariamente, no proceden de otro principio que de la espe-
ranza de ser eternamente remunerados en el cíelo por el Dios 
de las misericordias y autor de toda bondad. Y en esto mismo 
no os recuerda con el modo mas enérgico que vosotros podéis 
gozar el mismo galardón? que vuestra alma es tan inmortal co-
mo la suya? que habéis sido criados para el mismo cielo; y que 
debéis trabajar del mismo modo para conseguirle? Y quién puede 
alcanzarlo con mas facilidad que vosotros? 
Oid á la religión, y llenaos de consuelo, de fortaleza, de ale-
gría. Ella os dice que los trabajos y las adversidades son la senda 
derecha, el camino seguro para el cielo. Los primeros maestros 
de la religión tenían todas sus complacencias en verse presos, 
azotados, cubiertos de ignominias, oprimidos de tormentos, y 
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«un muertos en los cadalsos. Y por qué? porque habían aprendi-
do de boca del mismo Dios, que las tristezas y penalidades de es-
ta vida, que por mas dilatada que sea no. pasa de un instante 
comparada con la eternidad, conducen seguramente á las delicias, 
á los placeres inefables de la gloria que dura por siempre. Los 
discípulos verdaderos de Jesucristo, á falta de tiranos que los ator-
menten, buscan ellos mismos los trabajos; se hacen verdugos des-
apiadados de su mismo cuerpo; se castigan con rigor y aun con 
crueldad á todas horas, en todos tiempos, de todos modos, por-
que-saben que así se aseguran el descanso inalterable de la biena-
venturanza. E l hijo mismo de Dios, tan bueno, tan santo y tan 
omnipotente como el padre, se deja prender, azotar, coronar de 
espinas, enclavar en una eruz, porque ve que este era el medio 
que le convenia para entrar en la posesión de la gloria. 
Qué dicha la vuestra, hermanos mios; tener por donde ase-
mejaros en algún modo á un modelo tan perfecto do resignacionl 
Alegraos en el Señor. La paciencia, os dice el Apóstol, es indis-
pensable para conseguir el galardón que todos esperamos. Y os 
exhortaré yo á resignaros en vuestros trabajos, á conformaros 
con los Severos designios de la providencia? es muy poco: yo quie-
ro que os llenéis de satisfacción y de alegría en medio de vues-
tros padecimientos. Porque (os hablo con las palabras de la reli-
gión), porque vuestra tristeza se acaba luego, y el gozo que os 
proporciona es interminable; y estas penas imperceptibles por su 
pequenez y duración os aseguran unos tesoros inmensos, unas de-
licias inagotables, una bienaventuranza completa. Es verdad que 
el apóstol San Pablo y el gran Tertuliano aseguran que no es 
cristiano verdadero el que padece por otro delito que por la de-
fensa de su religión; pero no le es menos que el Señor que nos 
ha criado conoce demasiado nuestra debilidad y miseria; que mi-
sericordioso como lo es por esencia está siempre pronto á per-
donarnos por mas numerosos y enormes que sean nuestros deli-
tos; y que el primer fruto de la redención fue un insigne faci-
neroso que sufrió con paciencia el castigo de sus crímenes. 
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Y aunque los vuestros no puedan compararse con los suyos, yo 
os exhorto á que le imitéis en su arrepentimiento y resignación 
para que participéis algún dia de su gloria. Ofreced al Señor 
las privaciones de todo género que sufrís en satisfacción por 
vuestras culpas: considerad que infinitas veces le habéis ofendi-
do sin que jamás hasta ahora os haya impuesto castigo alguno, 
y conoced la inmensidad de sus misericordias que por una ofensa 
infinita se contenta con penas de tan corta duración. Estas re-
flexiones no pueden menos de producir en vosotros una pacien-
cia y resignación en los trabajos, una confianza en la misericor-
dia divina, y un amor á la bondad de Dios, que os hagan acree-
dores al premio qué está reservado á los virtuosos, y que á to-




S O B U E L A IWSTi lüCCIOK CEISTÍÁNÁ. 
D E B E R E S R E L A T I V O S E N E L PÁRROCO D E INSTRUIR A LOS F Í E -
L E » , Y EN ESTOS DE A P R O V E C H A R L A S INSTRUCCIONES. 
Ecce ego ipsc requiram oves meas, et visítalo eas...:...... In pasmis 
nherrimispascam eas. 
He aqui yo mismo iré á buscar mis ovejas, y las visitaré En pas-
tos muy fértiles las apacentaré. 
E iech . 34. vv. 11 et 14. 
ace hoy ocho días que os prometí empezar en el presente la 
explicación clara y sencilla de la doctrina cristiana del modo 
mas fácil, y por el método que me parece mas apropósito para 
que todos podáis entenderme. Creia yo entonces, atendiendo al 
fondo de vuestra religión, á la devoción que habéis manifestado, 
y á la frecuencia con que me habéis oído en otras ocasiones; 
( í ) PrcdlcaJa eu su iglesia p^TíoquiaJ de OiUalvilU. 
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creia, digo, daros una noticia sobremanera agradable-y que lle-
nara de júbilo vuestro corazón, como que podríais fundar en 
ella la esperanza de ver cumplidos los grandes deseos que tenéis 
de instruiros en la mas interesante de todas las ciencias, en el 
mas necesario de todos los conocimientos, en la mas sólida de to-
das las doctrinas, en las verdades inefables de una religión sacro-
santa que os descubre el dichoso fin para que habéis sido cria-
dos; que os hace ver el principio de todos los males con que sois 
afligidos; que os enseña á ser superiores á todas las desgracias 
que os molestan: de una religión que es el fundamento de toda 
vuestra esperanza; que os ofrece un.remedio seguro contra todo 
género de calamidades, una fuerza irresistible contra todos vues-
tros enemigos, y unos medios eficacísimos^ para conseguir toda 
suerte de bienes y prosperidades: de una religión que os dá á 
conocer al mismo Dios que os ha.criado; que os aproxima á 
él; os le regala, os convida y aun os lleva por la mano á los eter-
nos palacios de su gloria: de una religión, en fin, sin la que de 
ningún modo podéis ser felices, y con la que para serlo nada 
puede faltaros mas que vuestra propia voluntad. 
Cuando, pues, prometí hablaros de una religión tan escelen-
te,, tan santa, tan ú t i l , tan necesaria; cuando ofrecía enseñaros 
á ser miembros suyos, á conocer sus misterios, a conseguir to-
dos sus beneficios; podía dudar de que os hablaba del modo mas 
conforme á los deseos de vuestro católico corazón? necesitaba 
para ello haceros la mayor injuria: era necesario persuadirme á 
que no abrigabais en vuestros pechos la brillante antorcha de la 
fé, ó á que destituidos ya enteramente de la razón y del cono-
cimiento, y degradados de la perfección de la naturaleza, os ha-
bíais colocado en la clase de las bestias mas estólidas é ignoran-
tes. De otra suerte es del todo imposible que no recibáis con la 
mayor ansia los conocimientos mas profundos, los mas dilatados 
en esta ciencia tan interesante, y que no les procuréis con un 
anhelo inexplicable. 
Porque si sois cristianos, con qué fin lo sois? Qué interés ó 
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motivo os ha traído á la religión de Jesucristo? Qué vinisteis á 
busear en su iglesia santa? La vida eterna? Asi lo digísteis al 
entrar en ella, y asi es á la verdad: ninguna otra cosa era capaz 
de exigir de vosotros las molestas renuncias, las repugnantes 
promesas, los sacrificios dolorosos, bajo cuya condición fuisteis 
admitidos en su gremio. La vida eterna! Pero qué idea es la que 
habéis formado de una vida tan dichosa, de una eternidad tan 
apetecible? La vida eterna! Pero qué! pensáis acaso que para con-
seguirla no se necesita mas que ser cristianos? Cuál es sino el 
camino que os ha de conducir á ella; ó por qué medios entraréis 
en su dichosa posesión? La vida eterna! Blas qué es lo que os ira-
pide conseguirla? ó quién os priva del derecho que habéis adqui-
rido para ella? La vida eterna! Mas qué diferencia hay entre es-
ta y la temporal, entre el cielo y la tierra, entre la realidad y la 
jmágen, entre Dios y las criaturas? Hablad; respondedme á to-
das estas preguntas. Qué! enmudecéis? estáis bien enterados en 
todas estas materias que sin la menor duda son de primera ne-
cesidad? En esta ocasión quisiera yo que me respondierais sin-
ceramente; porque si llenos de orgullo y de amor propio os atre-
véis á decir que sabéis todo lo que es de vuestra obligación en 
esta parte, yo os confundiré bien presto con la horrible mons-
truosidad de vuestra conducta: yo os aterraré con la terrible sen-
tencia del Apóstol que asegura que vuestros pecados no serán 
perdonados en este mundo ni en el otro: yo os llenaré de con-
fusión haciéndoos ver que sois peores aun que los sayones que 
crucificaron á Jesucristo, pues él mismo les escusaba con la ig-
norancia que vosotros no tenéis. 
Pero me equivoco; vosotros os halláis envueltos en las tinie-
blas de la mas crasa ignorancia. La ignorancia de vuestros deberes 
principales; la falla de conocimiento de la divinidad y de sus 
gloriosos atributos; el defecto de instrucción en el asombroso 
misterio de un Dios hombre, de un Dios muerto, de un Dios 
que reside en el sacramento para alimentaros con su preciosísi-
pio cuerpo y sacratísima sangre; la ignorancia de las grandes 
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prerrogativas que os concede la iglesia santa al admitiros en su 
dichoso gremio, y de las indispensables condiciones con que os 
admite; la ignorancia sí, la ignorancia universal es la causa 
única de vuestros desórdenes: esa funesta ignorancia es la que 
os tiene sumergidos en el abismo profundo del vicio: esa per-
niciosa ignorancia es la que sin que vosotros lo conozcáis os hace 
despreciar al Dios omnipotente, á sus leyes justísimas, á su rel i-
gión veneranda, á su gloria inefable. No supongo tan depravado 
al corazón humano que estando bien instruido en los dog-
mas saludables de la religión verdadera se arroje con tanta 
frecuencia á violar las leyes sagradas, y permanezca en el lasti-
moso estado á que reduce al hombre la culpa; solo le creo capaz 
de esto suponiéndole ciego por su ignorancia. La ignorancia ha 
introducido en los actos de religión esas groseras supersticiones 
con que la deshonráis, y os atraéis el odio y la indignación de 
Dios. La ignorancia os hace quebrantar el precepto de la santi-
ficación de las fiestas por los protestos mas frivolos. La ignoran-
cia os hace homicidas crueles de vuestros hijos, privándoles ya de 
la asistencia a! santo sacrificio de la misa, ya del saludable ali-
roento de la divina palabra sin motivo alguno que pueda cohones-
tar semejante conducta. 
La ignorancia, sí; y sea este uno de los primeros desengaños. 
Qué causas podréis alegar para tenerlos distantes del templo del 
Señor en estos dias? Ay! yo no diré que lo hagáis, al menos 
siempre, por motivos positivamente malos; digo sí que os propo-
néis siempre razones de puro ínteres temporal; siempre por au-
mentar los falsos bienes de la tierra. Igaorantes! cuando llega-
rais á haceros dueños de todos los tesoros de este mundo, pu-, 
dierais con ellos reseatar una sola alma que por esta causa se 
haya perdido? Y aunque pudierais, qué derecho os asiste para 
serviros de vuestros hijos con tanto detrimento? el que os da 
lu naturaleza? Pero cuánto mayor y mas fundado es el que en 
este concepto tiene el Señor á quien mas que á vosotros deben 
la formación de sus cuerpos, y que es único autor de sus a l -
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roas, de su: vida y de todo su ser? E l que os da la naturaleza?r 
Ignorantes! vuelvo á decir: qué I al entregarlos á Jesucristo por 
el bautismo no le trasladasteis todo el poder, todo el derecho, 
todo el dominio que sobre: ellos teníais? No consentisteis en qua 
s.! les hiciera cristianos? No sabéis que ser cristiano es lo mis-
mo que ser ya de Jesucristo todo cuanto hay en el hombre sin 
que,nadie, pueda alegar derecho alguno,sóbrela menor parte de 
él ? Por qué, pues, juzgáis poder usar libremente del derecho que 
sobre vuestros hijos os ha dado la naturaleza cuando este uso 
está en contradicción con el que de ellos quiere hacer el mismo 
Jesucristo?, 
La ignorancia tiene desterradas enteramente de vosotros la 
recouciliucion de los enemigos, la satisfacción de las injurias, la 
reparación de los males, la restitución de los hurtos. La igno-
rancia hace no solo inútil sino también positivamente perjudicial 
el uso de los sacramentos. Creedrae; os hablo con toda ingenui-
dad: de cien confesiones temo con mucho fundamento que haya 
dos buenas: de cien comuniones casi puedo asegurar que las no-
venta y nueve son saerílegas. La ignorancia, para decirlo de una 
vez, os aparta del cumplimiento de vuestros deberes; llena de 
vicios las obras mismas de las virtudes; os hace creer que agra-
dáis á Dios con el pecado; conserva en vuestras conciencias una 
seguridad.tan perniciosa como falsa; y lo que es aun mas terri-
ble y, digno de llorarse, en la hora de la muerte os hace perder 
el miedo al tremendo juicio que os espera, y llenándoos de sa-
tisfacción y de serenidad consigue que vuestras almas sean tras-
ladadas de! lecho del dolor al fuego interminable del infierno. 
Y no creáis que esa misma ignorancia os escusa en la pre-
sencia del Señor: os escusaria, si no tuvierais medio alguno para 
salir,de ella; mas cuando teniendo proporción para instruiros no 
lo hacéis por desidia, por ocuparos en las cosas perecederas de 
este mundo y aun acaso por mas depravados fines, entonces de 
iiinguii modo os exime de la culpa ni de la pena que por ella 
merecéis;-. Esta consideración me hacia creer que seria de vues-
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tro agrado el que yo procurara desterrar de vosotros esta igno-
rancia del modo que me era posible, pues viene á ser lo mismo 
que enseñaros el camino derecho del cielo haciéndoos abandonar1 
el que os lleva seguramente á vuestra perdición, Pero por des-
gracia me he engañadlo en mi juicio. Yo veo que todos procu-
ráis cada dia perfeccionaros mas y mas en el oficio que os pro-
porciona el sustento del cuerpo: veo el ansia con que anheláis 
averiguar los medios de que se han valido los otros á este fin: 
veo la sagacidad con que preguntáis sin descubrir vuestra igno-
rancia, y sin que se os pueda negar la respuesta. Esto está bien, 
pero la religión ha sido en vosotros el primer ejercicio; antQS 
que labradores ó jornaleros habéis sido cristianos; ninguna cien-
c ia, pues, os interesa tanto como esta. O queréis cambiar la 
gracia de Dios por el alimento corruptible, el alma por el cuer-
po , la eternidad por el tiempo, el cielo por la tierra? 
Lo digo con el mayor dolor, pero lo he visto con igual senti-
miento: apenas empecé á hablaros el dia pasado cuando como si 
mis palabras fueran rayos disparados contra vuestra existencia 
o% salisteis muchos del templo con la mayor precipitación. Sa-
bíais ya mi designio, y el último dia festivo no vino un solo ni-
ño y poquísimos grandes, estando llenos el juego, la plaza y los 
demás lugares semejantes. Qué podré yo inferir de tales princi-
pios? No creáis que yo me tomo este trabajo por molestaros ó 
por divertirme. Deseo acomodarme á vuestro gusto en todo cuan-
to me sea permitido. Una sola vez que tenga que hablaros me 
cuesta mas trabajo y acaso mas sudor que á vosotros uno ó mu-
chos dias de vuestras tareas; pero las terribles amenazas que veo 
fulminadas en el evangelio contra los pastores poco vigilantes; los 
cargos terribles que les hacen los sagrados concilios,- y el ahinco 
con que en esta materia nos exhortan todos los prelados celosos, me 
hacen estremecer y emprender á toda costa estos deberes de mi 
ministerio. Por las entrañas de Jesucristo os pido que con vues-
tra asistencia y atención procuréis hacerme agradable mi trabajo. 
Echad, Señor, vuestra bendición sobre él. Concededme salud, 
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fuerzas y talento para promover la honra de vuestro nombre es-
puesto ya por nuestra desgracia á un completo abandono. Ben-
decid también á este pueblo que me habéis encomendado; á este 
pueblo que será siempre el objeto principal de mis desvelos, y á 
quien sabéis que amo con un afecto verdaderamente paternal. 
Inspirad á cada uno de los que le componen gusto para oír vues-
tra divina palabra, docilidad para creerla, luz para comprenderla, 
y gracia para aprovecharla. No queráis, Dios mió, cargarme con 
sus sulpas sobre el peso enorme de las mias; no permitáis que 
tenga un dia que responderos por sus almas miserablemente per-
didas, porque si ellos se pierden, ay de mí! cierto estoy de que 
no ha d<3 caberme mejor suerte. Y puesto que en vuestra mano 
están todos nuestros corazones, disponedlos de modo que llegan-
do á conocer y cumplir los deberes que vuestra ley nos impone, 
en el terrible dia que ahora nos recordáis tengamos la dicha im-
ponderable de' vernos juntos todos a vuestra diestra, y oir de vues-
tra boca aquellas dulcísimas palabras "venid, benditos de mi pa-
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DE L A VOCACIÓN. 
SETNAXES DE LA PREDESTINACIÓN Y CORTO NUMERO DE PRE-
DESTINADOS. 
Quid hic statis tota die otiosi?—Multi mnt vocatí; pauci vero electi. 
Qué hacéis aquí todo el dia ociosos?—Muchos son los llamados; mas 
pocos Tos escogidos. 
E n todas las acciones de su vida quiso manifestarnos el Salva-
dor la inmensidad del amor que nos profesaba, y el intensísimo 
deseo que tenia de conducirnos á la bienaventuranza. Una de las 
mas espresivas al intento fué sin duda la parábola que en el evan-
gelio de este dia nos repite la iglesia. En ella describe Jesu-
(i) Predicada ea su iglesia porfoquial do Outalviila. 
cristo su conducta para con los hombres bajo el símbolo de un 
hacendado que en todas las horas del dia estuvo llamando jorna-
leros para que fuesen á labrar su viña, pagando después el mis-
mo estipendio á los que llegaron á ella al ponerse el Sol que á 
los que empezaron su trabajo al amanecer. Todos los años me 
habéis oido proponerla y esplicarla, por cuyo motivo no me de-
tengo al presente á repetirla. Mas aquel Dios omnipotente que 
por los caminos ordinarios de su providencia empieza, continúa, 
y llevaá su fin los movimientos de todas sus critaturas, ha fijado, 
sin que yo pueda borrarla de mi memoria, una nueva esplicacion 
que hace ya tiempo me trae lleno de inquietudes, y que me 
obliga á declarárosla aunque milveces. antes os he descubierto 
mi recelo. 
Entendiendo generalmente los intérpretes de la sagrada escri-
tura la iglesia de Jesucristo por la viña, el reino de los cielos por el 
jornaló estipendio, y las virtudes por el trabajo, solo resta de-
clarar, qué deberá entenderse por las distintas horas dtl dia en 
que el Señor nos ha llamado á los hombres'á este trabajo espi-
ritual. Testa es precisamente -la declaración que me confunde 
y llena de sobresalto. Apenas se obraron los inefables misterios 
de nuestra redención cuando los apóstoles por sí y por medio de 
los siete primeros obispos que enviaron á la feliz España hicie-
ron amanecer en ella elclaro y hermoso dia de la fé y de la re-
ligión, llamando á todos los españoles al culto del verdadero Dios. 
Iluminado ya este reino con los rayos de tan brillante antorcha, 
habia una multitud de españoles holgazanes que alucinados con la 
idolatría de sus gefes, con las imposturas de varios herejes, y con 
el escándalo de los carnales judíos y de los crueles sarracenos, 
despreciaban las voces amorosas de Jesucristo, y continuaban 
sepultados en el ocio deplorable del gentilismo, del judaismo, de 
la herejía y de la impiedad; pero el Señor siempre misericordio-
so envió en diversos tiempos varones santos, obispos celosos, 
oradores elocuentes por cuyo medio consiguió desterrar entera-
mente de nuestro suelo las densas tinieblas del error, y hacer 
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que nadie habitara en esta nación sin trabajar algún tanto en el 
cultivo dé la viña misteriosa de su alma. Mas ay! que iluminada 
ya toda la península por el brillante sol de justicia, y habiendo 
sido tan apreciada y cultivada la religión por tantos siglos, en 
el infeliz en que vivimos nosotros ha empezado á decaer: los cra-
sos vapores de la impiedad se van esparciendo y. oscureciendo 
nuestra España: el sol parece correr con demasiada celeridad ha-
cia el ocaso: casi empieza ya á desaparecer el hermoso dia, y 
la oscura noche del error y de la infidelidad nos va ya envolvien-
do en sus horribles tinieblas. Quiero decir, que la luz de la fé 
se ha debilitado mucho entre nosotros. La vehemencia de nues-
tras pasiones, el frecuente trato con los impíos, el humo negro 
dé los vicios-que tanto cunden por todas partes, tienen amorti-
guada nuestra fé: la mayor parte somos cristianos en las palabras 
pero gentiles en las obras. Todo amenaza una próxima ruina, el 
fin de la religión santa; pero condolido de nuestra ^desgracia el 
rey soberano de Jos.cielos, y cuidadoso siempre de salvar las a l -
mas que ha rescatado á costa de su preciosísima sangre, hace 
un esfuerzo, tal vez el último, para arrancarlas de las crueles 
garras de su enemigo, y ponerlas en el camino derecho de la sal-
vación. Al efecto se nos presenta hoy lleno de amor, y por el 
órgano de todos los ministros de su iglesia nos dice con la voz 
de su misericordia paternal: quid híc síatis tota die otiosi? qué 
hacéis ahí entregados todo el dia al ocio mas deplorable? qué 
hacéis ahí perdiendo miserablemente el tiempo precioso que os 
concede mi amor para que le empleéis en el mas interesante de 
todos los trabajosT 
O Dios justo! á quién dirige vuestra sabiduría sus palabras? 
quiénes son los ociosos de quienes se queja? Los cristianos que 
me oyen viven por la mayor parte sujetos á un trabajo casi into-
lerable: apenas hay para ellos un momento de descanso: dia y 
noche trabajan sin cesar, y yo puedo asegurar en su nombre 
que comen casi todos el pan amasado con el sudor de sus cuer-
pos; que desprecian las intemperies, arrostran los peligros, y 
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aun atropellan las leyes humanas y divinas para proporcionarse 
un escaso alimento. 
Sin embargo, Jesucristo en el evangelio presente nos llama 
holgazanes y ociosos; cuál pues será la causa? Porque no trabaja-
mos en el cultivo de su viña: porque no nos empleamos en be-
neficio y utilidad de nuestras almas: porque nuestros desvelo» 
no tienen por materia la virtud y la gloria por objeto. Qué im-
prudencia la nuestra! hacer unos sacrificios tan dolorosos, cuales 
son violentar nuestras inclinaciones, contrariar la voz de nuestra 
naturaleza, sujetarnos á un ímprobo trabajo cuyo paradero es 
seguramente la muerte y el sepulcro, y con mucha probabilidad 
la reprobación y el infierno, y rehusar un trabajo suave, delicio-
so, cn-iforme á los deseos primitivos de nuestra naturaleza, y 
que infaliblemente nos conducirla ala venturosa eternidad de la 
gloria! 
Este es el ejercicio á que nos llama; este el trabajo á que 
nos destina; este el premio que nos ofrece. Id vosotros también 
íi mi viña, nos dice; nada importa que hasta ahora hayáis vivido 
en el ocio de la culpa; que hayáis malgastado en buscar los bie-. 
nes terrenos y los deleites carnales el tiempo que os concedí pa-
ra que pudierais haceros acreedores á las riquezas celestiales y 
á las delicias del espíritu; que hayáis empleado la niñez, la ju-. 
ventud, toda la vida en el ocio y en el desorden; nada importa 
todo esto, id á mi viña: sujetaos al trabajo de la penitencia: cul-
tivad esas almas que yo planté con tanto sudor en el seno de mi 
iglesia, y regué tan abundantemente con la sangre de mi cuerpo: 
producid en el corlo tiempo que os resta de vida sazonados fru-
tos de las virtudes, ét quod justum est dabo vobis, y yo os pro-
meto el justo premio, el competente galardón, la eterna biena-. 
venturanza. 
Ay, cristianos! qué llamamiento y qué promesas! Las vocea 
son del mismo Dios, de un Dios omnipotente, de un Dios jus-
to, de un Dios amorosísimo: lo que se nos promete son los te-
gpros de la, eternidad, las delicias de los ángeles, la gloria del 
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Señor. Los llamados somos todos sin eseepcion aigima: todos so-
mos convidados: á todos se nos abren al presente los tesoros de 
la gracia y las puertas de la gloria.. 
Todos.... mas aj!; que según el testimonio de la verdad eter-
na son muy pocos los escogidos. Yo bien sé que el espíritu del 
error inlroduciéndose en el corazón de los pecadores tiene aluci-
nados á muchos, y tal vez vosotros sois víctimas de este error 
creyendo que ningún cristiano se condena. Ojalá fuera asi! pero 
San Juan Crisóstomo se daba por satisfecho con saber que do 
cada diez mil cristianos se salvase uno, y se deconsuela porque, 
aun de este la duda; y San Agustín lo reduce á un número mu-
cho menor. No .puede dudarse que los juieios de Dios son im-
penetrables, pero es igualmente cierto que la verdad eterna por-
medio de las figuras mas terribles y de las palabras mas espre-
sivas nos asegura que los llamados somos muchos y muy pocos--
los escogidos. Yo no pretendo aterraros ni conduciros á una fu-
nesta desesperación; no quiero que os empeñéis en averiguar 
los secretos de la divina providencia; solo, des.ea que meditéis, 
con la seriedad que pide üm asunto tan ioteresante-, que- los, Ita--
mados son los muchos y los escogidos los- pocos. Meftexionadlo 
con atención^ jamás se aparte de vuestra memoria: los muchos, 
son los llamados, y los pocos los escogidos. Volved luego la refle-
xión sobre vosotros mismos y sobre el resto de los hombres, y 
examinad los motivos que tenéis para ser contados entre los mu-
chos é los pocos. Mirad si vuestra vida es semejante á la del co-
mún de los hombres, ó si es singular y rara: mirad si vuestras 
costumbres son las mismas que generalmente se advierten en el 
mundo, ó si son tan diferentes y contrarias que llamen por lo es-
traordinario la atención de todos, los otros. 
Para pertenecer á los pocos no es bastante no pasar una vida 
desenfrenada y monstruosa: semejantes ejemplos son raros y aca-
so no llegarán á tres los que puedan contarse en este pueblo. 
Estos infelices son señalados con el dedo, y mirados con ahorre-. 
cimiento, con desprecio, ó mejor con lástima de todos los demás. 
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E l común de los.cristianos pasa una vida: exenta de tan graves 
desórdenes. Los juegos poco decentes en los niños , las diversio-
nes peligrosas en los jóvenes, el escesivo anhelo por los bienes de 
fojcluna en los:ancianos, la torpeza y murmuración en las con-
versaciones, la poca fidelidad en los tratos, las maldiciones en 
boca de los padres, la desobediencia en los.hijos, la discordia en-
tre los casados,.el descuido en los superiores, y en todos el em-
peño de seguir las máximas dql mundo y evitar las singularida-
des,, estpes lo mas común, esto es lo mas general; esto es lo que 
hacen los muchos, y los muchos según el evangelio se condenan. 
Ved, pues, si os halláis comprendidos en este númeroj ó si por 
el contrario huís del bullicio, despreciáis los intereses, aborre-
céis la torpeza, detestáis la murmuración, frecuentáis los sacra-
mentos, cumplís esactamente 1í5S obligaciones de. vuestro estado: 
yed si amáis la penitencia, si lleváis con gusto la cruz de la 
mortiíicasion, si condenáis las máximas del mundo, si os oponéis 
á ellas con firmeza, si sufrís con resignación y con gusto las 
censuras de los mundanos; en una palabra, si sois de aquellos 
raros portentos de virtud que á pesar de su empeño en ocultar 
sus buenas obras, llaman necesariamente la atención, escitan la 
admiración, y arrebatan las alabanzas de los mismos mundanos 
y pecadores. Felices vosotros si asi lo hacéis! en tal caso sois de 
los pocos, sois de los escogidos, indudablemente seréis de los 
bienaventurados. 
Mas, ó dolor! cuántos de estos imagináis que habrá entre. 
nosotros? dónde hallaremos uno solo aunque como el otro filó-
sofo le busquemos auxiliados de la luz natural y artificial? Ay! 
ay! que sin duda somos, de los muchos, y los muchos no se sal-
van: los muchos van por el camino ancho que guia á la perdi-
ción:, los muchos están destinados para el infierno. Nosotros so-
mos de los muchos 1 Pero esta consideración no es suficiente pa-
ra que.nos abandonemos al rigor de nuestra desgracia: no nos 
autoriza para que sigamos el torrente del mundo: no nos pone 
en el caso de desesperar de nuestra salvación y de que soltemos. 
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'en consecuencia la rienda á todas las pasiones. No , no permilá 
Dios que lleguemos á tai estremo. Consideremos que él mismo 
nos llama hoy con un amor inesplicable; que hoy nos quiere sa-
car del número desventurado de los muchos; que hoy nos abre 
las inmensas puertas de su misericordia ; que desde hoy quiere 
que seamos de los pocos, de los elegidos para sí, de los trabaja-
dores celosos de su viña; que aunque demos principio al trabajo 
al terminar el dia de nuestra vida, al ponerse el. sol de nues-
tra fé, supliendo el fervor de nuestra caridad la falla del tiem-
po, seamos los privilegiados en el premio, los primeros en la 
gloria, los mas señalados en sú amor, los mas grandes en su 
reino. Entremos, pues, en cuentas con nosotros mismos: no des-
preciemos una oferta de tanto interés: separémosnos por el 
momento de nuestra vida de esa multitud de necios que corren 
alegres por el camino de la muerte, y gozaremos para siempre 
en la compañía de! Señor las delicias de la vida verdadera. 
Amen. 
Iw 
1)K L A P A L A B R A D E D I O S . 
DEPOSICIONES INDISPENSABLES PARA QUE SEA PROVECHOSA. 
TQmd autem in henam lerram: hi sunl, qm in corde 6(?no et óptimo 
Wüdientes verbum retinent, et fructum afemnt in patientia. 
Mas la que cayó en buena tierra; estos son los que oyendo la pa-
labra Con corazón bueno y muy sano la retienen y llevan fruto en pa-
micncia. 
Lúe. 8 v. 15. 
E 1 oir y aprovechar los documentos que se nos dan en la pre-
dicación evangélica es seguramente una de las señales mas ciertas 
de la predestinación dichosa; asi como el despreciarlos ó inutili-
zarlos es una prueba dolorosa de la funesta reprobación. Mi l 
veces os he anunciado esta verdad, no como parto falible de mi 
débil ingenio, sino como un interesante desengaño que os dá en 
su evangelio el mismo Jesucristo. M i l veces os he anunciado esta 
verdad sin haber producido otro efecto que un agudo dolor que 
(t) l'rouuijciail» eu su iglesia parroquial de Outalvilla. 
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atraviesa fieramente mi corazón. A y , cristianos! el manjar mas 
dulce y delicado se os ha hecho insípido y amargo. La verdad, 
esta preciosa joya que con tanto empeño é inquietud han busca-
do todos los hombres recorriendo los anales de todos los siglos, 
viajando por todos los paises habitados del .globo^ y desentra-
ñando en todas partes los arcanos de la naturaleza; esta verdad 
santísima es odiosa para vosolros; la negáis la entrada en vuestro 
corazón; la volvéis la espalda cuando se presenta voluntaria-
mente á vuestros ojos; y para dispensaros de admitirla despre-
ciáis, censuráis y procuráis hacer también odiosos á los que la 
anuncian en nombre del Señor. Un deseo vehemente de dar 
satisfacción á vuestras desordenadas pasiones, nn empeño insen-
sato de conformaros con el mundo corrompido, un desmedido 
apego á las felicidades lisongeras de la vida presente, sufocan en 
vosotros los interesantes gritos de la conciencia; os hacen olvi-
dar que fuisteis criados para el ciclo, y engendran en vuestras 
almas un funesto fastidio de las delicias del espíritu. 
E l mejor de los maestros, .íe«ucristo, procuró con sus ex-
hortaciones , amenazas y promesas sacarnos de un error que in-
defectiblemente nos conduce al abismo mas horroroso: la iglesia 
santa dispone con el mejor orden las verdades que éste su sapien-
tísimo fundador depositó en su seno; y sus ministros cuidamos 
de acomodarlas á la capacidad del vulgo de los cristianos para 
que no obstante su falta de instrucción puedan sacar de ellas el 
fruto intentado por nuestro amorosísima salvador. Estas disposi-
ciones de la providencia us manifestaron hace hoy ocho dias que 
los dichosos elegidos para compañeros de la gloria del Señor son 
pocos si se comparan con el número casi infinito de los infelics s 
que en justo castigo de sus culpas arderán eternamente en las 
llamas del infierno. Entonces visteis que vuestra vida es muy se-
mejante, la misma que la que vive el mayor número, y de con-
siguiente que es muy temible que vuestra suerte sea la que ha 
de caber ó la multitud desventurada. Pero ya sabéis que nuestro 
destino depende de nuestra vida; que aunque desde la eternidad 
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esta dispuesto por una sabiduría inefable, por una irresistible 
voluntad, y por una inmutable providencia, nosotros debemos 
arreglar nuestra vida como si creyéramos poder invertir el or-
den ya establecido. 
Es constante que la providencia infinitamente sabia del Se-
ñor ordenó desde la eternidad todos y cada uno de los sucesos 
correspondientes alórden de la naturaleza y de la fortuna, y sin 
embargo, todos vivimos como si no creyéramos las disposiciones 
dé esta misma providencia. Ninguno deja de alimentarse para 
conservar la vida: ninguno deja de recurrir á los auxilios que 
presta la medicina para recobrar la salud: nadie deja de sembrar 
si se propone tener cosecha de granos: nadie arroja el dinero por 
las calles si pretende hacerse rico. Del mismo modo, dice el Após-
.tol, la elección para la gloria se asegura con el ejercicio constan-
te de la virtud. Del mismo modo, dice San Agustín, aunque no 
seamos del número de los predestinados, vivamos bien y nuestros 
nombres serán sin duda alguna escritos en el dichoso libro de la 
vida. 
Pero de qué sirve molestarse en hablar á los que se han obs-
tinado en no dar oidos á la verdad? qué efecto producirá la luz, 
por mas brillante que sea, en un ciego, ó en aquellos que se 
empeñan en tener siempre cerrados los ojos? qué atractivo ten-
drá la verdad misma para los que ni quieren entenderla, ni se 
dignan oiría? E l que oye la voz de Dios es oveja de su rebaño; el 
que no la escucha jamás será admitido en su aprisco. Vosotros 
queréis todos sin duda ser ovejas de este pastor divino; queréis 
ser hijos de este amoroso padre; queréis sentaros á la mesa de 
este glorioso rey; queréis participar de la gloria de este Dios 
omnipotente; y no queréis recibir su doctrina celestial, os empe-
ñáis en despreciarla, en borrarla de vuestra memoria; la llegáis 
á aborrecer si apesar vuestro tenéis alguna vez la precisión de 
oiría: qué cotrádicion es esta? 
Este monstruoso enigma es el que aclara Jesucristo por su 
misma boca en el evangelio presente, comparando su doctrina con 
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el grano y el alma de los oyentes con la tierra en que se siem-
bra. E l grano que cae en los caminos dice que no nace porque 
lo pisan los pasageros y lo comen las aves: el que cae sobre las 
piedras, ó no nace ó se seca poco después porque no le deja ar-
raigar, la dureza y sequedad de las mismas piedras: el que cae 
entre las zarzas y malezas si llega á nacer,aunque con dificultad, 
siempre se sufoca, se agosta antes de granar porque aquellas se 
llevan todo el jugo-ó sustancia de la tierra, y las influencias de 
los astros. Solo el grano que cae en la tierra buena, en la tierra 
cultivada, y libre de estos enemigos es el que tan prodigiosamen-
te se. multiplica y produce al labrador copiosos y sazonados fru-
tos en recompensa de las fatigas que le ha costado su cultivo-
Asi mi doctrina celestial cuando es oída con fastidio por algunos, 
luego se la arrebatan de su memoria los infames ministros de 
Lucifer: otros la oyen con cierto gusto, pero teniendo su cora-
zón obstinado en el mal, endurecido en el vicio, no la dejan ar-
raigar en él porque no está regado con el benéfico humor de la 
virtud: otros la oyen con placer y tal vez la reciben con ansia, 
pero engolfados en las delicias de la carne, en los intereses de la 
avaricia, en esos groseros placeres que á cada paso les ofrece el 
mundo seductor, tienen que sufocarla por emplear todos sus cui-
dados, todas sus fuerzas, todas sus potencias y sentidos en pro-
porcionarse aquellos bienes que nunca pasan de ser un fantasma 
de felicidad. Otros finalmente la oyen y la reciben con indeci-
ble complacencia, con un verdadero interés; meditan en ella con-
tinuamente; la consultan para dirigirse en todos sus negocios? 
acomodan á sus máximas todos sus pasos, todas las acciones de 
su vida; y estos, estos son los dichosos mortales en quienes pro-
duce un fruto tan abundante que no puedQ encarecerse con pa-
labras. 
E l mas sabio de los hombres, Salomón, para dar principio á 
los libros en que dirigido por el Espíritu Santo comunicó á los 
mortales la verdadera sabiduría bajada del cielo; este gran sabio 
para exhortar á sus hijos y á todos los fieles al estudio conti-
miado, á la meditación profunda y á la práctica constante de 
aquella sublime doctrina, hace de ella los mas completos elogios; 
por su medio nos promete todo género de bienes y prosperida-
des, y atribuye á su defecto todos los males y desgracias qué 
puedan sobrevenirnos: repite mil veces unas mismas espresiones 
como si ninguna le pareciera suficiente para demostrar los teso-
ros que se encierran en la sabiduría del Señor. "Hijo mió, dice, 
repite é inculca inumerables veces en cada página; hijo mió, es-
cucha con atención la doctrina bajada del cielo y grábala fuerte-
teniente en tu corazón, cuélgala de tu cuello, escríbela en tu 
pecho, átala á tus dedos, tenia siempre delante de tus ojos. Cuan-
do caminares haz que te sirva de guia; cuando durmieres que sea 
lu guarda vigilante; cuando dispertares que sea la primera que 
se recuerde á tu memoria. La palabra del Señor es la luz mas 
hermosa, el camino mas derecho y la fuente mas pura de la v i -
da. Ella es indudablemente la hermosura mas completa, el ador-
no mas precioso. Ella es el tesoro mas inagotable, el escudo 
mas fuerte, el arma mas terrible. Quien tenga la dicha de reci-
birla y conservarla en su corazón vivirá tranquilo, dormirá sin 
susto ni sobresalto alguno, gozará de la mayor abundancia en to-
do: su vida será prolongada y feliz, su muerte dulce y gloriosa: 
ni le asustarán los peligros, ni le aterrarán los adversarios, ni le 
acobardarán las desgracias, ni le oprimirá la pobreza. Dios será 
su guarda, su defensor, su amigo, su confianza, su proveedor y 
todas las cosas. Pero el insensato que la desprecia, ay! este será 
en todas partes perseguido, infamado, aborrecido: no dará paso 
alguno sin tropezar con un enemigo' terrible; continuamente se 
verá enredado en sus mismos lazos: será abominable á los ojos 
del Señor: la pobreza, la miseria, la calamidad, fijarán en su ca-
sa la morada: los mismos bienes que posea se convertirán en mo-
tivos de su ruina y perdición: su vida será miserable y su muerte 
horrorosa. Entonces abriéndose sus ojos al desengaño que ya 
no le servirá sino para aumentar su desesperación, cómo es, d i -
rá, que desprecié la verdad, aborrecí la doctrina, huí del consor 
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jo y de la reprensión; no creí á los maestros que me enscñ.v 
b;iii; no conocí los caminos de la virtud, y corrí ciego y desboca-
do por al de los vicios? Pero tú, hijo mió, oye mis palabras; re-
cibe la doctrina; ama la verdad, mírala como hermana, como 
amiga, como fuente de tu verdadera gloria. Ella será para tí el 
árbol de la vida que te comunique la mas dichosa inmortalidad." 
Asi se espresa el Sabio: yo ignorante en estremo nada puedo 
añadir á unos documentos tan preciosos 6 interesantes. Os ex-
hortaré, sin embargo , á que si queréis veros Ubres de los males 
que amenazan al insensato que desprecia la palabra de Dios, y 
participar de los inefables bienes qu^ gozan los que la reciben 
con docilidad y acomodan á ella sus acciones, imitéis el ejemplo 
de estos últimos. Solo asi, como habéis oido á Salomón,, será pro-




PLATICA PRIMERA w 
MODO DE AMAR A DIOS. 
Sí quis venit ad me, et non odü patrem suum, et matrem, et uxo-
rem, et filios, et fratres, et sórores, adhuc autem et animarn suam non 
potest meus esse discipulus,_ 
Si alguno viene á mí, y no aborrece á su padre, y madre, y muger 
é hijos, y hermanos, y hermanas, y aun también su vida no puede ser 
mi discípulo. 
Luc. 14. v. 26. 
hiendo mi único objeto en estas exhortaciones procurar la. 
salvación eterna de vuestras almas, no quisiera esponeros á pa-
decer alguna equivocación que tal vez pudiera causar perjuicios 
considerables. Dige el dia pasado que lo mas perfecto de la pe-
nitencia consiste en el amor de Dios; que sin amor de Dios no 
hay penitencia, y que al amor de Dios sigue indefectiblemente 
el perdón de todos nuestros pecados cualesquiera que sean. En 
(•) l'rouuuciada en esta ciudad. 
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ello asenté una verdad que se halla espresa en las sagradas es-
crituras, y me persuado á que me haréis la gracia de creer que 
en el desempeño de mi ministerio no aseguraré jamás proposi-
ción alguna de que no tenga una completa certeza. Mas, si solo 
con amar á Dios se consigue el perdón de los pecados, quién se-
rá tan insensato que abrigue un solo momento el pecado en su 
corazón? Será posible hallar un solo cristiano'que no ame á 
su Dios, á no ser que carezca del Uso de la razón? Es posible co-
nocer á Dios y no amarle? Si al tiempo mismo que el hombre 
está cometiendo el pecado se acuerda de que Dios le ha criado, 
de que le conserva, y de que está pronto á perdonarle sus cul-
pas , es del todo imposible que no le ame de algún modo en su 
corazón; pero este amor que le consiente entregarse al pecado 
no puede merecerle el perdón: no es este amor el que constitu-
ye la penitencia: no es este amor el que justifica á los pecadores. 
Para que procuremos, pues, adquirir este amor es de suma im-
portancia que nos ocupemos en averiguar cuál debe ser. 
Para conocerlo no necesitamos mucho estudio, no se requie-
re mucha reflexión, no es preciso mucho trabajo; basta solo que 
recordemos la solemne promesa que hicimos á Dios cou jura-
mento al tiempo de ser admitidos á su gracia por el sagrado 
bautismo: promesa cuyo olvido es el fatal origen de todos nues-
tros desórdenes y desgracias. Prometimos entonces amarle con 
todo nuestro coraron, con toda nuestra alma, con todas nuestras 
fuerzas. E l mismo Jesucristo declaró ser indispensable este mo-
do de amar para cumplir el primero de los preceptos en que 
está comprendida toda la ley. En el amor de Dios deben consu-
mirse todo nuestro corazón , toda nuestra alma , todas nuestras 
fuerzas; de consiguiente ni quedan fuerzas, ni alma ni corazón 
para entregarse al amor de las criaturas. Cuanto diéremos al 
amor de las criaturas todo lo robamos al que debemos profesar 
al criador. Entended que hablo del amor desordenado de las 
criaturas, porque el amor á estas con subordinación al amor de 
Dios en cuanto nos conducen al conocimiento y amor de sus in-
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finitas perfecciones, en cuanto son hechuras de su mano omni-
potente, y en cuanto él las ama como cosa suya; el amarla^ 
digo, de este modo, como no es amarlas por sí mismas sino por 
amor de aquel que las ama porque las ha formado, lejos de ser 
un crimen es una obligación indispensable de todo racional, y 
mas particularmente de todos y cada uno de los cristianos. Lo 
que se opone directamente al amor que Dios exige de nosotros 
es. el amarlas por sí mismas con preferencia á Dios, con peligro 
de ofender á su magestad divina, ó de quebrantar su sacrosanta 
ley. En este sentido nos puso la condición indispensable de re-
nunciar al mundo entero para amarle de modo que nos hiciéra-
mos acreedores á su infinito amor: y para declararnos mas es-
presamente lo que exige de nosotros, nos dice nuestro maestro 
y salvador Jesucristo en las palabras en que fundo la exhorta-
ción presente, que no merece ni de modo alguno puede ser lla-
mado con razón su discípulo quien no aborrece al padre, á la 
madre, al hermano, á la muger, y aun á la misma vida: si quis 
venit ad me, el non odit patrem adhuc aukm el animam suam 
non potest meus esse discípulus. 
i Todo esto está espresísimo, y desvanecidas las dificultades 
que pueden ocurrir en la inteligencia de estas palabras en la es-
plicacion del primero de los mandamientos por el P. Astefe. 
Amar á Dios sobre todas las cosas, se dice nlli, es querer per-
derlas todas antes que ofenderle. En este sentido no solo se nos 
manda no amar, sino aborrecer hasta las cosas mas amables; 
es decir, que estemos resueltos á abandonarlas enteramente, 
á renunciar su posesión siempre que sean motivo de escándalo 
para nosotros. Y en este mismo sentido deben entenderse las 
palabras de la verdad eterna, "si tu ojo es para tí motivo de 
escándalo, sácale y arrójale de t í : si el pie ó la mano son en tí 
causa de ofender á Dios corta uno y otro, sepáralo de tu cuer-
po, que mejor te será subir al reino de los cielos, ciego, cojo y 
manco, que caer en el infierno adornado de todos tus miembros 
y sentidos." 
Duro, me diréis, parece este precepto. Convengo por ahora 
con vosotros en que lo sea ; mas aun as i , no es impuesto por 
quien tiene un derecho inviolable á ser obedecido en cuanto or-
dena? De dónde nos han venido el cuerpo con sus sentidos, y el 
alma con sus potencias? de dónde pueden venirnos todos los bie-
nes que seamos capaces de gozar en lo sucesivo? no es por ven-
tura de la mano del Señor? Y al concedérnoslos, se desprende 
del absoluto dominio que le compete sobre todos ellos? Era ne-
cesario para esto que se desprendiera de la cualidad de criador, 
y lo que es lo mismo, de la misma divinidad. Y por qué ha de 
parecemos duro y cruel privarnos de una cosa que no es nues-
tra cuando la pide su dueño legítimo? 
Abran, Job, los apóstoles, los cristianos de los primeros s i -
glos se desprendieron sin resistencia, con una completa genero-
sidad de cuantos bienes poseían en el mundo en el momento , 
que llegaron á saber que no podían ya retenerlo sin contrade-
cir á la voluntad de Dios. Por qué sufrieron con tan inimitable 
constancia los mártires la privación de sus haciendas, de sus 
honores, de su libertad, de su misma vida, sino porque amaban 
á Dios mas que á todos estos bienes terrenos? todos debemos, 
hallarnos dispuestos á renunciarlos del mismo modo si queremos 
que el amor de Dios sea verdadero, y nos sirva de penitencia. 
Por lo común no exige ya de nosotros el Señor unas pruebas 
tan rigurosas. Infelices sí las exigiera I yo no me atrevo á decir 
sí las resistiría ó no nuestra estremada debilidad, Ay hermanos 
míos I si á cada uno de nosotros se nos preguntase cuál seria 
nuestra conducta en el caso de que un tirano nos pusiera en la 
alternativa de negar la fé de Jesucristo", ó de sufrir los tormen-
tos y la muerte, la mayor parte respondería con firmeza y reso-
lución que perdiera la vida con mucho gusto en semejante apu-
ro por conservar en su corazón el tesoro inestimable de la fe'. 
Dios quiera que su corazón esté perfectamente de acuerdo con 
sus palabrasl Sin que pueda atribuírseme á injusticia me parece 
que se vé muy de lejos, y se tieue por imaginario el peligro de 
i t 
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que aqui 90 habla. Si c! Señor no se hubiera Compadecido de 
nosotros; si por un efecto do su infinita misericordia no hubie-
ra suspendido la calamidad con que se dignó oprimirnos; si hu-
biera llegado el tiempo en que la impiedad triunfara de la re-
ligión de Jesucristo; cuántos habria en el dia que tuvieran la 
fortaleza de profesar esta en público, sabiendo qne por ello se 
esponia al desprecio, á la ¡nfatxiia, h la persecución, á los sufri-
mientos, á la indigencia, á la muerte? Ay! no permita Dios que 
¡leguemos á ver unds tiempos tan desgraciados. 
Estoy bien persuadido á que apreciáis en gran manera la fé 
en cuyos misterios habéis sido educados por la gracia del Señor; 
pero desengañaos; la fé mas grande, la mas viva, la mas (irme 
que pueda tenerse, de nada vale, dice el Apóstol, para nada sirve 
sin la caridad. Y á qué sacrificios nos sujetamos, á qué peligros 
nos esporíemos por conservar es'la nobüí-úma virtud? Hable nues-
tro corazón: pregúntese cada uno Ü sí mismo ana en el interior 
de su conciencia; cuántas veces un despreciable respeto humano, 
un consejo imprudente, la petición injusta de uno que pasa por 
amigo, el miedo de ser. censurados si no seguimos las máximas 
y costumbres del mundo, el impulso menos violento ó mas libio 
de una pasión..... cuántas veces por estas causas y otras aeaso 
mas miserables que deberán tenernos siempre Henos de rubor, 
atropellatnos por todo, nos rendimos á 1^  tentación, arrojamos 
con infame vilipendio de nuestros corazones á Dios nuestro cria-
dor, y admitimos el pesado é ignominioso y'ugo del pecado y del 
demonio? Y diremos tsdavía que araanlos á Dios sobre todas las 
cosas? que le amamos con todas nuestras fuerzas? que aborrece-
mos todo cuanto hay en ei mundo sin escluir nuestra propia vida 
por no faltar en un ápice á las leyes inviolables de aquel amor? 
Cómo engaña el amor propio! Diremos con propiedad que ama 
las riquezas el comerciante que por acrecentar su fortuna hace 
¡argos é incómodos viages, se espone muchas veces á los peligros, 
se arroja ea el mar á merced de los vientos inconstantes; mus 
si los marineros, conocieadó ser excesivo ei peso de la embarca-
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cíop, aseguran que no liay otro arbitrio para salvarse del furor de 
la tempestad que arrojar la carga á las aguas, el mismo comer-
ciante se desprende de eli.a aunque con mucho dolor y sentimien-
to; por su propia mano se apresura á sepultar en su seno aque-
lla carga que es el objeto de sus esperanzas, pero que de ningún 
modo puede preferir á la vida. Del mismo modo nosotros ama-
mos á Dios, por lo común, y no podemos menos de amarle por, 
que en él so cifra la esperanza que abrigamos de conseguir ese 
bien que nos haga verdaderamente felices, y porque de sola su 
mano pueden venirnos los auxilios que para ello se necesitan; 
asi es que sacrificamos gustosos en- las aras de su amor las pasio-
nes que nos inquietan menos: poro si nos acomete la mas pode-
rosa, la mas-conforme á nuestro gusto, entonces..... Es una ver-
güenza decirlo, pero de qué servirla ocultarlo? somos cristianos 
solo en el nombre; amamos á Dios cuando no nos cuesta tra-
bajo amarle; cuando su amor no se opone á nuestra pasión; en 
una palabra, cuando ningún mérito tiene porque no es verdadero. 
Aprendamos de una vez lo que tanto nos interesa. Renun-
ciémoslo todo con generosidad, todo absolutamente por Dios si 
queremos ser discípulos de Jesucristo. E l padre, la madre, el 
consorte, los hijos, nuestra propia vida, si son para nosotros mo-
tivo de escándalo, si nos ponen en peligro de pecar, si son capa-
ces de robarnos el amor que debemos á Dios; todo debemos re-
nunciarlo sin dificultad, sin repugnancia, con sumo placer por 
Dios. Amemos á Dios porque es digno de ser amado, porque 
nos ha criado y nos conserva, porque nos colma de bienes tem-
porales; pero amémosle principalmente porque nos concede su 
gracia en esta vida para que consigamos la gloria en la otra. 
Amen. 
t - - - ' - - > ^ - - y, -" -
PLATICA SEGUNDA ^ 
CONDICIONES I>EL VEBI>ADERO AMOK DE l)10Si 
()m¿ amatpatrem, aut matrem plus quam me,, non cst me dignus, 
JSt qui amat ¡ll ium, aut filiam super me , non est me dignus. 
E l que ama al padre ó á la madre mas que á mí, no es digno de mt, 
Y el que am^ al hijo ó á la hija mas que á mí, no es digno de mí. 
Matth. ÍO. v. 37. 
L i l poco ó ningún fruto que produce en vosotros mi predi-
cación me persuade á que tal vez tenéis mas necesidad de ser 
instruidos en vuestros deberes religiosos que de recibir exhor-
faciones para cumplirlos. Por tanto, será el principal objeto de 
rai trabajo en esta cuaresma enseñaros los que tenéis para con 
Dios y para con el mundo. Ya antes de ahora y mas de una 
vez os be dicho que debemos amar á Dios, á nosotros mismos y 
i\ nuestros prójimos; que el amar á Dios consiste en adorarle, 
en no profanar su santo nombre con la blasfemia ó el perjurio,, 
( i ) l'fonuiiciíita cíi su iglesia parroquia! du Omalvilla. 
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y en cmpTear en sn obsequio los dias que al efecto ha destinado. 
Sabéis del mismo modo que el amor del prójimo nos prohibe la 
injuria, la desobediencia, el escándalo, el adulterio, el hurto, la 
nuirmuracion y todo (hiño en la persona, en la honra y en la 
hacienda. Sabéis por último que el* amor de nosotros mismos nos 
prohibe el suicidio, la embriaguez, la intemperancia, la sensua-
lidad y generalmente todos los pecados. Es decir que sabéis \o 
que prohiben estos preceptos, pero, ignoráis que es lo que man-
dan. Qué os parece que deberemos hacer para cumplir con el 
primero de estos preceptos que es amar á Dios sobre todas las 
cosas? Esta será la materia de vuestra atención en esta noche: 
oidme con cuidado, q\m no seré mokslo. 
Aquel ama á Dios que guarda sus santos mandamientos. Es-
to es lo que á todos se nos enseña desde la niñez; y el mismo 
Jesucristo, lo dijo por estas palabras: si me amáis, poned en eje-
cución mis preceptos. Sin embargo, el soberbio Fariseo se jac-
taba de observar con escrupulosidad toda la ley: no dice Jesu-
cristo que mintiese en medio de su jactancia, pero nos da á en-
tender, ó mejor dicho, nos asegura que no amaba: de veras al 
Señor cuando dice que no era justo. De aquí podéis inferir que 
es indispensablemente necesario observar los nueve últimos man-
damientos para cumplir el primero; pero que no es bastante, 
pues en este precepto se nos manda una cosa que no está decla-
rada en los otros; esto es, se nos ordena especialmente que ame-
mos á Dios sobre todas las cosas, con todo nuestro corazón, con 
toda nuestra alma, con todas nuestras fuerzas. Y no creáis que 
este deber se cumple diciendo simplemente con la boca que ama-
mos al Señor: nuestra lengua no está siempre en conformidad 
con nuestro corazón: nuestras palabras suelen declarar lo contra-
rio de lo que sentimos. Bien sabéis cuan frecuentes son en et 
mundo las protestas de amor, de sumisión y de respeto para 
con aquellas personas á quienes se menosprecia y contra quie-
nes se abriga tal vez un odio encarnizado. Cómo es posible, pues, 
que se dé por satisfecho con unas espresiones de mero cumplí-
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mionío, acoso hipúcrilas y finjidas, oque! Dios que escudriña lo 
mas recóndito de nuestro corazón, y ve con la mayor claridad 
sus ma» íntimos pensamientos, como dice muy bien el profeta? 
Cada uno. de ios sentidos del cuerpo, del mismo modo quo 
Lis potencias del alma tiene su peculiar ejercicio: pertenece á la 
lengua el hablar, pero el amar es acto propio del alma, de la 
vítlmitad, de Lo que nosotros llamamos el corazón. Por tanto no 
amaremos, á Dios si no deseamos con sinceridad que su nombre 
sea adorado en todo el mundo y engrandecido w r todas las cria-
turas; si no nos complacemos interiormente de su gloria y de 
sos infinitas períecciones; si no nos esmeramos en contribuir á 
su gloria y bienaventuranza cuanto está de nuestra parte; si no 
le preferimos en el afecto á todas bis riquezas, á todos los place-
res, á todos ios, honores, ai cúrruiio de bienes que podamos go-
zar en la vida presente. Oid al mismo Jesucristo: si alguno, dice, 
aína al padre, al hijo ó á la hija mas que á mí no es digno de 
nw': ó lo que,es lo mismo, el que ama alguna cosa de osle mun-
do mas que á Dios no es digno de que Dios le ame. E l sumo 
bien que es Dios, dice San Agustin, no solo debe ser amado, sino 
que lia do ser de justicia preferido á todos los bienes particula-
res aunque se reúnan en un solo punto. 
O Dios mió! quién será tan feüz que llegue ñ amaros como 
es dtbido? En tal caso ya podria asegurar con el Apóstol que 
nada en el mundo era capaz de apagar el furgo de su amor; na-
da, ni la vida ni la muerte, ni las amannzas ni las promesas, 
ni io^ bienes ni los males, ni la gloria n ie l infierno. 
Nosotros por desgracia no polemns inblar con esta seguri-
dad : nosotros, no pedemos decir que cumplimos exactamente el 
primer precepto do la ley de Dios. Ayl el que á otro ama de 
v;'ras no le desprecia, no le ofende, no le injuria, no le vilipen-
dia; y no hace con Dios todo esto el que le pospone en su amor 
. á las criaturas? el que está dispuesto, á abandonarle por seguir 
lus estímulos de su infame pasión? Amará de veras á Dios el 
.que, olvidado de los iüíiaitos tesoros de su omnipotencia y de su 
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"racial tiene sepultado su corazón en el asqueroso cieno de U$ 
riquezas temporales? e! que despreciando las incomparables de-' 
licias de su amor corre 'como bruto desenfrenado en pos de los 
groseros deleites de la carne? el que contrariando su mansedum-
bre é inimitable paciencia htropella por todo, é todo so arrrh 
por conseguir una complrla venganza de su enemigo? é qiío 
desentendiéndose de que es la bondad y santidad por éáürMí se 
inclina á gustar la corrupción del pecado, le repite, le frecuonía 
y cifra su felicidad en vivir de asiento en el Vicio? el que, no sa-
biendo hacer un justo aprecio def honor inespücable que nos re-
sulta de ser hijos adoptivos de -Dios, huye temerario de su casa, 
y deserta al infame bando de Satanás, enemigo irreconciliable 
de uno y otro? 
Ay! ciegos idólatras del mundo y de sus bienes; sabios, ce-
losos y düigcutes para todos los negocios del siglo, y eñ estremo 
ignorantes, desidiosos é indolentes para los de la eternidad! ¡a 
mas leve sospecha de una traición del marido contra la mugrr 
ó de e;-ta contra el marido enciende esa tea infernal de los ce-
los, turba la paz entre los consortes, destierra el sosiego de Ins 
casas, introduce la' discordia en las familias, lleva consigo el 
'. desorden, acaba con todos los bienes, y llena de luto, de aflicción 
y de desgracias las sociedades domésticas. Y cuál os parece que 
será lo causa de todos estos males sino la suposición en que se 
está de no poder ser amados sinceramente de una persona que 
se cree haber puesto su amor en otro objeto? Y un Dios que 
nos asegura ser iuíinitamente celoso de su honra; que nos pide 
íntegro el dominio de nuestro corazón; que no admite compa-
ñero para la posesión de nuestra voluntad; que nos dice expre-
samente que es imposible servir á dos señores á un tiempo; es-
te Dios inriüitamenle bueno, justo y sabio se dará por satisfecho 
de nuestro amor viendo que lejos de ser entero, es una peque-
ña parte, es nada en comparación de! que profesamos a a las cria-
turas miserables? Al verse pospuesto en nuestra eslimacioiv á los 
.seres mas viles y despreciables, al considerar que le abandonamos 
íacilmente por servir un poco de basura, una asquerosa inmun-
dicia, y á veces por solo el impío placer de ofenderle, es posi-
ble que no se llene de indignación contra nosotros, que no nos 
arroje de su casa, que no nos abandone á los corrompidos de-
seos de nuestro grosero corazón , que no retire de nosotros su 
amor^sus ojos, sus gracias, sus auxilios? 
Ay cristianos! cómo nos ciegan las pasiones! cuan terrible es 
el desorden que introduce el amor propio entre el cuerpo y al-
ma, entre la parte material y el espíritu! Para nosotros, é quie-
nes mda, absolutamente nada se debe, exigimos la mas riguro-
sa justicia > y aun no contentos con eso pretendemos pasar sus lí-
mites-; y para un Dios é quien pnr muchos conceptos le es debi-
do todo no ha de haber ni aun la mas débil apariencia de esta 
virtud"? O locura insoportable del pecador! tiemblo, amados mios, 
tiemblo seguramente al considerar esto despacio. Qué resultados 
tan funestos no deberemos esperar do tan loca imprudencia? Con 
el fin de evitarlos os dirijo mi voz con tanta frecuencia: escuchad-
me pues con atención, y sed dóciles á mis exhortaciones: con es-
te mismo fin os hablan todos los ministros de Jesucristo que se 
dignan ayudarme en este penoso ministerio; escuchadles igual-
mente y acomodad vuestra vida á sus consejos. Es necesario des-
engañarse: aqui no hablamos de los pecados de los idólatras, de 
los hereges y de los malos cristianos que viven lejos de nosotros; 
hablamos solo de los vuestros; á vosotros se dirigen espresamen-
te nuestras exhortaciones, solo á vosotros intentamos sacar del 
fétido sepulcro del vicio á la preciosa vida de la gracia, y al pre-
sente vuestro corazón es el que busco para Dios, y solo para 
Dios. 
Amad, pues, amados oyentes, amad al Señor que es vues-
tro Dios como merece ser amado: despreciad todas esas cosas que 
tanto os halagan, pero que llevan dentro de sí el veneno mas ac-
tivo. Demos á cada uno lo que es suyo; amemos al único que me-
rece ser amado por su bondad, y á lo sumo amemos las demás 
cosas por él, en cuanto nos conducen al conocimiento de sus in-
- 89 — 
finitas perfecciones. Amemos á Dios que es nuestro padre, nuciS-
tro hermano, nuestro mejor amigo. Amemos á Dios que solo 
su amor puede hacer nuestra verdadera felicidad. 
De nada sirve, Señor, nuestro trabajo ni los deseos de nues-
tros oyentes si faltan los auxilios de vuestra gracia poderosa. 
Plantaremos nosotros, ellos regarán, pero solo vuestro poder 
hará que fructifique esta dichosa semilla. Mirad, ó padre amo-
roso, con ojos compasivas á este pueblo: concededles una chispa 
siquiera de ese amor que os abrasa para que amándoos de cora-
zón, sobre todas las cosas, con preferencia á lo que mas amen 
en el mundo, se hagan dignos de vos, acreedores á vuestro a: 
y merecedores de vuestra gloria. Amen. 
v " ' 
m\A w 
MOTIVOS QüE TENEMOS PARA AMAR A DIOS. 
Qui diligit me, diligetur a Patre meo: ct ego diligam eum. 
E l que me ama sera amado de mi Padre, y yo le amaré. 
Joann. 14. v. 21. 
Señor: 
a presencia sola de esc adorable sacramento en que están 
cifradas todas las pruebas del abrasado amor que profesáis á los 
hombres, me bumüla, me llena de confusión y de oprobio, me 
representa con una viveza extraordinaria el abismo insondable de 
males y miserias en que desgraciadamente me hallo sumergido. 
Si los semíincs que t;m dichosimenfe esperimenlnn cuan activa 
es la llama de vuestro amor inmenso no son capaces de hacerlo 
conocer á los hombres, cómo hablarrt, ó qué podrá decir de ese 
divino amor un miserable lleno de tibieza, de frialdad, de in-
diferencia ? 
(i) I'fommúada en Segovia en la coiígregadou de loa so grado» corazonra. 
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Aj í esta sola reflexión sellaría del lodo mis labios á no re-
flexionar que me dirijfl á ios devotos de los sagrados corazones 
de Jesús y de María. Acostumbrados á oir con tanta frecuencia 
los prodigios de ese amor divino, sabréis dar el justo valor á lo 
poco que yo pueda deciros de lo mucho que sobre la materia nos 
lian dejado escrito los sabios piadosos, para obligarnos á corres-
ponder del rm-jor modo posible. Pero qué necesidad tenéis de pa-
labras ni de otra excitación alguna, teniendo á la visla esa hostia 
santa, ese monumento indestructible de un amor inmenso é in-
finito, y esludiaiido continuadamente en el libro de los sagrados 
corazones, mas instructivo que cuanlos puedan haber escrito los 
mayores sabios? Quién es capaz de fijar la Visfa en ese augusto 
tabernácnlo sin que al mometito se sienta ¡nfl;ím¡idO por un vol-
ean de carid. d? 
No hay ejemplo, no hay comparación alguna de este amor. 
Se sacrifica generalmente la forluna,. la tranquilidad y hasta 
ia vida por el padre, por la patria por el amigo;: pero quién 
ha podido descubrir el secreto dé sacrificarse por sus mayores 
enemigos, y recobrar su vida, y multiplicar hasta lo sumo su 
existencia para ser,de nuevo sacrificado todos los dias, en todas 
partes, por todo género de necesidades? quién halló el secreto de 
morir siendo inmortal para que pueda vivir por toda una eterni-
dad el hombre identificado por su naturaleza: con la muerte.? 
quién haitó el secreto de alimentar con su misma su>taiicia tanr 
tos millones de hombres, y conservarla íntegra siempre para que 
nunca pueda faltar á tan miserable ser este alimento delicioso 
saludable,, celestial, divino, que le hace inmortal como el mismo 
Dios que le sustenta con su propia carne? quién ha iiiüiginado si-
quiera un medio de poder comunicar á la. mas miserab'e de las 
criaturas la vida bienaventurada dé su mÍ!«mo criador omnipo^ 
tente, al modo que la vida del eterno padre se comunica á su 
eterno unigénito? quién..... pero será tanta mi temeridad que 
pretenda descubrir los tesoros inagotables de, la sabiduría, del 
poder, del amor de todo un Dios? 
»,-
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Almas dichosas, devotos verdaderos de los sagrados corazones, 
mirad con atención esas puertas que os abrió para el cielo no la 
lanza y el cuchillo, sino la saeta penetrante del amor divino: mi-
radias atentamente y entrad con la consideración en lo mas re-
cóndito deesa copiosa y deliciosísima fuente de todas las gracias: 
mirad bien y descubriréis lo que de ningún modo puede mani-
festaros mi lengua, ni orador alguno de este mundo por mas 
elocuente que sea. Ahí veréis y gozareis al mismo tiempo una 
dicha incomparablemente mayor que la que soberbios é impru-
dentes buscaron nuestros primeros padres, y cuyo deseo los pre-
cipitó en e! abismo de todas las desgracias. Allí se abrirán vues-
tros ojos y aprenderéis una ciencia la mas sublime por cuyo me-
dio llegareis a conocer hasta donde llega la dignidad de vuestra 
alma sin tomar ocasión para engreiros. Ahí adquiriréis la sabi-
duría del mismo Dios en cuya" comparación es una ignorancia 
suma y grosera la ponderada ciencia de todos los filósofos. Ahí 
adquiriréis la fortaleza del mismo Dios con la que triunTarcis 
g;oriosa y completamente no solo de los enemigos mas terribles 
d •! mundo, sino también de todo el poder del infierno. Ahí ad-
quiriréis el espíritu y la vida del mismo Dios, con los que de 
ningún modo pue'den compararse el honor, la grandeza, la pros-
peridad,, la gloria de todos los hombres y de los mismos ángeles. 
Ahí adquiriréis, para decirlo de una vez, el amor pura y verda-
dero del mismo Dios, y con él las esquisitas dulzuras, los inefa-
bles consuelos, las inmeíisas riquezas, la apreciable inmortalidad, 
la bienaventuranza completa, la divinidad misma y la misma 
gloria del Señor, 
Nada exagero, amados mios; nada os digo que no nos haya 
enseñado la verdad eterna ; y esta misma nos dice que el amor 
de Dios es demasiadamente generoso y desinteresado. No halla-
ba de nuestra parte mérito alguno por el que pudiéramos exi-
g.r su amor, antes por el contrario no podia ignorar que por 
nuestro pecado solo eramos acreedores á su odio, á su indigna-
ron , y á la severidad de su justicia inexorable; pero esto es pre-
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cisnmente lo que excita su compasión, su misericordia, su bcne-
flceticia. Nada espera, nada necesita de nuestra parte: su gran-
deza, su perfección y su gloria, que posee de un modo infinito, 
no pueden depender de nuestros obsequios y servicios; quiere, 
sin embargo, que le amemos porque solo amándole nos hacemos 
capaces de participar de su gracia y de poseer los inagotables 
tesoros de su gloria. Y será tanta nuestra miseria, tanta nues-
tra insensatez, tanta nuestra ingratitud que dejemos de amarle 
con el ¡r.nor mas puro, mas afectuoso y ardiente? A h ! cuando 
considero eslo despacio, al momento se presenta á mi memoria 
que sola una vez reclinó su cabeza el amado discípulo sobre el 
pecho amorosísimo de Jesús, y esto solo fué bastante para que 
por todo e! discurso de su vida se sintiera en estremo abrasado 
del amor divino sin acertar á pensar en otra cosa, á hablar de 
otra cosa, ni á hacer otra cosa que amarle y procurar por todos 
los medios posibles que el mundo entero le amase, le sirviese, le 
adorase y promoviese su verdadera gloria. Y seria posible que 
vosotros que con tanta frecuencia, no solo estáis reclinados so-
bre el pecho, sino internados también con la consideración en 
los sagrados, cocazonel,, que son el centro y la oficina del casto 
amor; seria posible, digo, que vosotros dejarais de amar con to-
das vuestras fuerzas a! Señor que os ama con tanto esceso? 
A h ! cuando nuestro divino maestro nos imponía la obliga-
ción de amar á nuestros enemigos, parecía darnos á entender 
que era como imposible dejar de amar á los amigos y bienhe-
chores, mayormente cuando, obligados por la naturaleza y por 
el interés, los aman los gentiles, los ateos y hasta las mismas 
fieras. Qué cargos, pues, no tendríais que sufrir en el terrible 
juicio, si no amarais entrañablemente, de veras al Señor; si os 
contentarais con amarle de palabra, y no estuviera de acuerdo 
con las obras el amor que decís profesar á ese amantísimo y 
amabilísimo bienhechor, á quien debéis todo lo que sois, y de 
cuyo solo amor y benignidad esperáis cuanto es capaz de desear 
vuestro codicioso corazón? 
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Pero yo haria una injuria á vuestra piedad si sospechara que 
no le amáis, que no estáis dispuestos á sacrifieailo todo en las 
aras de su amor; que no trabajáis incesantemente á fin de con-
seguir que todos le amen; que no deseáis con ansia desagra-
viarle de tantiis ofensas, de tantas profanaciones, de tan horren-
das injurias, de tan abominables blasfemias como en todas par-
tes, á todas horas, y por toda género de personas se vomitan 
eonlni su adorable magestad. Cuándo insta mas el cumplimiento 
de la sagrada obligación que jurasteis al pie de los altares al 
tiempo de ser admitidos en el dichoso seno de su religión santa? 
Guando podran ser mas agradables al Señor la acción de gra-
cias, la publicación de sus glorias, la vimiicaGion de su honor 
ultrajado, objetos todos dignos de esta piadosa congregación? 
Cuándo serán mas interesantes los ejercicios de la verdadera 
paridad que puedan cotí una dulce violencia filraer á todos y 
cada uno- de los hombres al ejercicio de esta sublime virtud en 
la que se hallan como en compendio todas las demás virtudes? 
Cuándo se os presentarán necesidades mas dignas de vuestra 
compasión, de vuestras lágrimas, de vuestras oraciones? 
Clamad, clamad al Señor con las voces de un corazón puro 
y recio; clamad sin cesar y con todo el esfuerzo posible; cla-
mad, biuiadosen lágrimas vuestros ojos, por tantos infelices que 
ó. todas horas profanan el nombre adorable del Señor prorrum-
piendo y enseñando á prorrumpir á los inocentes parvulillos ea 
biasfeüiirtS tan execrables, que una vez oidas hubieran horroriza-
do á nuestros piadosos antecesores hasta el punto de acabar 
con m existencia. Dad vosotros al Señor el culto que le niegan 
otros; amadle ya que otros no le aman. Si alguna voz advertís 
alguna tibieza recordad los motivos que tenéis para amarle, y 
para dar por él mil vidas que tuviereis; y no olvidéis nunca la 
interesante promesa que nos hizo Jesucristo, y en la que he fun-
dada esta exhortación. E l que me ama, dijo, será amado de mí 
padre y de raí mismo. 
CtKiceleduos, Dios raio, ese amar, ese amor mas precioso 
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que lodos los bienes de este mundo; ese amor que tiene cfií-
briüg.idos á los serafines; ese amor en que cifran sus esperanzas 
todos ios justos, de la tierra, y que hace las delicias de todos los 
bienaventurados del cielo. Dispensadnos una chispa siquiera de 
ese amor que respira en la major abundancia vuestro santísimo 
corazón y el de vuestra amorosa madre. Encended el nuestro 
con la Huma que despide, para que arda en deseo de amaros 





EN QUÉ CONSISTA UNO Y OTRO. 
Diliges Dominum Dmm tuum ex toto corde tuo, et ex tota anima 
tua, et ex ómnibus viribus tuis, et ex omni mente tua: et proximum 
tuum sicut te ipsum. 
Amarás al Señor to Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y 
de todas tus fuerzas, y de todo tu entendimiento: y á tu prójimo co-
mo á tí mismo. 
Luc. 10 v. 27. 
Jua religión no está reducida á solas esas prácticas esteriores 
que no pasan de ser unas demostraciones de los sentimientos del 
corazón, porque si estos no se conforman en un todo con aque-
llas , todas nuestras esterioridades son un vano simulacro, una 
representación falaz, una hipocresía verdadera, como tanta» 
ees lo enseñó nuestro divino maestro y han repetido todos los 
(i) Pronunciada en Segovi» «n la congrígaciou de lo» sagrados i 
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fieles intérpretes de su doctrina. No creáis por esto que yo re-
pruebo vuestros ejercicios, ai contrario, los apruebo porque sé 
que edifica seguramente al pueblo cristiano veros congregados 
con frecuencia en e! templo del Señor, postrados ante las imáge-
nes de los amaülísimos corazones de Jesús y de María, y ocupa-
dos en pubücsr sus grandezas, en cantar sus alabanzas, en con-
giderar sus glorias, y en dar á la oración, á los sacramentos y á 
los ejercicios de misericordia el tiempo que busca el mundo coa 
ansia para los intereses y placeres. Los apruebo con razón, y oja-
lá esta devoción se estendiera mucho mas 1 pero repito que no 
ge limita á ellos solos la esencia de la religión. 
Si deseáis saber cuál debe ser nuestra conducta para que sea 
sincera nuestra religión os diré en dos palabras, que debemos 
abrigar interiormeiite ei mas proíuodo respeto, la sumisión mas 
humilde, ei amor mas acendrado, por cuyo medio protestamos 
la suma escelencia, el absoluto dominio de Dios sobre todas las 
criaturas, y nuestra entera dependencia y obediencia ilimitada á 
¡a mas leve de sus insinuaciones; un reconocimiento de las sin-
gulares prerrogativas cou que Dios tuvo á bien privilegiar á su 
bendita madre, y de las heroicas virtudes con que correspondió 
esta Señora á la predileccioa que la manifestaba su hijo; y un 
deseo sincero, eficaz, verdadero de imitarlas en el modo posible. 
Entremos ahora en cuanta con nosotros mismos; examine-
mos despacio cada una de estas circunstancias, y veamos si nues-
tro corazón abriga tan religiosos sentimientos. Reconocerá el 
dominio absoluto de que ei Señor se halla revestido el siervo 
vil que le menosprecia, que viola sus leyes sacratísimas, que Fe 
ofeude descaradamente, y que estima en mas la satisfacción de 
sus pasiones desarregladas que el cumplimiento de los consejos 
y aun de los preceptos evangélicos? Qué juicio habrá formado 
de las sublimes virtudes de María Santísima el que las admira, 
las alaba y engranduce con las palabras, pero que en la prácti-
ca Iüs desprecia, las reprueba y aun se mofa de ellas observando 
una conducta diaraelraímcatc opuesta ú la de aquella purísinu 
i 'i 
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Sonora? Poca penetración y diseurso son necesarios para cono-
cer la ficción é hipocresía de semejantes cristianos; y aun e¡ 
inundo ignorante no gradúa de hipócritas sus prácticas de devo-
ción sino porque no están por lo común de acuerdo con las cos-
tumbres. 
Ahora bien, toda la ley de Jesucristo está cifrada en la cari-
dad. En su amantísimo corazón no podéis menos de ver escrita 
•son letras de sangre la indispensable obligación de amarnos mu-
tua y sinceramente. Su corazón abrasado con el fuego de una 
caridad que escede infinitamente ó todo encarecimiento, y comu-
nicando en el mas alto grado el fuego del amor al corazón de 
su bienaventurada madre, nos dice con una enerjía verdadera-
mente divina, "todos los deberes del hombre están cifrados en la 
caridad." Dios quiere en realidad y espresamente manda que ame-
snos á todos nuestros prójimos como debemos amarnos á nos-
otros mismos. Lo hacemos asi? No quiero hablar de los odios, de 
las venganzas é injurias mas groseras de que os supongo exentos 
á todos; pero está nuestro corazón abrasado con el fuego de la 
caridad? Nos entristecen los males y llenan de alegría las pros-
peridades de nuestros hermanos? olvidamos tas injurias, perdo-
namos las ofensas, profesarnos un sincero afecto á los que, tal 
vez sin pensarlo y contra su voluntad, nos hicieren algún mal? 
¥a parece que os oigo decir que sí; que efectivamente no abrigáis 
resentimiento alguno; mas qué indica la complacencia con que ' 
¡0imDS si es que no nos atrevemos á publicar sus defectos? qué 
•significa la incomodidad y disgusto que nos ocasiona todo cuan-
to hacen, las palabras ásperas, injuriosas acaso que les dirigi-
mos; la acrimonia con que censuramos su conducta por mas cr i -
minal que sea; ia tristeza que espirementamos al oir sus elogios, 
y lo poco que nos interesamos en su prosperidad? Diremos aca-
so que ofendiéndonos ofendieron á Dios, y que nosotros no les 
aborrecemos como hermanos nuestros sino como enemigos da 
Dios, ó que detestamos su pecado no su persona. Con qué saga-
cidad y astucia se conduce el enemigo de nuestras almas para 
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geducirnosl Y era su pecado mayor que los de todos los hombres^ 
inclusos el de Adán, el de Judas, el de los ponlííices^ el de los 
verdugos? pues por amor de estos está traspasado, exangüe y 
muerto el corazón divino de Jesús, y arde en deseos de su bien 
el corazón bendito de María. 
Alegaremos por pretesto que muchas veces puede redundar 
en provecho del enemigo que le tratemos con alguna aspereza? 
porque también el Salvador usaba dol látigo en algunas ocasio-
nes. Pero ay! nuestro divino maestro abrigaba una mansedum-
bre que desconocemos nosotros, y solo echaba mano del rigor 
cuando lo exigían las circunstancias. Cuando manifestaba tanta 
severidad por de fuera, su corazón no estaba menos lleno de amor 
y de dulzura; y nosotros por el contrario solemos tener la miel 
en los labios y el veneno en el corazón. Y aunque asi no fuera, 
seremos tan insensatos que osemos poner en paralelo nuestro 
tlerecho, nuestra dignidad, con el derecho y la dignidad de Dios? 
la injuria que á nosotros nos irroga el enemigo con la que nos-
otros hacemos á Dios por la culpa? Solo pensar en ello debe lle-
narnos necesariamente de horror. Digámoslo de una vez: no, no 
es el celo, es la falta de caridad, es una oculta y refinada soberbia, 
es un desordenado amor de nosotros mismos quien nos inspira 
estos sentimientos respecto a! ofensor; quien nos hace seguir la 
voz de la pasión y desobedecer á la ley; quien nos incita á sa-
cudir el jugo de la dependencia y erigirnos en ídolo de nosotros 
mismos; quien nos impele á negar en nuestro corazón el home-
nage que tributamos al Señor esteriormente. 
Es una devoción farisaica la de aquellos que asi se conducen, 
pues honran á Dios con los labios y le desprecian con el cora-
xon. Y lo mismo digo con respecto á las demás virtudes cuyo 
objeto es rectificar el corazón. Las obras esteriores como que se 
dirigen á los demás hombres que son incapaces de oir otras 
voces: Dios atiende principalmente á los sentimientos del cora-
zón. Aqui, en esta parte principal del hombre es donde quiere 
ejercitar coa preferencia su dominio: esta parte nobilísima es 
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Ja que píele (oda entera y esclusivamente para sí. Dándole ínte-
gro el corazón; no prestando oidos jamás a! amor propio que 
sin cesar nos inspira cavilosas interpretaciones acomodadas á 
nuestro gusto y especiosos pretextos coü que dispensarnos del 
cumplimiento exacto de su vohmtad soberana ; anteponiendo 
siempre la fuerza y autoridad de la ley á nuestra satisfacción; 
por estos y otros medios semejantes le reconoceremos por dueñd 
t'mico y absoluto Señor de nosotros mismos y de toda la natura-
leía criada; te miraremos á él solo como á Dios verdaderoí te 
amaremos como á sumo bien; y nuestro culto tendrá todas laa 
condiciones indispensables para ser religioso, espiritual y sincero-. 
Tratemos de aprender esta religión en la cátedra elocuentísi-
ma de los sagrados corazones de Jesús y de María. Examinemos 
atenta y detenidamente estos dos preciosos objetos, y los vere-
mos siempre cerrados á los deseos de su naturaleza, y abierto» 
para la voluntad del padre celestial. iVo se cumpla mi voluntad 
sino la vuestra; hé aqui lo que, como suma de toda la ley, rere-
mos escrito con los caracteres mas indelebles en el de lesus; y 
esto cuando se trataba de morir el justo por los culpados, Dios 
por los hombres: en el mismo veremos aquella ingenua caridad 
con que pide el perdón y disculpa el delito de sus enemigos mas 
encarnizados enseñándonos por este medio el modo de conducir-
dos con los nwstros. En el de María veremos aquella incompa-
rable espresion de humildad, ecce ancilla Domini, fíat mihi se- • 
fyundum ver-bum tmim: aqui está Señor vuestra sierva, hágase 
en mí según tu palabra; y veremos aquella caridad con que ofre-
cía su mismo hijo al eterno padre por la salud de los hombres. 
Venid á esta escuela y traed á ella ó vuestros hijos y criados, 
contribuyendo á que según se comunica de los padres á los hijo» 
la perniciosa costumbre de profanar los dias festivos con los ex-
cesos de la intemperancia, de la embriaguez, de la vanidad, del 
lujo y de los desórdenes que son consiguientes á estos vicios y 
que tanto contrarían á la verdadera caridad, se propague la afi--
^ ^ f ^ i o n á estos ejercicios espirituales. Acaso sin necesidad de otras 
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pruebas quedaríamos lodos convencidos de que la religión lejos 
de impedir la felicidad en la tierra es la única que puede pro-
porcionárnosla. Inspirad, repito, estos devotos sentimientos á 
vuestros hijos, á vuestros hermanos, á vuestros amigos y aun á 
vuestros enemigos, que ellos y vosotros reportareis un dia los 
mas copiosos frutos. Amen. 
PLATICA SEGUNDA » 
DEL 
60310 DEBEMOS AMAR Á líNO Y OTRO. 
Finís prorcepti chantas de cordé pur& 
E l fin del mandamiento es la caridad de corazón puro. 
1 Timoth. cap. 1. v. S 
l iobiéndose tomado de improviso la determinación de que yo 
dirija á V V . estas exhortaciones, y no teniendo en medio de mis 
muchas tareas mas tiempo para prepararme á ollas que los 
pocos momentos que en el mismo dia puedo robar á los demás 
negocios de igual ó mayor interés espiritual, no me ha sido po-
sible coordinar las materias, ni fijar un plan metódico cuyo des-
empeño sería menos incómodo para V V , , menos difícil para mí, 
y de mayor utilidad para unos y otros. En aquel caso me hubie-
( i) Dirigida alas Hijas de la Cari Jad de Segó™, 
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rn propuesto manifeslar i'i V V . sus principales obligaciones, y 
exhortar á su compümiento hablando de las virtudes ttíai 
npropósito, y persuadiendo la necesidad do su práctica. Yo su-
piiria gustoso este defecto compendiando en una sola exhorta -
cion todas estas materias; mas no siendo esta empresa tan fácil 
de ejecutar como de concebir, lo haré en el modo que lo permi-
ta la cortedad de mis talentos y la debilidad de mis fuerzas, c i -
ñéndome particularmente a una virtud en que están comprendi-
das todas las otras: tal es la caridad. 
E l fin de la ley, dice el Apóstol, es la caridad. E l fin de los 
ejercicios espirituales, dicen todos los teólogos místicos que loa 
aconsejan, es la caridad. Y el fia de la santa congregación á que 
para gloria de Dios, para utilidad de la humanidad doliente, y 
santificación de sus almas tienen V V . la dicha de pertenecer, es 
indudablemente la caridad; esta virtud preciosa, y como la reina 
de todas las demás que se las ha dado por divisa al ser agrega-
das á este santo instituto. En el amor do Dios y del prójimo, 
dice Jesucristo en el evangelio, está cifrada toda la ley antigua y 
la nueva. E l que sabe amar á Dios cumple con exactitud los de-
beres que !c impone la religión; y el que sabe amar á su próji-
mo desempeña fielmente todas las obligaciones que le imponen 
la razón, la naturaleza y la sociedad. 
Amar á Dios; qué ejercicio tan santo, tan delicioso, de tanta 
utilidad! Cumplir los deberes que la religión prescribe; qué ocu-
pación mas agradable, mas dulce y provechosa! Miserablemen-
te alucinados los amadores del mundo temen perder el tiempo 
si le consagran á la oración y demás actos de esta sublime vir-
tud: reputan este ejercicio por el mas árido, desabrido é insípi-
do. Infelices! si llegaran una sola vez á gustar las delicias del es-
píritu; si esperimentáran las dulzuras inefables con que embria-
ga el Señor en la oración á sus amigos cuando lo tiene por con-
veniente O h ! trasportados al cielo los mortales por una espe-
cie de prodigio ven al omnipotente sentado en el solio de su glo-
ria: contemplan como atónitos su magostad y grandeza, su po-
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der y justicia, su amor y su bondad: mezclados con los ángeles 
y serafines cantan las alabanzas del cordero celestial; se le acer-
can, le adoran, se arrojan en su amoroso seno, se embriagan en 
el torrente de sus mismas delicias; se aseguran de su amor, le 
juran una fidelidad eterna; y en retorno se atraen un raudal co-
piosísimo de gracias, de tesoros y bendiciones. De allí les viene la 
resignación en los trabajos, la fortaleza en los peligros, la vic-
toria en las tentaciones, la humildad en las ptosperidudes, la 
perseverancia en la virtud, y la paz inalterable del espíritu que 
los miserables mundanos buscan con ansia en todas partes sin 
que en ninguna puedan encontrarla. 
Me engaño, hermanas mios? no lo esperimentan W . asi en 
sus meditaciones cotidianas? Si la humildad las detiene para 
confesarlo, la gloria de Dios, decia el arcángel Rafael á Tobiap, 
exige el sacrificio de que se publiquen estos secretos. E l silencio, 
el rubor Qué! será posible. Señoras, que no haya demostra-
do á Y V . una continua esperiencia lo mismo que sin la menor 
práctica aseguro yo con tanta confianza? Ay l si asi sucediese, yo 
temerla con sobrado fundamento que no llevaban \ V . á la ora-
ción las debidas disposiciones; que no conservaban en ella el es-
píritu, la atención, la humildad, el recogimiento de sus sentidos 
y potencias; que no iban á esta interesante práctica conducidas 
solo por la religión, y si por algún otro motivo humano; y final-
mente que discurriendo sus entendimientos y voluntades por \& 
tierra en busca de las criaturas, obligaban al Señor á ocultarlas 
su afable rostro y privarlas de sus inefables delicias. Bien se que 
estas no se conceden á todos aunque se preparen con la mas es-
quisita diligencia, y aunque pidan con lágrimas y lleguen á con-
seguir una atención continuada y fervorosa; pero si la misericor-
diosa providencia del Señor los priva de estos consuelos, su jus-
ticia los proporciona otros acaso mas apreciables y sólidos. 
S i Y V . , hijas mias, aman de veras al Señor, y se aman á 
sí mismas, aqui en la oración es donde han de manifestarlo. 
Cuidado con perder el tiempo mas precioso. E l enemigo ofrece-
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rá continuamente á la imsiginacion de-cada una objetos que íá 
distraigan; pero V V . deben tener siempre presente que quien 
ios ofrece es un enemigo, y qu.- por tanto asi este como aque-
llos deben ser repelidos con rlcsprccio, con ligereza, con eficacia. 
Su objeto es alraer sobre V V . la maldición de Dios fulminada 
contra todos los qiie se ocupan cori negligencia en los ejercicios 
de su religión, y hacer infructuosas siis oraciones, pues qiie el 
mÍ!=mo Jesucristo que asegiira en el evangelio qiie se nos conce-
derá seguramente cnaiiío pidiéremos á su eterno padre en la 
oración, nos dice en el mismo que muchos frecuentan la oración 
y nada alcanzan en ella por no pedir como deben. Por tanto sí 
V V . aman como deben al Señor nada les interesa tanto como sil 
gloria, y nada podrá serles tari agradable como su amor. 
Pero amando de veras aí Señor no puede menos de amarse 
también á los prójimos que son imágenes de Dios; que son ama-
dos de Dios, y que Dios quiere que sean afeetnosamentr amados 
de nosotros. Supéríliía p.irece desde luego semejante ad\ertencia 
para las Hijas de la Caridad, pam iitias Señoras que han sacri-
ficado con imponderable generosidad cuaníos bienes y comodi-
dades pudieran disfrutar en el mundo, y que eslan esponiendo 
continuamente su vida por el amor de bis personas menos ama-
bles á tos ojos de los hombres. Con efecto, sería hacer á VV . 
una injuria solo imaginar que no aman enlrañnblemenle á los 
miserables por cuyo servicio se han sacrificado; pero (permíta-
seme hacer esta pregunta) se umaii V V . igualmente unas á 
Otras? 
Objeto era este demasiado acreedor á un detenido examen, y. 
digno de ser tratado con la mas esqoisila diligencia; sin embar-
go, diré loque permita la brevedad del tiempo. La caridad, dice 
ei Apósiol, es pacienle y benigna: no es envidiosa, precipitada 
ni soberbia: no es ambiciosa: no busca su propia utilidad: no se 
mueve á ira: de nadie sospecha ni juzga m;i1: cree y espera todo 
lo bueno de su.í prójimos: sufre sin alterarse todas sus incomo-
didades, sus defectos, su condición y hasta sus injuiias: la carí-
U 
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dad en una palabra, nos-hace entrarla la parte de todos los 
bienes, y males de nuestros prójimos, y conducirnos correllos 
del mismo modo ^ ie en iguales circunstancias desearíamos que 
se condujesen con nosotros. 
Este, Señoras, es un espejo sumamente fiel, como fabricado 
porta sabiduría infinita del Señor: mírenle V V . con atención, 
con imparcialidad, con despacio, y díganme ingenuamente si to-
das se hallan retratadas en él. Qué dicha para V V . , y qué sa-
tisfacción para mí si asi sucedieral pero yo no se que recelo me 
inqueta, no seque ligera nube ofusca mi placer. No quiero en-
trar en pormenores, porque para el ministerio que ejerzo son 
muy nocivas las personalidades; fuera de que yolas detesto como 
diametralmente opuestasá mi carácter, y sentiría fomenlar. por 
mi imprudencia el vicio mismo contra el que estoy al presente 
declamando. En obsequio de la verdad no puedo menos de decir 
que en esta santa casa sop enteramente desconocidos los odios, 
los rencores, las enemistades, el espíritu de' la discordia, .que 
tantos m.-vles causan en otras sociedades; pero me interesa de-
masiado el bien de todas y cada una de V V , para dejar de pro-
curar por todos ios medios posibles que su caridad sea perfecta, 
y no se que es lo que advierto queme hace dudar si esta virtud 
tiene aquí toda la perfección que debía. E l asunto es muy deli-
cado: las consecuencias de mucho interés. E l mismo Apóstol al 
describir los caracteres de la verdadera caridad asegura que sin 
ella la fé mas firme, la sabiduría mas admirable, los dones todos 
con que nos haya enriquecido el autor de nuestra naturaleza son 
inútiles:-que aunque hiciéramos los milagros mas asombrosos, y 
aunque como los mártires nos arrojáramos en medio de las mas 
voraces llamas, de nada nos serviría faltándonos esta escélente 
virtud. E l Salvador nos dice en el evangelio ( Matth. 5. vv, 23 
«t 34-) que si al acercarse al altar alguno para presentar sus 
ofrendas, se acordare de algún resentimiento contra su herma-
no, se retire sin ofrecer, busque ó su hermano, y se reconci-
lie con él de corazón; y que solo después de practicar todas 
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estas diligencias se !ó permita llegar á ofrecer las víctimas pa-
ra los sacrificios. W . se acercan con mucha frecuencia á un al -
tar sin comparación alguna mas santo, no con el objeto de ofre-
cer sino de recibir el testimonio y la prenda del amor y déla 
caridad mas infinita, el vínculo de la mas íntima unión, el sím-
bolo de la paz y de la concordia mas inalterable, todo un Dios 
que generoso da su •cuerpo y sangre, su alma y divinidad en ali-
mento á los hombres aunque sean sus mnyores enemigos. Si la 
llama de aquella caridad divina no abrasa el pábulo de la en-
vidia, no consume el incentivo de la discordia y del resentimien-
to; si aun queda en el corazón algún leve vestigio de desafecto, 
de indiferencia; si no enciende en los pechos de VV . la caridad 
mas íntima, mas eficaz y.poderosa, de nada servirán mis pala-
bras; estas son un hielo comparadas con aquella. 
Por las entrañas de Jesucristo encargo á V V . que al recibir 
tan saludable alimento del alma reflexionen detenidamente lo 
que aquel divino maestro nos encargó al instituir este sacra-
mento. Mandalum novum do voMs; nos dijo á todos en persona de 
los apóstoles, ul diligatis ínvicem sicut dilexi vos. Quiere y man-
da expresamente que nos amemos como él nos ama. Qué mas 
puedo decir para excitar á V V . á la perfección de la caridad? 
Que nos amemos como él nos ama! Y solo su amor le condujo á 
las privaciones, á los tormentos, á las afrentas, á la muerte mas 
ignominiosa! Para amarnos, pues, como él nos ama, es indispen-
sablemente necesario amarnos con toda perfección, con un amor 
puro y desinteresado, con, un amor que escluya hasta el mas leve 
indicio de indiferencia. Huya para siempre de entre V V . todo 
lo que no sea caridad: no quieran hacer infructuosas esas 
obras de caridad para con los enfermos que tanto admiran 
los hombres en la tierra y que H>n agradables son á Dios.e.n, 
el cielo. 
Practiquemos en toda su perfección la virtud de la caridad: 
amemos á Dios sobre todas las cosas y al prójimo por Dios: cum-
plamos con exactitud los deberes que nos impone la religión, j 
¿» 
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f}el misrno modo los que nos imponen la razón, la naturaleza y la 
sociodid. Este es el ímlq, que flcben W . sacar í!c eslos ejerci-
cios cs|jir¡liiales; purificar sus almas hiisla fie las mas leves man-
chas que puedan afearlas. En qnó se dislinguirian Y V . del co-
mún de los crisliauos siiio aspiraran á profesar las virtudes cris-
tianas en un modo mas perfeclo? Y cómo se harán acreedoras 
jiislamenle al glorioso título de Hijas de la Caridad si no prac-
ticaran esta virtud con relación á lodos sus objetos? Fuera de 
que este es ol medio seguro de agradar á Dios, y de atraerse su 
amor, su benevolencia, su gracia y su gloria. Amen. 
ÁTICA o 
ESENCIA DE J-A DEVCCIOS. 
Bae oportuil faceré, et i l la non omitere,. 
Esto era menester hacer y no dejar lo otro. 
Matth. 32. v, 8á. 
«Jn mcflio seguro de ntrnernos la grncia del Señor, do acre-
cenlar el mérilo en su divina presencia, y de hacernos acreedo-
res á su glün.i es la devoción. Por eslo ha sido tan recomenda-
da en todos lit'npos, en todas partes, y de lodos los sáhios en 
la ciencia de la religión ; pero la debilidad , la iguarancia , c! 
amor propio de los cristianos que quiMeran hallar un medio de 
conciliar a Dios con el .'nundo, de servir á sus pasiones sin des-
agradar al Señor, y de gú'iar el cielo sin privarse de las satis-
{« ; 1'ror.uudaUa ea SegovU en la coiigfcb-adoB ú» los sagrados corMones. 
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facciones pecaminosas que provocan sus iras; eslos devotos, digo, 
cambiando las ideas de las cosas pretenden unir la virtud con 
e! vicio v y la santidad con el pecado. Ellos nos ponen de mani-
rleslo los sublimes elogios que ios PP. todos han hecho de la 
devoción, y concluyen de aquí que todas las almas devotas pue-
den y deben vivir en cierto moda seguras de su salvación. 
N i yo pretendo, ni Dios permita que-diga lo contrario; se-
ría reo de lesa mageslad divina si pretendiera retraer & una so-
la alma de la práctica de la verdadera religión; pero sería infiel 
al miAisterio sagrado de que sin mérito alguno de mi partq, y 
soto por una gracia del Señor me veo condecorado, si tratara de 
adormecer al pecador persuadiéndole á que unas prácticas que 
no rectifican el corazón puedan hacer su suerte feliz por toda 
una eternidad. Para poder, pues, ó fundar nuestra esperanza, ó 
procurar nuestro desengaño es. preciso fijar el significado de la 
palabra devoción. 
No consiste el ser devoto en frecuentar los templos, en asis-
tir á las solemnidades religiosas, en entregarse por mucho tiem-
po á la oración, en incorporarse en muchas hermandades ó con-
gregaciones espirituales,,ni aunen acercarse á' menudo al tribu-
nal de ¡gg penitencia, y al adorable sacramento de nuestros alta-
res: todos estos son medios muy buenos, de mucha eficacia, muy 
apropósito para conseguir la verdadera devoción, mas no consis-
te en solos ellos. Los templos se ven por desgracia frecuente-
mente llenos de abominaciones; raro es el pecador que no recur-
re diariamente y acaso con una necia confianza y sin el menor 
fundamento al auxilio de la oración vocal; los sacramentos se 
profanan, y el alma que se acostumbra á recibirlos con mas fre-
cuencia quj preparación convierte sin advertirlo en mortal vene-
no el alimento de la vida, y se dá una desventurada muerte con 
las medicinas instituidas para proporcionarla la salud. 
E l mundo, sin embargo, llama devotos á los que asi se con-
ducen. Es verdad que lo son en cierto modo, porque se lian 
(JedicaJo, acostumbrado, y en alguna manera consagrado l i a 
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prñctica de ciertas obras espirituales y religiosas; mas consistien-
do la devoción verdadera , según con Santo Tomas de Aquino lo 
declaran unánimes los sabios, en. una intención decidida, en una 
voluntad dispuesta siempre á emplearse con alegría y prontitud 
en cuanto entendamos ser del agrado del Señor, claro es que 
ninguno de aquellos que no detestan y evitan la calda en el pe-
cado, que no mortifican y resisten continuamente á sus pasio-
nes, que no procuran con eficacia arreglar y conformar su vida 
con las máximas santas del evangelio; claro es, digo, que nin* 
guno de estos debe llamarse con propiedad devoto, porque su 
voluntad no conviene con la voluntad de Dios que positivamente 
ama y quiere que todos hagamos siempre lo bueno; aborrece y 
nos impone á todos la obligación de apartarnos de lo malo: d i -
verte á malo el fac honum; porque, finalmente, no está resuelto 
con firmeza á emplearse en aquellas cosas que sabe ser del agra-
do de Dios, puesto que sirve á sus mayores enemigos, y se ejer-
cita ea lo único que le disgusta y ofende cual es el pecado. 
Las que llamamos devociones particulares Son medios muy 
apropósito para conseguir la devoción verdadera; porque ya ten-
gan por objeto algún misterio, ya los héroes de la religión que 
sobresalieron en esta vida en la práctica de la sólida virtud; ya 
llamen poderosamente nuestra atención hacia los atributos de la 
divinidad, hacia las obras mas admirables del poder, de la pro-
videncia , de la misericordia divina, y hacia las demostraciones 
palpables de aquel amor infinito que quitan la libertad á quien 
las considera para dejar de amar á un Dios que con tal esceso 
nos ama; ó ya nos ponga á la vista el ejemplo de aquellos Santos 
que mas se esmeraron y que mayores sacrificios hicieron por 
agradar á su criador, y el inmenso cúmulo de gracias, de bendi-
ciones y felicidades con que les ha remunerado, les remunera y 
les remunerará eternamente; de cualquiera de estos modos exci-
tan nuestra emulación y nos colocan en una especie de necesidad 
de imitarlos. Pero este estímulo parece como característico de 
la devoción á los sagrados corazones de Jesús y de María, 
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En ellos se nos representan con extraordinnrin viveza, se nos 
hacen palpables lorias las perfecciones divinas, tollas ios miste-
rios de nuestra adorable religión, las inefables finezas del amor 
divino, el modelo mas completo de todas las virtudes, y el infi-
nito galardón (pie nos anima para emprender las obras y los sa-
crificios que deben acompañar á su ejecución. Alli brillan con es-
pecialidad la sabiduría, el poder, la caridad, la providencia, !a 
justicia, la misericordia del S.ñor, y proporcionulrneute las mis-
mas virlndes de su madre santísima. All i se palpa l;i erooomía 
intinilanlenfe sabia del omnipotente en orden á la s.dud de los 
los bombres; el incomprensible misterio de la redención, salva-
ción v glorificación del género humano, á vista del nbalimienlo, 
de las ignominias y de la muerte del mismo Dios. Al l i hi medi-
tación, el culto, las oraciones que les dirigimos nos presentan en 
el corazón de María aquella prodigiosa espresion de la humildüd: 
^hé aqui la esclava del í^'ñor; hágase como el Señor lo tieoe dis-
puesto:" espresion que llenó al miindo de consuelo, al cielo de 
regocijo, al iníii'rno de terror, á los pecadores de esperanza y al 
universo todo de felicidad: y en el de su divino lujo todas aque-
llas palabras que demuesltan que tan iiiocentísimo corazón se 
abre voluntariamente para todas las amarguras y penas para que 
ge abran los nneslros á las (fcrizoras de la gloria; aquella inefa-
ble resignación y confounidad con la voluntad de su cierno pa-
dre con que el rrias inocente de los bombres, sin prorrumpir en 
la menor queja, sin oponer escusa algún;), carga sobre sí la pe-
na á que se babiaií hecbo acreedores lodos los cnlpafios. y como 
un manso conlerilo se deja condiirir, ó mejor dicho, camina por 
SÍ mismo al lugar del sacrificio; loma en sus benditas manos el 
amargo cáliz de la pasión, y apurando hasta la úllima gota de 
«us heces aun queda sediento de trabajos, de afrentas y sacrifi-
cios que proporcionen la vi la á todos los mortales. 
En aquella corona cruel que con sus agudas espinas rodea y 
penetra por tantas partes su delicada cabeza, nos representa el 
fiero dolor con que alormeula su corazón araanlísiruo la pérdida 
- l l S -
de nuestras almas por el pecado, y los tormentos intolerables 
que tiene preparados sü inexorable justicia á los infelices peca-
dores que no se acojan á su debido tiempo al sagrado de una 
condigna penitencia, y cual es el camino que después del nau-
fragio de la culpa ha de conducirnos al puerto de la salud y á 
las delicias dj la gloria. AHi vemos grabado con suma perfec-
ción y claridad lo que nos dejó escrito por mano de un apóstol; 
é saber, que para tomar el unigénito de Dios la posesión de la 
bienaventuranza, fué necesario que precedieran las afrentas y 
los dolores de la pasión, y las agonías de la muerte. 
En vista de esto, habrá todavía pecadores tan temerarios 
que pretendan subir al cielo por un camino sembrado de flores 
y placeres, siendo ellos los que con sus culpas hicieron brotar á 
Ja tierra los abrojos y las espinas? Y habrá cristianos tan insen-
satos que rehusen las amarguras de la penitencia y los trabaja 
de la mortificación? y de hacerlo asi, tendrán aun la osadía de 
llamarse devotos, y de creerse por la práctica de su aparente 
devoción con derecho á los premios y frutos de la devoción ver-
dadera? Bien funesta seria en verdad semejante creencia. 
No permita Dios que la abriguemos nosotros en nuestro co-
razón! Si la soberbia de los hombres mundanos hace que miren 
con horror las humillaciones, los abatimientos, los desprecios, 
los sacrificios que necesariamente lleva consigo la práctica de 
una vida devota , mortificada y cristiana , vosotros que por fa 
gracia del Señor sois Mamados á este dichoso género de vida, 
gloriaos con el Apóstol en la tribulación; alegraos en los traba-
jos; honraos en las ignominias; leed sin cesar en el libro instruc-
tivo de los sagrados corazones y no hallareis en él lección mas 
repetida, mas inculcada, mas interesante que la de imitar su 
conducta; la de estar dispuestos siempre á hacer la voluntad del 
padre eterno, á conformar con ella nuestros deseos. Y puesto 
que en esto consiste la verdadera devoción conformaos siempre 




DE ELLA-- I)EPENí)E LA OBÉDÍÍÍXCIA. 
Jíumiíiavit gsmeíipsum faclus ohediens usqne ad mortem. 
Se humilló a sí mismo, hecho obediente hnsta la muerte. 
PMlíp. 2. v. 8. 
'ije eí día pasado, y repilo con sinceridad y sin adulación que 
estoy porsuulido a que por lo general se observa con bastante 
exactitud él voto de castidad en las comiuiidades de religiosas, 
pero que no es esto suficiente por sí solo para santificarse en la 
presencia de Dios. Los necios adoradores del mundo y esclavos 
miserables de sus pasiones tienen por imposible eí resistir con 
firmeza los poderosos y halagüeños estímulos de la carne. Misera-
bles! no pudieran demostrar mas completamente su falta de cono-
cimientos saludables en la materia, y la vileza conque han hecho 
( i) Dirigida a las H-.jas de la CadiUd de SejorU. 
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á su a!ma esclava de un cuerpo lan grosero y estúpido como el 
del insecto mas despreciable de la.t ierra, siendo eiia tan noble 
como los ángeles del cielo. Si yo tratara de convencerá aquellos 
infelices, sobre el argumenlG irresistible que los hace San Juan 
Grisóslomo fundado en las palabras con que nos exhorta Jesucris-
to á conservar íntegra la pureza virgina!, los remitirla á la feliz 
esperienciü de tantas vírgenes consagradas á Dios que acaso ja-
más sintieron el menor estímulo, la mas leve inclinación á unos 
placeres tan abominabies; ó que si alguna vez llegaron á sentir-
lo , horrorizadas á vista del peligro, armadas con el escudo de 
la fé, pelearon intrépidas hasta conseguir de su enemigo la mas 
completa victoria. Les baria comparar el tedio, la inquietud, el 
remordimieiito con que les atormenta su conciencia en medio de 
sus hediondos deleites, con la paz, con.el gozo, con la dulce sa-
tisfaccíoti,,que esperimenta una alma pura cuando á fuerza do 
raortiíicacioiies, austeridades, abstinencias y oraciones triunfa 
completamente de satanás. Mas no es fesíe e! objeto de que me 
propongo hablar á esta venerable congregación: no quisiera de 
modo alguno cooperar con alguna, indiscreccion ai fomento de 
otro vicio no menos terrible; al del orguíio, al de! envanecimien-
to que pudiera proporcionar al enemigo una victoria mas segu-
í a : por el contrario, deseo íuscer á T V amable y deliciosa la 
práctica de la humildad, que debe, ser el móvil y la causa de la 
obediencia que V V . han jurado en su profesión. 
Algo mis difícil es adquirir y conservar esta virtud que la 
de la castidad. Es sin comparación alguna mas sagaz, mas d i -
simulado, ma-s fuerte el enemigo cuando nos acomete por esto 
lado. E! orgullo se disfraza, se oculta bajo el velo de la mas su-
blime de las virtudes: para descubrir y evitar las asechanzas es 
necesaria una vigilancia incesante, una precaución la mas esqui-
sita. Por lo mismo es del mayor interés, da la mas indispensa-
ble necesidad que trabajemos, que oremos, que lo sacrifiquemos 
•todo por conseguirlo. La victoria es seguramente la mas gloriosa. 
Para que podamos penetrarnos de una verdad tan importan-
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U debemos subir hasta encontrar el origen verdadero de estas 
instituciones. Apenas el hombre sale del abismo de la nada por 
yn puro efecto de la bondad y beneficencia del criador cuando 
í¡| contemplar la dignidad, la nobleza, la perfección de su natu-
raleza incomparablemente superior á la de todas las criaturas 
materiales, y la sublime cualidad de hijo predilecto del misma 
Dios y heredero de su reino a que le habia elevado el Seíiop 
por su gracia, debiera postrarse en su adorable presencia cotí 
el mas profundo respeto y con el reconocimiento mas humilde, 
y no contentándose con reconocer su divinidad y tributarle su» 
obsequios, protestar y obligar á todas las criaturas á que reco-
nozcan y coníiesen el poder inílnito, la suma bondad, el cúmulo 
iomenso de perfecciones de que se halla revestido, y el absoluto 
dominia que ejerce sobre todo lo criado; cuando asi debiera con-
ducirse, digo, desgraciadamente seducido por el espíritu de la 
soberbia se ocupa solo en contemplar su propia grandeza, y en-
vanecido con ella, olvida la mano bienhechora que se la ha dis-
pensado; se llena de orgullo, sin tener presente que nada ha po-
dido merecer; se cree con un derecho de justicia á una exalta-
ción mucho mayor; tiene por indecorosa y muy agena de su 
perfección toda dependencia; sacude temerario el yugo; se rebe-
la contra el omnipotente; quiere ser en un todo igual á é l , y 
con una soberbia verdaderamente diabólica se niega insolente á 
obedecer un solo precepto que su Dios tuvo á bien imponerle. 
Este es el único principio de todas las miserias á que vivi-
mos sujetos; el hambre, el dobr , la enfermedad, la muerte, la 
ignorancia, !a guerra de las pasiones, los pecados, el infierno, to-
do es efecto desventurado de aquella soberbia con que el hom-
bre se atrevió á negar á su Dios y Señor la obediencia que le 
debia. infeliz! quiso igualarse al omnipotente, y el omnipoten-
te para confundir su desmedido orgullo le hizo subdito, inferior^ 
esclavo de las criaturas mas viles; y lo mas deplorable es que 
quedó completamente despojado de las fuerzas y de los medios 
pMa poder recobi'm; su perfección antigua. Su desgracia, hubie-. 
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la sido absolutamente irremediable si el Dios de las misericor-
dias compadecido de él no hubiera determinado por un puro 
efecto de su infinita bondad sacarle del profundo abismo en que 
por su culpa sehabia sumergido. E l mismo Dios á quien tan ale-
vosamente había injuriado, le ofrece y proporciona el remedio 
mas eficaz contra iodo género de males. Pero de qué medios se 
vale al efecto? 
Ahora, Señoras, es cuando desearía yo hallarme adornado 
del espíritu de un ángel para poder hablar con toda la enerjía 
que exige un asunto en que tanto se interesa nuestra felicidad1. 
Para hacer ai hombre feliz elige Dios, como sabio en sumo gra-
do, un raedio^ diametralmente opuesto al que habió empleado L u -
cifer para someter al hombre á su despótico imperio y hacerle 
esclavo de todas las miserias. Este desventurado padre de la men-
tira le inspiró el orgullo y la soberbia mas abominable. Engreído 
el hombre pretende igualarse al mismo Dios, hacerse semejante 
ó éi; y Dios le confunde humillándose hasta el estremo de hacer-
se no solo, semejante, sino igual, una, misma cosa con el hombre. 
E l hombre se desdeña de someterse- y prestar su- obediencia al 
Dios todopoderoso que le ha criado; y Dios hecho hombre obede-
ce sin la. mas mínima repugnancia á su eterno padre y aun á 
los hombres. E¡ hombre orgulloso se resiste, absolutamente se 
niega á cumplir un precepto el mas razonable, el mas justo, el 
mas fácil; y Dios humiilado se presta con la mayor resignación 
y docilidad á cumplir una ley, la mas absurda, la mas injusta, la 
mas repugnante á nuestro modo de pensar. Para sacar al hom-
bre de un error que tanto le perjudicaba, cuanto fué mas pro-
funda la humildad y roas humilde la obediencia del unigénito 
de Dios, tanto mayor fué la gloria y el honor á que le ensalzó 
su eterno padre. 
Viendo nuestro divino maestro con su sabiduría infinita, y 
palpando por su propia esperiencia los interesantes y estraordi-
narios efectos de la humildad profunda y de la mas ciega y 
exacta obediencia, procuró por todo el tiempo de su vida exhor-
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tar con las palaoras y con el ejemplo á su observancia, y con tan 
inien éxito, ^ue la mayor parle de los primeros cristianos se 
resolvió á fracticaria con toda la perfección posible. Oj ilá que 
imiláratnos nosotros aquel raodelo! no contentos con observar 
escrupulosamente cuanto se ¡es mandaba se obligaban ellos mis-
iuos á poner por obra las mas leves insinuaciones, (os moros con-
s'jo-* que el evangelio da á cuantos quieran aspirar ii la perfec-
ción, sin pretender obligar á alguno á cumplirlos. 
Hé aquí, Señoras, el origen, el compendio, la suma de la 
vida monástica fl que han tenido Y V . la dicha de ser llamadas 
por el Señor. Toda ella está cifrada en la humildad y en la obe-
(¿ieneia que son corno sus polos. Todo su objeto es precisamen-
te, contrariar la conducta brgaiéosn de Adán pecador, y lomar 
por raodelo ¡a de Jesucristo que es el santo de los santos, el 
santo par esencia: privarse del lodo el hombre de obrar con ar-
reglo á la voz de su apetito, renunciar á las satisfacciones y pla-
ceres de la carne y negarse á seguir su propia voluntad, pues 
qae por obrar de otra suerte nuestros primeros padres se atra-
jeron sobre sí y sobre lodos sus descendientes ios enormes per-
juicios y las tremendüs desgracias que ai presente deploramos; 
y finalmente someterse ciega y compleiamente a la Tokmtad de 
Dios, ya les hable por sí mismo, ya por medio de los superiores 
en quienes ha depositado una parte de su autoridad, que es lo 
que elevó á Jesucristo al supremo grado del honor y de la glo-
ria , y se comunica en la debida proporción á lodos cuantos se 
decidan á seguir el ejemplo de este maestro celestial. El sacrifi-
cio es costoso y duro, y ¡o mas arduo y diGcil que se conoce. 
Despojarse el hombre de la mas noble prerrogativa que ha re-
cibido de la naturaleza! renunciar aquel don precioso de la l i -
bertad en que escede á todos los brutos, es igual á todos los án-
geles, es semejanle ai mismo Dios! ponerse á sí mismo la dura 
ley de contradecirse, de violentarse, de sufocar lodos sus senli-
mieotos, y de obrar contra sus mas poderosas, aunque inocentes 
inclirucionos por obedecer la voz de su superior que muchas ve-
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gc? parece no tener óifm miras que las de morlificñr y coníra-
decir á la voluntad de! súbditol Es muy duro, repito, pero éü 
indispensüble; es absolutamente necesario. Esta es la esencia to-
da de la vida religiosa. En el momento mismo en que consagráo-
dose á Dios hace uno el voto de obediencia, «M'suma el sacriíi-
cio completo, queda para siempre despojado de su libertad sin 
poder usar de elld para otra cosa que para obedecer con nné-
rito Si al subdito se le resiste la práctica de una obediencia 
tan ciega, si !e pKrcce impracticable ó muy difícil lo que se le 
manda por las leyes ó por el superior, mire con atención á 
nuestro amantísimo Jesús en el huerto de las olivas, postrado 
en tierra con la mayor consternación, cubierto su rostro y todo 
su cuerpo con el sudor copiosísimo de sangre que le arranca la 
sola coiisídcracion del sacrificio que se le exige, colocado en un.i 
mortal agonía como si creyera insoportables los tormentos tíe la 
pasión; y escuche a! mismo tiempo la bnraüde, pero fervorosí-
sima súplica que dirige á su eterno padre por aquella? memo-
rabies palabras: pa/er mi, si possíbile esí, transeat á me cali'x iste: 
padre mió, si os posible dispénsame de cumplir un precepto cu-
yas consecuencias me horrorizan, siendo tal que solo su recuer-
do me pone á punto de perder la vida; si es compatible con ta 
justicia y misericordia no me obligues á padecer una muerte 
tan afrentosa como inhumana. 
Me aqui lo único que es permitido al subdito en aquellos 
casos en que el cumplimiento de la ley le parece superior á sus 
fuerzas, nada conforme á la razón ó á la justicia, y aun per-
judicial á su estado. Se le permite, digo, esponer con sencillez 
pero con humildad los motivos que juzga suflcientes para exi-
mirle de la obligación de cumplir la ley; mas si oídas sus razo-
nes por el superior, este no cede, no le queda otro recurso quo 
someterse respondiendo como el mayor de los maestros : non 
quod ego voló: no se haga mi propia voluntad , sino la del su-
perior que me manda en nombre del mismo Dios. E l subdito 
debe tener una segura confianza en e! Señor en quien ni cabe 
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la menor ignorancia, ni la mas leve malicia, ni el mas pequcFio 
vicio de la aceptación de personas. 
Sí, hijas mias; pongan V V , en Dios toda su confianzai No 
puedo persuadirme á que los superiores impongan á V V . leyes 
injustas, perjudiciales, imposibles; mas si por desgracia asi su-
cediese •, no por eso hay que desmayar que el Señor las dará 
fuerzas, cargará sobre aquellos esa tremenda responsabilidad á 
que han de responder un dia, y aunque sea á fuerza dé mila-
gros haré que no se lleve á efecto lo mandado. Un ángel del cie-
lo bajarla si asi lo exigiesen las circunstancias, como sucedió 
para impedir él golpe mortal que el patriarca Abran iba á des-
cargar sobre su inocente hijo por obedecer al Señor que le ha-
bla mandado sacrificarle. Pero repito que esto no es de temer 
pues los superiores desean el acierto y se dirigen á Dios en sus 
disposiciones. Encargo, pues, á V V . la práctica de la humildad 
como el fundamento de la obediencia, y como indispensable para 
las demás virtudes cnyo ejercicio ha de hacerlas preciosas á los 
jos del Dios omnipotente» 
PLATICA PRIMERA w 
h A HÜMIILBA 
Iti ESENCIA, Y SU PRÉailOí 
i fumil iavit semetipsum.... propter quod et Deus exallavit illurtt. 
Se humilló á sí mismo por lo cual Dios también le ensalzó. 
Ph i l i p . 2. vv. 8 et 9, 
c ada ve¿ que tengo que hablar á esta piadosa confraternidad^ 
que tan graciosamente me ha honrado admitiéndome por uno 
de sus miembros^ me veo confuso y lleno de perplejidades para 
elejir el asunto de que he de tratar. No sé si os hable como á pe-
cadores obstinados, como á unos cristianos que empiezan á gus-
tar la devoción, ó como á unos devotos ya perfectos. No sé si 
os exhorte al odio deí vicio, á la práctica de las máximas salu-
dables de la perfección, ó á la perseverancia en los ejercicios de 
la vida devota. Es dificil el acierto. Yo quisiera un asunto de que 
( i ) Pronunciada en Segovia en la congregación de los sagrados corazones^ 
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todos pudierais sacar algún provecho; y para ello pienso hablaros 
de una virtud de que todos tenemos tanta necesidad; de una vir-
tud que es como el fundamento de todas las demás; de una 
virtud tan delicada que muchas veces se disminuye, se-marchi-
ta, se deshace y acaba en la práctica misma de las otras virtudes: 
de la humildad sin la que ni puede haber penitencia, ni justicia, 
ni perseverancia. 
Ya veis cuánta utilidad puede resultaros si prestáis atención 
á mis palabras y si aprovecháis los preciosos documentos que en 
ellas se contienen. 
.No creáis que la humildad consiste en ciertas esterioridades 
de obra ó de palabra. No somos humildes porque bojemos !a ca-
bera y'los ojos, porque nos postremos en presencia de los supe-
riores y manifestemos en general que somos pecadores indignos 
de la vida: estos suelen será las veces los medios viles deque nos 
valemos para atraer hacia nosotros la estimación, los elogios y el 
buen concepto de nuestros hermanos, en cuyo caso es una so-
berbia tanto mas perjudicial cuanto mas oculta. La esencia de la 
humildad está en que cada uno forme de sí mismo un concepto 
verdadero y justo. Para ser humildes debemos separar la consi-
deración de las prendas ó cualidades tjue nos adornan, y fijarla 
solo en nuestro mérito. No hemos de considerar sino lo que so-
mos, lo que tenemos de nuestra propia cosecha, por decirlo asi, 
;y lo que debíamos ser atendida nuestra culpa. Para ser humildes 
es necesario persuadirnos con sinceridad míe, todo cuanto bueno 
hay en nosotros nos ha venido de la mano generosa de un Dios que 
nada nos debe, y que tiene un inviolable derecho para despojar-
nos de todo según el beneplácito de su voluntad soberana, y sin 
hacernos la menor injuria. Para ser humildes es preciso te-
ner á la vista que si poseemos mas y mayores bienes que otros, 
lejos de gloriarnos por eso, debe ser mucho mayor mtcslra hu-
millación, mayor el reconocimiento de nuestra indignidad, y ma-
yor nuestro temor por ser mas severos los cargos que se nos ha-
rán un dia. Por último, para ser humildes debemos considerar 
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que puesto que en nosotros nada hay sino ignorancia, debilidad, 
corrupción, miseria, pecado, enemistad de Dios, no merecemos 
otra cosa que todo género de tribulaciones. 
Ahora bien, podrá engreírse el hombre qne se mire en este 
espejo fidelísimo? tendrá !a osadía de apetecer por medio de la 
culpa la satisfacción que le prohibe el autor de su naturaleza? 
creyéndose indigno de la vida, de la salud, del alimento absolu-
tamente necesario para su conservación, alegará todavía derecho 
alguno al regalo, á la comodidad, á la opulencia, á los placeres? 
podrá no vivir contento en el estado en que le coloca la provi-
dencia por mas penoso que le parezca? se creerá autorizado para 
exigir del Señor, ó tomarse contra su voluntad sacratísima lo 
que la divina ley le prohibe? -
Este, sinembargo,: es el origen verdadero de todos los, peca-
dos. Por estos infames medios sedujo Lucifer á nuestros primeros 
padres, y este orgullo funesto que todos heredamos con la natu-
raleza es el que nos arrastra siempre al desorden: este orgullo 
fatal es el que disminuye, llega á estinguir el fervor de la cari-
dad, y nos aparta de la penitencia. La soberbia detiene al peca-
dor para que no se humille delante de un Dios que considera 
como injustamente ofendido. E l pecador mira su pasión como 
un objeto mas digno de todas sus cuidados que la justicia infinita 
de su Dios; y cuando la fé le representa la ira del Señor que le 
amenaza con el último golpe, su orgullo le hace contar segura-
ramente con la vida, con el entendimiento, con la gracia para 
arrepentirse cuando quiera, como si todo esto se debiera de jus-
ticia á quien ademas de no poder exigir nada en tiempo alguno» 
se ha hecho por su culpa indigno de todo. Miserable! no advier-
te que el Señor puede abatir su soberbia entregándole por me-
dio de una muerte para él imprevista al dominio tiránico del 
príncipe orgulloso de las tinieblas, ó por lo menos abandonarle á 
los deseos de su corrompido corazón, hasta que llegue el dia des-
tinado por su justicia á hacerle ver cuanto ha perdido por dejar-
se arrastrar de tan infame pasión. 
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Mas, no son estos solos los que obedecen á este infame vicio: 
muchos aborrecen los pecados mas groseros, detestan los desór-
denes de una vida licenciosa, pero se impacientan con facilidad 
y se dejan dominar de la ira cuando se ven despreciados, inju-
riados, ó sufren cualquiera revés por pequeño, que sea, yatribu-. 
yen á la debilidad de su naturaleza lo que procede solo del amor 
desordenado de sí mismos. Ninguno hay en el mundo que no 
haya sido en algún tiempo esclavo miserable de la culpa, y que 
no cometa á cada paso pecadas por lo menos veniales. Con uno 
solo merecería que Dios le afligiese por todo el curso de su vida 
con todo género de tribulaciones, pues por mas leve que sea es 
una ofensa infinita por razón de la infinita magostad á quien 
ofende; pero, el ignorante olvida todo, esto y se conduce como si 
toda la naturaleza no tuviera otro destino, ni otra inclinación 
q^e proporcionarle las comodidades posibles. Y si no. se atreve 
ó prorrumpir en mil imprecaciones contra aquellos á quienes 
atribuye en parte ó en todo los males que le aquejan y los bie-
nes de que se halla privado, en su impaciencia misma, en sus 
quejas imprudentes, en su desagrado manifiesta claramente el ve-
neno que contra ellos oculta en su corazón. Tal vez por no 
atreverse á dirijir sus quejas temerarias contra el mismo Dios 
suele esclamar que recibiría con Fesignacion y aun con gustólos 
trabajos que este Señor se dignara enviarle, pues conociendo su 
infinita justicia ya sabe que los habría merecido; pero que no je 
es posible, sufrir los males que le causan los hombres injustos las 
mas veces en sus acciones. Insensato! ignora que todas las cria-
turas son instrumentos de la providencia, y que acaso el Señor, 
siempre acertado en sus disposiciones, permite los defectos en 
aquellos solo para que sean los ministros de su justicia con res-
pecto á él. Tal vez asegura que el motivo de su tristeza y aun 
de su enfado no es la injuria ó desprecio que recibe de los hom-
bres, sino la culpa y ofensa de Dios en que ve envueltos á sus 
enemigos. 
Examinemos esto con algum detención: es efectivamente 1* 
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ofensa de Dios y no la nuestra la que en tales ocasiones excita 
nuestra indignación contra nuestros hermanos? Ah! la soberbia 
nos ciega para que no lleguemos á descubrir la verdad: si nos 
desnudáramos, de la pasión, veríamos claramente y conocería-
mos sin la menor duda que buscamos mas bien qu& la gloria 
del Señor la propia nuestra; d por mejor decir, esta es la que 
nos proponemos esclusivamente. Si en la realidad sintiéramos la 
ofensa de Dios, recurriríamos á la oración como al único medio 
de desagraviarle; buscaríamos con la mas esquislta diligencia á 
nuestros hermanos; sacrificariamos voluntariamente la vanidad, 
el orgullo, humillándonos delante de nuestros ofensores, discul-
pándolos en el modo posible, y atribuyéndonos á nosotros mis-
mos toda la culpa. La ofensa de Dios ni se repara, ni se des-
hace con acriminar la conducta del enemigo, que es lo mismo 
que ofenderle nosotros de nuevo.. 
No se me diga que pido demasiado, y que si Jesucristo en 
su evangelio nos manda perdonar las injurias, no nos impone la 
obligación de humillarnos para pedir la reeonciliacion siendo so~ 
los nosotros los ofendidos. Sea asi en hora buena; mas, no mere-^ 
cera la gloria de Dios, que hagamos, en su obsequio este sacrifi-
cio cualquiera que sea? Y si en lugar de hacerle nos quejamos^ 
ponderamos la injuria, procuramos darla toda la publicidad po-
sible por desacreditar 4 nuestros enemigos, no dudemos que por 
mas que s& cubra nuestra conducta con el velo de la piedad, la 
piedad será falsa y verdadera la soberbia. 
Pero quiero antes de concluir daros una idea del premio re-
servado á los verdaderamente humildes. Considerando que Jesu-
cristo por haberse humillado tanto fué exaltado tan gloriosamen-
te, no sé como; hay un solo cristiano que se deje dominar de la 
soberbia. Los cielos y la tierra, los astros y los elementos, le re-
conocen por su criador y dueño. Los ángeles, las potestades, 
los serafines, los hombres, y los mismos espíritus infernales se 
postran en su adorable presencia, y le rinden el homenage que 
es debido á su excelsa magestad. Se humilló hasta lp sumo, por 
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obedecer á su padre, y en recompensa por orden de su padre 
le obedecen á él sin la menor oposición las criaturas todas vio-
lentando los sentimientos de su naturaleza. Manda á las enfer-
medades mas difíciles de curación, y en el momento desapa-
recen: manda á la muerto y al p-mto le restituye sus presas: 
manda á los sepulcros y en el acto le presentan los cadáveres 
vueltos á la vida: manda a! iníierno y sin la: menor dilación deja 
á sus esclavos en la mas completa y preciosa libertad: Se humi-
lló obedeciendo, diue el Apóstol, aunque se le manda morir en-
tre las mayores ignominias, y en recompensa de su humildad le 
ha elevado Dios á la mas alta cumbre de la gloria. Le ha dado 
á conocer al universo por verdadero Dios, peso con unas prue-
bas toa convincentes, tan espresivas, que ninguno que no cierre 
voluntariamente los ojos podrá dudar de su verdadera divinidad. 
No creo tener necesidad de deciros mas en apoyo de la hu-
mildad. La exaltación de Jesucristo es el modelo de la nuestra, 
pero también es preciso que lo sea su humillación. En qué 
nos detenemos? el deseo mismo de nuestra elevación exige de 
nosotros el sacrificio mas completo do la soberbia, siendo como lo 
es indudable que la humillación voluntaria es el fundamento de 
la verdadera grandeza, y que cada uno será exaltado y enoble-
cido en la presencia del Señor en proporción á lo que se humi-
lle delante dedos hombres. Sed todos humildes pues á todos es 
necesaria la humildad. Aprendedla en los sagrados corazones de 
Jesús y María que es en donde brilla mas esta virtud escelente. 
Aprended de mí, os dirá nuestro salvador, que soy manso y hu-
milde de corazón. Todas mis glorias, os dirá su Madre santísima, 
son efecto de la humildad que en mi vida fijó las atenciones del 
Señor. Seamos , pues, todos humildes si queremos ser exaltados 
como estos dos preciosos objetos. Amen. 
(1) 
a>a a^is áiS'aas^ acDSíaa ©a as^ü waiDií, 
MOTIVOS POll QDE DIOS NOS AFLIGE. 
S i mandata mea non eustodierint: visitaba in virgo, iniquitates eo-
rum misericordiam autem meam non dispergam ab eo. 
Si no guardaren mis mandatos, visitaré con vara sus maldades , 
xnas no esparciré de él mi misericordia. 
Ps 88. ot. 32 , 33 et 34. 
N o he podido menos de participar del sentimiento y amargura 
de que supe estar penetrada esta religiosa corporación, viendo 
que á la tribulación con que la divina providencia se digna ejer-
citar y acrisolar la virtud de todos los españoles, pero con espe-
cialidad de los que se han obligado á seguir los consejos del evan-
gelio enviando sobre ellos tantas calamidades corporales, se aña-
de también la privación de los medios conducentes á la perfec-
ción del espíritu; que á la escasez de alimentos necesarios para 
(i) Dirigida i iioss rtligipsaa th esta Ciudad. 
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conservar la vida del cuerpo, se junta la del alimento de la divi-
na palabra necesaria para conservar y perfeccionar la vida del 
alma. Cuando el espíritu de las tinieblas, viendn á nuestro ama-
ble redentor aflijido del hambre después de cuarenta dias de pri-
vación, tuvo la osadía de tentarle para que se proporcionara el 
pan por medios nada conformes á la ley, el Señor le contestó 
con resignación y confianza: el toombre no viVe solo de pan, sí 
principalmente 'de la palabra de Dios. Cuan deplorable, pues, no 
será la situación de los cristianos á quienes escasea el primero 
de estos alimentos y falta del todo el segunde! 
Esta sola consideración me conmueve, me contrista, y á pe-
sar de mis continuadas y serias ocupaciones me precisa á hacer 
un sacrificio para procurar á V V . algún pequeño consuelo. Oja-
lá estuviera en mi mano hacerle estensivo á todo género de ne-
cesidades! Creo, pues, que en la situación presente será muy 
oportuno ofrecer á su consideración las causas que generalmente 
mueven á un Dios de amor y misericordia á descargar sobre sus 
hijos el terrible azote de la tribulación, y los principales medios 
que podrán usar para que cese ó sea provechoso el castigo. 
No nos es permitido dudar que todos los trabajos, todas las 
desgracias y aflicciones de este mundo á escepcion del pecado 
nos vienen por disposición de la providencia divina. Los hombres, 
los espíritus infernales, las criaturas todas son meros instrumen-
tos de que se vale el Señor para realizar sus planes siempre 
justos; pero el universo entero nunca seria capaz de causarnos el 
mas leve disgusto sino lo ordenara aquel Dios que cuida con tal 
exactitud de todos nosotros, que nos asegura por su misma boca 
no ser posible que caiga un solo cabello de nuestra cabeza sino 
en el tiempo, en el modo y en las circunstancias en que lo dis-
pone su providencia no menos justa que sabia. Pero un Dios que 
nos ama tan tiernamente, que tanto nos ha privilegiado entre 
todas las obras de sus manos, que solo por nuestro amor se ano-
nadó hasta el estremo de hacerse hombre mortal, tomar sobro 
sí todas las miserias de nuestra naturaleza pecadora, sufrir la 
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muerte mas ignominiosa y cruel; cómo es posible que no solo 
permita, sino que positivamente quiera y disponga que sus ama-
das hijas sean oprimidas con el peso de una tribulación que pa-
rece insoportable? 
E l Señor nos ve privados de los bienes temporales, persegui-
dos, hechos objeto del desprecio, de la censura, del odio de nues-
tros hermanos: nosotros sin reflexión lo atribuimos á la ambiciot, 
á la avaricia, al desorden, á la impiedad de los que miramos c(-
mo enemigos; pero nos engañamos; Dios solo esquíen envia so-
bre nosotros el azote de la tribulación. Este padre amorosís-
mo nos ama demasiado, pero por esta razón nos castiga algumis 
veces. A primera vista parece esto una contradicción; es, sin en -
bargo, una verdad de que no puede dudar el cristiano. E l amor 
que nos profesa es infinito, pero no lo es menos su justicia: es-
ta le obliga á castigar con penas eternas nuestras infidelidades; 
aquel le dicta que no siendo suficientes las inspiraciones, los l la-
mamientos, los preceptos, los beneficios, se valga de la severidad, 
de la reprensión y del castigo para corregirnos y poder volver a 
su gracia. 
Abramos en tiempo los ojos: reflexionemos con imparciali-
dad sobre nuestra conducta: examinemos atentamente la obliga-
ción que contrajimos con el Señor en el tiempo en que nos con-
sagramos al estado de santidad y perfección que hemos abrazado, 
y cómo cumplimos lo que con tanta solemnidad le hemos ofre-
cido en nuestra consagración. Ay, Señoras! yo me estremezco al 
considerarlo. Comparemos nuestra vida con la de los monges y 
sacerdotes de los primeros siglos: comparemos nuestro fervor, 
nuestro retiro, nuestra oración, nuestra humildad, nuestras mor-
tificaciones, nuestro amor á Dios, con los de aquellos hom-
bres inimitables de quienes puede decirse que vivían en el mun-
do como los ángeles en el cielo. Qué notable, qué enorme dife-
rencia descubriremos para nuestra confusión! Si por una disoo-
sicion extraordinaria de la providencia volvieran al mundo los 
Benitos, los Basilios, los Gerónimos, los Bcrnurdos, los Brunos» 
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los Pedros de Alcántara, las.Claras, las Teresas..... en dónde l ia* 
llarian uno solo de. sus hijos animado de su mismo «spíritu? 
uno solo que pueda considerarse fiel retrato de su vida? Bien sé 
que han variado mucho los tiempos; pero es igualmente cierto 
que no han variado las obligaciones: lo mismo que aquellos jura-
ron hemos jurado nosotros al pie de los altares; y lo cumplimos 
como ellos? 
Cuan apropósito es esta pregunta para humillarnos y confun-
dirnosl Bien penetrado estoy de que por lo común sé observa 
exactamente en los claustros el voto de castidad; pero es un er-
ror muy perjudicial á las personas religiosas creer que nada mas 
so necesita para llenar los respectivos deberes. Un error, digo, 
demasiado perjudicial: la castidad es sin duda muy agradable á 
los ojos del Señor: es una délas virtudes por cuyo medio adquie-
re el hombre un mérito muy relevante en su presencia, se ha-
ce semejante, igual, y según las palabras del Crisóstomo, supe-
rior á los ángeles del cielo; pero estose verifica solamente cuan-
do acompañan á esta las demás virtudes, pues por sí sola de nada 
sirve; ni conserva el carácter ni merece el nombre de virtud. De 
las diez vírgenes q.ue nos refiere el evangelio, siendo todas igua-
les en la castidad, las cinco perecieron sin remedio, porque fal-
tándolas la humildad y la caridad, no podia conservarse la casti-
dad sino como un efecto del amor propio, por lo que ni era pro-
piamente virtud, ni las adquiría mérito alguno en la presencia 
del Señor. Es, pues, indispensable para agradar á Dios y mere-
cer en orden á la vida eterna, no contentarnos con cumplir una 
sola de las obligaciones que hemos contraído, sino esforzarnos 
cuanto nos sea posible para cumplirlas todas: una sola que aban-
donáramos nos privaría irremediablemente de la amistad de Dios 
y de su gracia en esta vida y de la bienaventuranza en la otra. 
Es necesario que nos penetremos á fondo del espíritu de nues-
tro estado, del objeto que se propusieron ios fundadores, y del 
fin con que nos ha llamado á él nuestro Dios. 
Somos llamados á !a perfección. S¡ no podemos arribar, es-
— Í31 — 
tamos eslrechísiraamente obligados á aspirar á ella: la perfección 
es incompatible con los defectos; y para evitar estos los santos 
fundadores inspirados de Dios dictaron las leyes, las reglas, las 
medidas mas conducentes y eficaces. Observémoslas todas sin es-
cepcion y sin escusa. Esto es lo que nos advierte la providencia 
por medio de las tribulaciones con que nos aflige. No tengamos 
la imprudencia de cerrar los oidos á sus voces: atendamos a lo 
que nos dice una esperiencia continuada; tres persecuciones he-
mos sufrido en pocos años, y en cada- una de ellas nos ha hecho 
ver el Señor ser algo mas pesada la mano que nos aflige por no 
haber producido las anteriores el efecto que deseaba. Si la rela-
jación no ha ido en aumento, es seguro que por lo menos no so 
ha disminuido. Desengañémosnos una vez: la situación en que 
nos hallamos es en estremo crítica : un diluvio universal acabó 
con toda la descendencia de Adán, á escepcion de solas ocho 
personas, por no haber apreciado los avisos paternales con que 
Jos llamó el Señor al cumplimiento de sus deberes. Por igual 
razón fueron reducidas á cenizas por un fuego bajado def cielo 
cinco ciudades enteras con todos sus habitantes. Por la misma 
fué reprobada toda la nación judaica que el' mismo Dios habia 
escogido, y á quien por espacio de tantos siglos csíuvo colmando 
de los mas prodigiosos favores. No queramos obligar al Señor A 
que observe con nosotros una conducta semejante. E l aviso que 
nos está dando es demasiado eficaz. Será el último? no me atre-
veré á asegurarlo, pero es mucho de temer que asi suceda. En 
medio de la misericordia con que nos llama se descubre una es-
pecie de furor é indignación que parece tocar ya en el término. 
Ay de nosotros!!! 
Aprovechemos> señoras, este aviso amoroso de padre, si que-
remos evitarla terrible sentencia de juez. Consagrémosnos esclu-
givamente, repito, al estudio y cumplimiento de todas y cada 
una de las obligaciones que hemos contraído al abrazar nuestro 
estado. No aleguemos la escusa de que los superiores, las casas, 
los ministerios no nos proveen"de todo lo que necesitamos para 
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ol alimento del cuerpo: osla respuesta es muy agena, gs indigna 
no solo de una persona religiosa, sino aun de los seculares que 
tengan alguna idea do religión. Fuera de que no es cumplir nues-
tros deberes, sino satisfacer ñ nuestro orgullo y amor propio, el 
hacerlo por fines puramente temporales. David, excitándonos á 
confiar en la providencia, nos asegura en su mas avanzada edad, 
no haber conocido un solo justo que haya tenido razón para que-
jarse de la falta de sustento; y nuestro divino maestro Jesucris-
to, después de las mas eficaces exhortaciones á la misma confian-
za, nos dice, que si buscamos con sinceridad el reino de Dios y 
su justicia, se nos darán en abundante moderación las cosas con-
ducentes á la vida temporal. No temáis, pues, pequeña grey 
(concluyo con las palabras del salvador á sus discípulos), porque 
á vuestro padre plugo daros el reino de los cielos. Asi sea. 
PI/ÁTICA o 
D K L R E T I R O . 
DELICIAS DEL BBT1KO. 
Ora Patrem tuum in abscondito: et Pater tuus, qui videt in abscon-
dito, reddet Ubi. 
Ora á tu padre en secreto; y tu padre que ve en lo secreto le recomr 
pensará. 
Mat th. 6. v. 6. 
l i o es posible que llegue nadie á la perfección en esta miserable 
vida. E l evangelista San Juan nos dice terminantemente que no 
habla verdad cualquiera que asegure estar sin pecado. Cuando 
estaraos mas persuadidos de la pureza de nuestra conciencia es 
esta en la presencia de Dios un inmenso depósito de inmundicias. 
Tal es por desgracia el estado á que nos vemos reducidos. Ver-
dad es que nuestro divino salvador, cuando nos encarga que sea-
mos perfectos como lo es nuestro padre celestial, conoce mejor 
que nosotros la imposibilidad en que nos hallamos de realizarlo; 
(>) Dirigida p las Hijos de la Caridad de Scgoria. 
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pero nos manifiesta bien en estas palabras cuanto nos interesa 
el emprenderlo. 
ííe nqui, Señoras, el objeto, el carácter y la divisa de nuestro 
estado. Nosotros, á diferencia de los simples fieles, estamos estre-
chamente obligados á aspirar incesantemente á la perfección, ú 
minorar cada dia el número y gravedad de-nimstros defectos, yá 
adelantar en la virtud y en la vida espiritual. Este fin debe pro-
ponerse todo el que piense ejercitarse en las prácticas devotas 
destinadas á los santos días de retiro. Nada mas razonable; nada 
mas- sólidamente fundado en la autoridad, en la razón y en la 
esperiéncia, Elias se separa enteramente del comercio del mun-
do: el Bautista desde su niñez escoge un desierto para su mo-
radas nuestro amantísimo Jesús emplea cuarenta días continuados 
en oraciones y austeridades en la. mas retirada soledad: un P a -
blo, un Hilario, un Antonio, un Pacomio, estos y otros santos 
anacoretas, dónde sino en el retiro adquirieron aquellas sublimes 
virtudes que han sido y serán la admiración de todo el universo? 
E n el retiro qufén será capaz de separar alli el alma de su 
Dios? En el retiro no hay escándalos, no hay peligros. En el re-
tiro parece que por una especial/sima providencia calman las pa-
siones, cesan las inquietudes. En el retiro, por mas volentas que 
fueron las tentaciones que sufrieron San Antonio Abad y San 
Benito, puede afirmarse sin el menor recelo que el enemigo de 
nuestras almas teme y se atreve con dificultad á presentar la ba-
talla. Y esto no debe estrañarnos pues siempre las ve cubier-
tas y defendidas por un escudo impenetrable á sus tiros: las ve 
siempre familiarizándose con su Dios en la oración, meditando 
detenidamente los deplorables efectos del pecado, las inefables 
delicias de la virtud, el insondable abismo de la eternidad, las 
perfecciones, las gracias y los beneficios del Señor, la vanidad é 
inconstancia de todas las cosas del mundo, y su propia fragilidad, 
m estrerriiula miseria, su dependencia absoluta. Ahora bien, qué 
atractivo puede tener el mundo, ni qué influjo las sugestiones 
del enemigo en una alma entregada á semejantes considerado-
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nes? E l profelu David nos asegura de sí mismo que el recuerdo 
de la eternidad hacia que se estremeciera su corazón, que se tur-
bara su espíritu, y que quedase imposibilitada su lengua para 
pronunciar una sola palabra. Y en los mismos ó muy semejan-
les términos se espresan generalmente todos los profetas, ios 
evangelistas, los P P . y todos los sabios en la ciencia de la religión, 
A la verdad, si creemos ingenuamente io que en estas consi-
deraciones se hace presente á nuestro espíritu, ó hemos de con-
ducirnos como el bruto mas estólido, ó es imposible dejarnos 
vencer de la tentación por violenta y continuada que sea. Para 
mí es una prueba demostrativa de esta verdad ver que la iglesia 
que pone todo su conato en proveerse de ministros formados se-
gún el espíritu de Dios, á ninguno admite por lo común al mi-
nisterio sin prepararle antes dignamente por medio de los santos 
ejercicios. Los institutos religiosos, donde seguramente se halla 
escondido lo mas sublimo de la virtud, y cuyos fundadores han 
obrado siempre por inspiración del cielo, jamás conceden la gra-
cia de la profesión á hombre alguno sin que precedan los ejerci-
cios espirituales. Los prelados de la iglesia, cuando tienen el 
desconsuelo de ver disipado el espíritu, relajadas las costumbres 
y abandonada la conducta de algún eclesiástico, no hallan un ar-
bitrio mas poderoso y mas suave al mismo tiempo para reducir-
le á su deber, que los ejercicios espirituales en que le ocupan 
los dias que creen convenientes en proporción á sus eslravíos ó 
ligerezas. 
Y unos remedios á cuya actividad y eficacia se ablandan los 
corazones mas empedernidos, resucitan los muertos á la vida, y 
salen llenos de robustez y vigor los miserables que, como el d i -
funto Lázaro, estaban atados y corrompidos ya de mucho I lem-
po en el hediondo sepulcro de los vicios; unos remedios tan efi-
caces, digo, no restablecerán é! verdadero fervor en las almas 
que por mas que sean enemigas de la culpa, pero puede decirse 
de algún modo que se ejercitan con tibieza en la práctica de la 
piedad y virtud? no es posible. 
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Ahora, Señoras, no llevareis á mal que yo os recuerde lo 
que todos los predicadores dicen en circunstancias semejantes á 
esta; á saber, que quien no sale mejorado de los ejercicios espi-
rituales, ó m los emprendió con gusto, de buena voluntad, con 
una intención verdaderamente piadosa, ó no supo continuarlos 
como debía, ó los liizo con miras en la apariencia espirituales 
pero mundanas en la realidad. Yo, Señoras, haré siempre justi-
cia á vuestro estado é instituto: confesaré francamente que en él 
toda la vida es un continuado ejercicio espiritual: y sin embargo, 
vuestro glorioso fundador y padre, que seguramente es uno de 
los mas sabios maestros de-la vida espiritual, ordena que os re-
tiréis todavía mas algunos días en cada un año; que interrum-
páis en cierto modo las ocupaciones comunes de vuestra profe-
sión, por otra parte activa en estremo y laboriosa, y que os con-
sagréis esclusivamente á los deliciosos ejercicios de una vida 
quieta y contemplativa. Es decir, que dejéis á Dios por Dios; 
que suspendáis por pocos momentos el ejercicio de alguna virtud 
para adquirir la perseverancia en todas ellas; que dejéis de 
atender al cuidado y remedio de las enfermedades que padecen 
en su cuerpo los pobres, y os empleéis únicamente en procurar 
el remedio á las enfermedades de vuestras almas. 
Sí, pues, todos los días, todos los momentos de vuestra vida 
sos debidos á Dios y á la práctica de la virtud, cuál deberá ser 
vuestra conducta en este tiempo santo de propiciación? Entera-
mente retiradas del bullicio del mundo, no debéis tener mas 
compañía que los ángeles del cielo: ninguna criatura será sufi-
ciente á interrumpir aun por un leve instante vuestra continuada 
Y familiar conversación con el Señor. 
A esto os exhorto, hijas mías, en este limitado discurso: 
que todas vuestras obras, todos vuestros deseos, todos vues-
tros pensamientos sean dignos de ocupar las atenciones de ese 
Dios grande y amorosísimo que ahora mas particularmente que 
en otras ocasiones habita en medio de vosotras al ver que vosotras 
os ocupáis exclusivamente de él. Que empleando como los após-
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toles csios dias críticos en una oración continua, fervorosa y hu-
raiide, consigáis del Espíritu Santo la plenitud de sus dones con 
los que vuestras a!rms sean lo mas precioso á sus ojos, y vuestra 
vida sea en lo sucesivo, como la de aquellos santos varones^ de-
chado de lo mas precioso de las virtudes. En ííd, que continuéis 
con un sincero deseo de aprovechar esta obra interesante que ha-
béis emprendido sin duda con lina intención recia, para que se os 
hagan naturales y en estremo apetecibles los ejercicios del reti-
ro y de la oración, consiguiendo en recompensa esas delicias 
inseparables de la Conversación'con Dios, esos auxilios eficaces 
para desempeñar con perfección las difíciles tareas de vuestro 
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NECESIDAD DÉ REFLEXIONAR SOBRÉ NOSOTROS MISMOS. 
Desolatione desoíala est omnis térra: quia nullus est qui recogüet 
corde. 
Enteramente ha sido desolada toda la tierra , porque ñó hay quien 
considere en su corazón. 
Jerem. 12. v. 11-. 
ios ejercicios espirituales tan justamente recomendados como 
la práctica mas úti l y provechosa para los cristianos, como el 
medio mas eficaz para conseguir la conversión del pecador, la 
porsaVwanci'i del justo, el fervor del tibio, el adelantamiento y 
perfección del fervoroso, y cu una palabra, como el camino mas 
derecho para el cie'o; estos mismos ejercicios, si no se hacen con 
el espíritu con que debe!: hacerse, degeneran en una mera es-
terioridad iniiti!, estéril, y acaso en gran manera perjudicial. 
- " " T - ' • ' - ' " •>—•——•———— - " ••'— " - - • — — — - - - - -i • . , , ! - . . — — . . . - , — , • • mtt 
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Tal vez parecerá á W . que inculco demasiado esta mñxima, 
pero yo la creo tan importante que quisiera trasladarla á su co-
razón para que la tuvieran siempre présenle. Para esto es preciso 
que no nos dejemos cegar de nuestra pasión, convirtiendo por 
nuestra desgracia en ocasión de nuevos pecados y causa de ma-
yor ruina lo que debiera ser el fomento de todas las virtudes, y 
el medio de asegurar la salvación. No es tan fácil como á prime-
ra vista parece dar una regla general que pueda servirnos para 
precaver este daño, porque siendo tan distintas las complexio-
nes, tan diversos los genios, tan opuestas las inclinaciones , tan 
varias las especies de enfermedades; cómo hallar un remedio que 
pueda aplicarse generalmenle? No obstante, no fiándome de mis 
propias luces, y recurriendo al evangelio de Jesucristo como á 
la fuente mas pura y copiosa, me atrevo á proponer como regla 
segura para todo género de personas la meditación atenta délas 
verdades que aquel contiene, y una detenida reflexión sobre nos-
otros mismos. Y dejando para otra ocasión tratar del primer 
punto me ocuparé en esta noche solo del segundo. 
Nuestro celestial maestro Jesucristo atribuye á la falta de 
meditación los males que esperimentamos. Y cómo podria no ser 
asi, cuando.no podemos ignorar que la meditación atenta de las 
divinas perfecciones, de la justicia, de la misericordia, del amor, 
de la bondad,.de las obras todas del Señor es una ocupación tan 
de su agrado,.y que tanto inflama en nuestras almas el fervor de 
la caridad , y la gratitud hacia un Dios que con tal exceso nos 
ama? Pero parq que produzca sus copiosos frutos es necesario 
que la acompañe un exacto conocimiento de nosotros mismos, 
de nuestras debilidades, de nuestros vicios. Este conocimiento es 
gin duda uno de los mas excelentes, de los mas provechosos, de 
los mas indispensables, pero es al mismo tiempo de los mas d i -
fíciles para cada uno de nosotros. Aqui es donde mas padece 
nuestro amor propio pues tenemos que combatirle á cara des-
cubierta. 
No se exije para esto la mortificación esterior, siendo asi que 
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el liomhre tiene que combatir mas enemigos, y acaso mas ter-
ribles que la carne ; aqui es necesaria la mortificación interior 
que consiste en reprimir el orgullo y obrar contra los eslímuios 
del amor propio. Por eso dice el mejor de los maestros en pocas 
y terminantes palabras, que es necesario negarse á sí mismo pa-
ra seguirle. Y para esloes indispensable conocerse, y estudiar 
su üuluraleza. Un solo precepto impuso el criador al hombre, 
cua! fué el de que no comiera la fruta de un árbol determinado; 
y puede decirse que la primera acción del hombre fué comer Ü 
fruía que se le había prohibido. La infracción no parece muy 
considerable, pero bien examinada, hallaremos que su origen 
está en la falta de conocimiento propio. 
Es en eslremo desagradable la figura del vicio , y nadie se 
complace en verla grabada en su frente ó en su alma. La sober-
bia nos hace tomar un vivo. ínteres en jwstificar, sí nos es posible, 
hasta los mayores desórdenes; y esta funesta pasión que para 
cubrir nuestros defectos nos da ojos de lince y cristales de au-
mento con que vemos enormes culpas en el mas ¡nocente, nos 
venda los ojos ó nos priva de la luz cuando se trata de los defec-
tos propios. El detestable padre de las tinieblas conoce muy bien 
el modo seguro de enseñorearse de los miserables mortales; 
pero los verdaderos sabios, instruidos por el Señor en el arte de 
dirigir las almas, tienen descubiertos los ardides de tan pérfido 
enemigo, y convienen unánimes en que el cofiocimiento exacto 
de sí mismo es el fundamento de la verdadera humildad, y el 
que consolida el edificio de la virtud. 
l i é aquí ei punto de donde V V . deben partir si desean ade-
hintar en el camino de lo perfección: él es el principio de fa sen-
da mas derecha, mas breve, de la única que puede conducirlas 
seguramente á su término. Las personas en gran manera defor-
mes no quisieran que hubiera espejos en el mundo; pero qué 
mérito tendría la virtud si para su ejercicio no se opusieran 
obstáculos y dificultades? Por otra parte, si la vista de nuestros 
"efcclos tíos incomoda; si sentimos que se les dé publicidad y se 
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hagan patentes á los otros, por qué no procuramos examinar á 
solas nuestra conciencia, y ponemos todo el esmero posible en 
corregirlos? Esto no pueden V V , negarme ser muy fácil, pero 
por desgracia no lo hacernos asi porque las verdadcrlts raices de 
Sos vicios se van insiniiundo con alguna suavidad hasta lo mas 
profunlo del corazón, y nos retraemos de extraerlas por prever 
el dolor agudo que nos ha de ocasionar. Asi es que si el mé-
dico sagaz emiiicza ó. descubrir lo que pretendemos ocultarle, 
alucinados nosotro.s, hacemos las diligencias para alucinarle lamr 
Lien; npcuas advertimos que descubre la raíz y echa mano para 
arrancarla, oponemos la resistencia mas vigorosa, la cubrimos de 
tierra, y regularmente negamos se? el la, atribuyendo el mal á 
una causa estraña. 
Quisiera tener mayor libertad de la que tengo, y poder va-
lerme de ejensplos palpables en que cada una pudiera ser retra-
tada; pero me he propuesto no tocar punto que pueda herir á 
ninguna en particular, y mucho menos ofender la santidad del 
ministerio qué ejerzo sin mérito alguno de mi parte. Diré sin 
embargo en general que para perfeccionar una obra no es sufi-
ciente la buena intención y el empeño decidido en los principios. 
Nuestro divino maeslro ridiculiza en su evangelio la impruden-
cia de los que con estas disposiciones empiezan á fabricar un 
edificio, y por no haber examinado y averiguado los medios que 
necesilabiin para concluirle, se ven luego precisados á desistir y 
abandonar el proyecto con mengua de su honor y reputación. 
Lo mismo proporcionaImeníe se verifica en loa edificios espiri-
tuales. Yo baria á V V . una injuria que no merecerla ser perdo-
nada si dudara que su intención al dedicarse á-estos santos ejer-
cicios es sana, y que sus deseos son puros y eficaces: sin la me-
Bor lisonja aseguro desde luego que no hay sola una que no de-
see adelantar en ellos, que no anhele por salir convertida en un 
prodigio de virtud y santidad; poro insisto y quiero concluir 
con la reflexión con que concluí una noche de estas. Estos mis-
mos deseos han animado á V V . en los años anteriores y á pesar 
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de eso (es tiempo de mortificación, y regular por tanto, que ha-
gna V V , c! sacrificio de oirlo, como en decirlo le hago yo) estos 
deseos por lo común no han producido el efecto que era de o;8-
¡jerar. Y por qué? quia nullus esl qui recogitet corde: porque 
pensando solo en, el fin, no se ha contado con los medios; y es 
consiguiente que faltando estos no podía conseguirse aquel. Se 
trata nada menos que de corregir defectos, de remover imper-
fecciones, y de cortar vicios: averigüese, indagúese cuál es la 
raiz de donde proceden unos y otras: córtese, arranqúese esta y 
jiquellos no volverán á levantar la cabeza. Si la herida está en el 
pie de nada sirve poner el bálsamo en la mimo; y si el vicio tie-
ne su raiz en el corazón imposible es que se corrija con apositos 
esteriores. Los exámenes escrupulosos, las acusacioues públicas, 
las penitencias humillantes que con arreglo á las leyes de la con-
gregación sé practican; qué otro objeto tienen sino el que «ada 
una descubra el origen del mal para que alli precisamente se la 
aplique el remedio oportuno? Examinémosnos, pues, con madu-
rez: veamos lo que somos, y hasta donde alcanzan nuestras fuer-
zas: reflexionemos sobre los escollos que á cada paso se nog pre-
sentan; fijemos la atención en los enemigos que nos combaten: 
procuremos sobre todo hallar la raiz de donde proceden todos 
nuestros males, y arranquémosla sin dejar ia partícula mas im-
perceptible. No queramos aumentar el número de insensatos 
por falta de reflexión, inutilizando estas prácticas que adornadas 
de esta indispensable circunstancia rectificarán nuestro corazón y 
nos harán preciosos á los ojos del omnipotente. 
>-^3g3fc-»-
LÁTICAo 
tm t i P E C A D O M O R T A L . 
SUS TEUKIBLES EFECTOS. 
Peceatum vero cum consumatum fuerit general mortem. 
Y el pecado cuando es consumado fenjendra muerte. 
Jacob. 1. v. 1S. 
±Je lo que propuse en el dia de ayer se puede inferir cuan 
ageno sea de una criatura racional, y cuan indecoroso á un cris-
tiano el llegar á consentir en la culpa. Él viola seguramente las 
leyes de la equidad, de la gratitud, de la justicia, de la razón, 
de la naturaleza, de la religión. El mismo Dios, á pesar de su 
infinita sabiduría y fortaleza, parece que estraña tan monstruosa 
ingratitud en el hombre, y como si ya no la pudiera llevar en 
paciencia le dirije unas quejas amorosas y tiernas, pero las mas 
enérjicas y penetrantes al mismo tiempo. Así has podido condu-
cirte con tu Dios I le dice: está vil correspondencia has podido 
(t) Pronunciada en e iU Ciudad. 
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tener con tu mismo criador 1 de este modo satisfaces el esmero 
con que mi providencia te ha preservado de tantós peligros, f 
te ha colmado de beneficios tan htipórideratlésl Si ese fiero golpe 
que tan c/ftéírtíenle atraviesa mi cófazort viniera disparado por 
la mano de un eneníigo, no lo eslrañ iria, podría no hacer caso 
de él ; mas un amigo á quién fó amaba tan de veras, y en 
quien yo tenia depositada mi confianza tratarme con tal despre-
c io, con tan monstruosa inhumanidad , oso no puedo sopOttarlOi 
¥ como si esto fuera poco t continúa recordándonos sus liberali-
dades. Amado mió, dice , qué motivo de queja puedes tener 
contra mí? qué me lias pedido que no te haya otorgado al mo-
mento? qué pudieras echar de menos en mi amistad y compañía? 
cómo habla yo de temer que los beneficios qite te he dispensado 
te hicieran ingrato, insolente-, y un enemigo cruel? 
Si grabáramos en nuestro corazón estas tiernas reconvencío-
Iies dé nuestro amorosísimo Jesús, y las meditáramos todos los 
dias con detenida reflexión, aquel se ablandarla, se enterneceria 
aunque fuera de pedernal ó de bronce; y nosotros concebiríamos 
por necesidad un odio irreconciliable al pecado. Mas para abor-
recerle no necesitamos estos estímulos: basta solo conocer su de-
formidad, oir su odioso nombre. Jamás vio la naturaleza un 
monstruo mas abominable, mas horroroso, mas perjudicial. Si 
fuera posible hacer de él un verdadero retrato sería insoportable 
su vista; huiríamos por no mirarle á los desiertos mas áridos é 
inaccesibles; nos arrojaríamos > si otro remedio no habla, á lo 
mas profundo del abismo, ó tal vez quedaríamos repentinamente 
muertos, 
Pero estoy hablando con poca exactitud; la aversión que 
tengo áeste monstruo rae hace suponerle como un ser real, cuan-
do no es sino la privación de la rectitud debida. E l retrato que 
debo presentar á vuestra vista es el del alma manchada con es-
te feísimo borrón. Ay ! quien gitá capaz de mirarla en estado 
tan lamentable sin sentirse oprimido del mas profundo dolor? 
Privada de vida, destituida de toda relación con Dios, esclava 
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de Lucifer desfallezco al contemplar tan inmensa desgracia 
Y sin embargo el hombre mismo busca el pecado que la prodü-
ce'f el hombre mismo se desvela, y á costa de ios mas penosos sa-
crificios se entrega á ese monstruo que todo lo trastorna , que 
todo lo destruye * que lo devora todo! el hombre insensato le da 
entrada en su corazón, lo abriga en su mismo seno, se hace vil 
esclavo suyo ! 
Tengo la satisfacción, de hablar á unas personas que le abor-
recen como deben, y que han tenido y tienen la fortaleza de sa-
crificar todos los intereses, todos los placeres, todos los honores, 
todas las comodidades^ y hasta su misma libertad'por no verse 
miserablemente presas en sus redes. A no estar persuadido n 
esto no podria contenerme, pues confieso con ingenuidad que es 
una de las materias que encienden en mi pecho el celo, la in-
dignación, el furor Disimulad , mis amadas hermanas, este 
ligero trasporte, y estad persuadidas á que el cristiano y verda-
dero afecto que á todas profeso me impele á inspiraros lá aver-
sión, el horror que se merece este enemigo del género humano; 
porque es tal nuestra debilidad, nuestra miseria, que estamos 
espuestos á cometerle por mas empeño que formemos en alejarle 
de nosotros: me conozco á raí mismo, y como sé que la natura-
leza es igual en todos no tengo inconveniente en hablar asi. 
N o , Señoras, ni la vida mas austera, retirada y penitente, 
ni la educación mas sana, ni la mas buena índole, ni los mas 
santos pensamientos, ni la conducta mas arreglada, nada nos po-
ne á cubierto de sus tiros. Enemigo obstinado, astuto, seductor, 
siempre está en acecho; por todos lados nos observa; en todas 
partes nos acomete. Le cerramos una puerta y en el mismo mo-
mento trabaja en introducirse por otra: y como creo haber di-
cho antes de ahora, en la práctica misma de la virtud suele ha-
llar ocasión de insinuarse sin que podamos advertirlo; la vana-
gloria, la soberbia y la propia satisfacción son los medios de 
que generalmente se vale. Ninguna precaución es, por tanto, su-
ficiente, nada está demás para impedirle la entrada. Infeliz de 
»9 
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nquel que seducido, ciego, insensato no !e cierra obslimidamcn-
te su alma! A !a manera que un jardiu hermoso malizado de 
flores, cargado de sazonados frutos, esparciendo á todos lados los 
aromas mas fragantes y deliciosos, y cuya sola vista distrac, ale-
gra, enagena á cuantos le miran, pero que herido de la piedra, 
de! rayo y de la lluvia es repentinetmente trasformado en uu 
árido y espantoso desierto; del modo que pero toda compa-
ración es corta cuando se tratan de describir los estragos que el 
pecado hace en nuestra alma. 
Asi como punca podemos llegar á conocer la hermosura, el 
honor, el poder, la salisfaccion, la gloria de un alma adornada 
coa la preciosa joya do la gracia , tampoco es posible formar 
idea de la horrible fealdad, de la ignominiosa vileza, de la im-
potencia miserable do un alma degradada por el pecado. En el 
primer estado era amiga, hija de Dios; en el segundo es vil es-
clava de Lucifer: entonces tenia por compañeros y hermanos á 
los ángeles del cielo, y luego se entrega á los espíritus inferna-
les: antes era la alegría y hermosura de los cielos, y ahora es 
un negro y feísimo carbón del infierno: de templo vivo del Es -
píritu. Santo se ha convertido en morada de dragones, áspides 
y basiliscos: la sangre del cordero celestial de que entonces es-
taba bañada, la producía una robustez y agilidad estraonlina-
rias; por la mas breve oración, por la mortificación mas suave, 
por un suspiro imperceptible, por un ligero pensamiento, por 
la mas mínima de estas cosas se grangeaba las complacencias 
del todopoderoso, se atraía sus gracias y bendiciones, adquiría 
un derecho de justicia á la corona de la gloria; luego que alejó 
de sí aquel precioso baño de salud quedó reducida á un estado 
el mas triste de debilidad, de agonía, de muerte que la impide 
merecer lo mas mínimo en orden á la vida eterna, y que hace 
que sus oraciones, sus lágrimas, sus ayunos, sus cilicios, sus pe-
regrinaciones, todo sea inírucüfero, estérii, de ningún valor en la 
presencia de Dios. En una palabra, el alma que es esclava del peca-
do nada puede hacer por sí ni para sí porque en realidad no vive. 
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No, Sonoras, no vive; está verdaderamente muerta. Pero ay! 
qué muerte tan fuoesta y tan justamente scnsibic! La muerte 
mas desastrosa del cuerpo no tiene comparación alguna con la 
do! alma. Su vida consislia en la gracia, y en ei amor de Dios, 
y su muerte consiste en el odio, en la execración de este mismo 
Dios. Frutos do su vida eran todos los mérilos que adquiría por 
sus buenas obras; y efecto de su muerte es la pérdida de todos 
estos méritos, pues todos quedaron sepultados en e! olvido, to-
dos pasaron, al menos permaneciendo en el pecado, como si Ja-
más hubieran existido en la realidad. Y lo mas lamentable de 
todo es que ea tal estado no puede contraer de nuevo mérito 
alguno por estar privada de la gracia que es principio de todo 
mérito; ó por estar muerta como acabo de decir. Y todo esto lo 
hace el pecado! Y sin embargo no abrigamos contra él el abor-
recimiento que se. merece! todavía nos manifestamos poco solí-
citos ea huir las ocasiones y evitar el peligro dé cometerle! to-
davía prestamos oídos á la tentación y .nos detenemos á exami-
nar el deleite! todavia ..!: 
Pero dónde voy? Almas justas, almas virtuosas, temed el 
pecado como el mayor mal que puede sobreveniros: huid de él 
como de! áspid mas venenoso y del mas horrendo dragón. R e -
cordad los males que ocasiona: tened presente que en apoderán-
dose del hombre düBtruyc lodo lo bueno que hay en éi, empaña 
la hermosura y resplandor de su alma, la despoja de todos sus 
derechos, la hace la mas infeliz y despreciable de las criaturas, 
y la da una muerte horrorosa. Huid de! pecado que nos'inhabi-
lita para caminar en busca de esa felicidad á que se dirigen to-
das y cada una de nuestras acciones. Huid del pecado que nos 
hace esclavos,de satanás, nos sujeta á su tiránica dominación y 
conduce á un precipicio inevitable. Huid de! pecado 
Dios bueno! en vuestra mano está el corazón del hombre: 
vos, Señor, penetráis sus mas ocultos senos: vos mejor que yo 
sabéis la tranquilidad, la dicha envidiable qnc gozan estas almas 
inoesntes, y conocéis igualmente que el pecado darla en tierra 
pl punto con un estado tan feliz. Preservadlas, pues, Señor, 
de este nial tan terrible: no las abandonéis en el peligro, antes • 
comunicadlas esos auxilios eCcaces con los que se vengen comple-
tameale las mas formidables tentaciones. Haced en ellas os-
tentación de vuestro iümitadq poder sobre el enemigo comi)n, 
y ya que con tanto gusto se han consagrado á vuestro servicio, 
y que todas y cada una cifran su gloria en perteneceral número 
de vuestras esposas, conservadlas puras é inmaculadas para que 
nada haya en ellas que pueda desagradaros. Haced qu>3 nunca, 
nunca habite en ellas el pecado, para que en su muerte vuelen 
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PESPREC10 QUE POW ÉL HACEMOS 1 DIOS, Y LA FACILIDAD 
CON QUE KQS COND0CE AL PECADO MORTAL. 
£)«í spernit módica paulatim dccidet. 
E l que desprecia las cosas pequeñas poco, á paca cacrát.. 
Ecc l i . 19. v. 1. 
istQ el estado de debilidad y de muerte á que se baila re-
ducida el pecador, es constante que solo la bondad y miseri-
cordia de Dios pueden sacarle de tan miserable abismo, pues 
para ello ningún mérito puede alegar el infeliz por su parte. 
Asi es; aunque en tiempos venturosos hubiera practicado todas 
las virtudes y adquirido todos los derechos posibles á la gracia 
y amistad de Dios, todo, todo lo perdió, de todo quedó despo-
jado en el triste momento de su caida. E l Señor, sin embargo, 
le mira con ojos compasivos, le ama como á hechura de sus ma-
( i) Dirigida á unas religiosas de esta Ciudad. 
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r¡os. se conduele de su desgracia, le infunde el conocimiento de 
ella, el deseo y las fuerzas para poder librarse de un mal tan 
grande; le alarga su mano amorosa; vence las diflcultades que 
aponen su ceguedad,'su obstinación, su insensibilidad; y aunque 
sea necesario un milagro singular déla gracia le obra con in-
decible gusto, volviéndole otra vez á la vida, admitiéndole de nue-
vo 4 su amistaú, restableciéndole en el goce de todos sus 
derechos. 
Esta generosidad no nos demuestra un amor, una ternura 
mas que de padre? no nos hace palpar una bondad sin medida, 
sin limites? no exije de nosotros, no arrebata, por decirlo asi, 
la mas fina correspondencia? Qué sería de nosotros si Dios no 
nos amara de esta suerte 1 Y quién tendrá la temeridad do glo-
riarse, de poder asegurar que ni ha perdido, ni perderá en lo 
sucesivo su gracia y amistad? Y sin embargo todos esperamos 
confiados que volveremos, si es que ya no hemos vuelto, á ser 
mirados como verdaderos hijos suyos y herederos de su gloria 
inmortal; y aun asi podremos no amarle? y no le amaremos 
con todas nuestras fuerzas? y no le amaremos mas que á todo 
el universo, mas que á nosotros mismos? Pero si de este modo 
le amamos, en qué consiste que tenemos la imprudencia de dar-
lo tan continuados disgustos? 
No hablo de aquellas caidas lastimosas de que es inseparable, 
á que es aneja una desventurada muerte, porque no quiero ro-
liovar las heridas que acaso habrán abierto mis palabras en unos 
corazones compasivos por carácter: de esas ya me ocupé otro 
dio. Hablo solo de las faltas que se llaman ligeras ó veniales, 
sin duda porque Dios está siempre pronto á perdonar, pues por 
lo demás nunca deben reputarse leves unas culpas que ofenden 
n la magostad infinita , al poder infinito, al infinito honor hel 
Dios omnipotente, 
Kn buena teología es indudable que la ofensa es tanto mas 
6 menos grave cuanto mayor ó menor es la dignidad ó grande-
za de la persona ofendida: y siendo Dios ofendido en todos núes-
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tros pecados, cualesquiera que ellos sean, todos por esta razort 
deben ser no solo graves, si no de una gravedad enorme, inconco-
bible^ infinita. No obstante, muchos se llaman con propiedad ve-
niales ó leves, porque atendida la situación de nuestra natura-
leza es tan faci!, tan espuesto cometerles que es poco menos que 
imposible el no inCumcen algunos. Por lo mismo el Señor, in-
clinado siempre mas bien á favorecernos que á castigarnos, nos 
ofrece el- perdón con la misma facilidad. Aunque digo que ca-
si son inevitables, no por eso doy á entender que nos sea per-
mitido mirarlos como cosa de poca consideración, con indiferen-
cia, con desprecio, ni que podemos dejar de temerlos, detestar-
los mas que á todos los males y perjuicios que pueda causarnos 
toda la naturaleza criada; nada de eso, pues por pequeños que 
sean ofenden á un Dios de quien dependemos en todo; desagradan 
& un Dios que puede exijirnos por un derecho inviolable el buen 
uso de todos nuestros talentos; insultan á un Dios infinitamente 
celoso de su honra, y que no puede menos por tanto de abor-
recer y detestar todo aquello que perjudique á su honor y á 
sus derechos; injurian á un Dios que por lo mismo que nos ama 
demasiado, y está siempre dispuesto á perdonarnos con suma fa-
cilidad estas debilidades, por eso mismo quiere y exige de nos-
otros mismos que sacrifiquemos todos los placeres por evi- ' 
tarlas. 
Son pequeños los defectos! acaso por eso son en cierto fñó-
do mas desagradables al Señor. Porque de un defecto leve por 
lo regular poco interés, poca satisfacción, poco provecho puede 
resultarnos; y es evidente que trata con mas desprecio al Señor, 
que le vilipendia mas quien le ofende con pequeño ó ningún mo-
tivo, que aquel que le injuria impelido por alguna causa muy 
poderosa. Son faltas ligeras que no nos separan enteramente do 
Dios, que no nos privan do su gracia, que no causan la muer-
te á nuestras almas! es verdad; pero qué poeo honor se hace á 
si mismo quien recurre ú semejantes arbitrios para escusar sus 
debilidades! cómo descubre ú pesar suyo que se halla dominado 
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'del amor propio I Con que sabiendo que no ñmcnaza una des-
venturada muer'íe podremos entregarnos sin temor ni frenó a l -
guno á cometer cualesquiera pecados? Cuál es la disposición en 
que nos encontramos si nuestro Corazón abriga tan viles y fu-
nestos sentimientos? Si solo tememos pecar cuando al pecado se 
sigue la muerte, no podemos manitesíar mas claramente que no 
tememos ofender á Dios, que ño nos desagradan las acciones que 
él reprueba, que positivamente queremos obrar contra su volun-
tad sacratísima, y que estimamos mas la conservación de nuestra 
vida que su honor y su gloria. Son faltas leves! De ningún mo-
do podrá servir de escusa su levedad á los seglares ó simples 
íielesv Por mas leves que sean no dejan de ser pecados, y por 
lo mismo severamente prohibidos por la ley: los cristianos es-
tan obligados á cumplir los preceptos de su maestro y redentor 
Jesucristo. "í una persona religiosa, una persona que ha pactado 
con su Dios aspirar á lo mas perfecto de su religión, cómo po-
drá manifestar su fidelidad en las promesas sino procura con 
el mayor esmero evitar unas caldas que cuanto mas se repitan, 
tanto mas la alejan de esa elevada cumbre á que dice caminar? 
Son faltas ligeras! no dan la muerte al alma! no apagan del to-
do la llama de la caridad! Convengo en ello; pero vosotras tam-
poco podéis menos de convenir conmigo en que la debilitan, la 
resfrian, la van preparando una pronta y completa muerte. 
Por mas que en lo que llevo dicho se demuestre la ofensa 
que hacemos á Dios con el pecado venial, pero siendo de tanto 
interés el aclarar esta materia quiero valerme de algunos ejem-
plos que son el medió mas apropósito. Ya conozco que con esto 
voy sin duda á llevar á vuestro corazón la tristeza; pero consti-
tuido en este caso creo ser obligación mia valerme de todo 
aquello de que pueda sacar mayor fruto. Voy, pues, á expo-
ner dos solos de los terribles ejemplares que nos ofrecen los l i -
bros santos que no pueden faltar á la verdad. 
E l apóstol San Pedro castigó con una muerte repentina y 
milagrosa en dos personas una sola mentira que á nadie perju-
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dicaba, y que lodos reputarían por leves: Ananfas y su mugcr 
Saphira cayeron á los pies del príncipe de los apóstoles por 
haber ocultado su propio dinero. E l evangelista San Juan nos 
asegura haber sido reprobados de Dios varios obispos solamen-
te por ser tibios en el desempeño de sus deberes. 
Los pecados veniales no dan por sí la muerte al alma, pero 
la disponen á ella, y si no se trata con seriedad de correjirles, 
la llaman, la aceleran, la hacen inevitable. Una pequeña gotera 
no es capaz por sí sola de arruinar un edificio, pero si se la de-
ja, van cundiendo las humedades, pudren las maderas y techum-
bres, ablandan las piedras, llegan ti introducirse hasta los c i -
mientos, y por último el edificio se resiente, se desploma, viene 
al suelo sin otra causa que este leve agugero. Una pequeña 
chispa por sí sola no parece capaz de hacer muchos estragos, po-
ro en pocos momentos se aumenta el fuego, se estiende, se comu-
nica á todas partes, y reduce á cenizas una casa y aun un monte 
por muy dilatado que sea. Una pequeña herida, un leve rasgu-
ño no dan cuidado á primera vista: nadie se persuade por el 
pronto á que hayan de producir resultados muy funestos; pero 
mas de una vez sucede que se enconan, vician los humores, co-
munican su malignidad á la sangre, acaban con la vida. 
Bien quisiera poder detenerme á esplicar mas esta mate-
ría tan interesünte á todos los cristianos, y con especialidad á 
los que se consagran á un género de vida mas perfecto; pero 
por una parte temo molestaros, y por otra no es posible que 
me detenga mas. Los tristes ejemplares que acabo de presenta-
ros no pueden menos de haceros conocer que es preciso ser cau-
tos, vigilantes y celosos si queremos adelantar en el camino de 
la perfección. E l pecado venial nunca pasará de venial, pero es 
es indudable que disminuye el fervor de la caridad; y cuanto 
este mas se disminuye tanto está mas cerca de apagarse com-
pletamciiíe. E l pecado venial no priva al alma de la gracia, pe-
ro va debilitar.do poco á poco su eficacia, y cuanto esta es mas 
débil tanto mei.cs resiste el hombre á la tentación, y está tan 
30 
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espuesto á caer en el abismo del pecado mortal que caerá sin 
remedio si no trata de fortificarse evitando las faltas leves. E l 
pecado venialno da la muerte al alma ^ no nos separa de la 
amistad de Dios, pero con él le hacemos un insolente desprecio, 
tanto mayor cuanto mas despreciable es el asunto que apetece-
mos y que preferimos á su ley sacratísima. Qui spernü módica 
paulaíim decidet, nos dice el Espíritu Santo; sentencia que nun-
ca debe apartarse de nuestra memoria, pues se trata nada me-
nos que de evitar un pecado mortal. Apreciemos lo que valen 
esas faltas que Hamamos leves, y es seguro que si no las evita-
mos completamente, pues esto es como imposible á nuestra fra-
gilidad, pero al menos nos iremos acostumbrando á evitar algu-
nas, para que de este modo no se resfrie nuestra caridad, y 
üos hagamos dignos de que el Señor nos continúe su gracia 
para por ella conseguir luego la gloria. Amen. 
d ^ 
; PLATICA (« 
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PELIGRO QDE HAY EN DILATARLA. 
Non tardes convertfad Dominum, ct ne differai de die in diem: 
súbito enim veniet i r a i l l ius, et in tempore vindictm disperdet te. 
No tardes en convertirte al Señor, y no lo dilates de dia en dia; 
porque su ira vendrá de improviso, y en el tiempo de la venganza te 
perderá. 
Ecel i . 5. vv. 8 et 9. 
JLan cierto es, como dice el profeta David, que el ímpetu de 
la ira é indignación de Dios no le permite olvidar, ni menos 
contener los impulsos de su misericordia, que antes de dar el 
mas leve indicio de su enojo contra el primer pecador, ya le te-
nia preparado el remedio de su desgracia. Le llama, no con el 
terrible furor de un juez indignado que amenaza lanzando rayos 
en lugar de palabras, sino con la ternura de un padre que, opri-
(I) Pronuucinílft ep esta ciudad. 
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mido de sentimiento por la pérdida de su hijo, está pronto á 
sacrificarlo todo por restituirle á su antiguo estado de salud y 
de felicidad. Le llarna, le hace pasar el rubor de .comparecer 
como reo en su presencia, pero antes le habla ocultamente allá 
en lo interior de su corazón; le infunde el conocimiento do su-
delito; hace que avergonzado de su desnudez se retire, se ocul-
te, tema la justicia, se crea indigno de la presencia de Dios, pa-
ra que luego reconocido, palpando su clemencia y su bondad, se 
anime á esperar, pida confiado el perdón, y detestando un cr i -
men que le ha separado de la fuente inagotable de todos los bie-
nes, alcance la reconciliación y la gracia, 
Y ved aqui ya el retrato de una verdadera penitencia. La 
penitencia! digo; tíl único recurso que, una vez perdida la gra-
cia, le queda al pecador para evitar la muerte eterna de su a l -
ma , y conseguir la bienaventuranza de que ya estaba escluido 
para siempre, La penitencia! esta venturosa tabla que la miseri-
cordia, sola la misericordia divina pudiera presentar al misera-
ble pecador arrojado por su desgracia en el abismo de todas las 
miserias para que pueda salvar su vida, y llegar felizmente al 
puerto de gloria que de otro modo le era ya inaccesible. La pe-
üitencia! este compendio de las bondades, este superior esfuerzo 
de la caridad de Dios para con ei hombre, este único asilo del 
miserable, fuente única del consuelo, único fundamento de su 
esperanza, única puerta de su felicidad. 
Alabemos sin cesar las divinas misericordias, y postrados con 
toda sumisión en la adorable presencia del omnipotente ofrez-
cámosle con humilde reconocimiento el completo sacrificio de 
nosotros mismos en acción de gracias por un beneficio tan im-
ponderable. Alabémosle todos los momentos de nuestra vida, 
sin que haya ocupación alguna que nos distraiga de estas respe-
tuosas alabanzas. 
La penitencia! Cuál sería sin este asilo nuestra suerte por 
toda una eternidad? Ay! penetre cada uno el interior de su con-
ciencia: examine diligentemente todos sus senos: pese sus obras, 
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sus palabras, sus deseos y pensamientos en la balanza fiel de 
una rigurosa justicia, y verá lo que podria prometerse para des-
pués de la vida si el Señor no se hubiera dignado concederle 
el recurso de la penitencia. Los infelices ángeles prevaricadores 
cometieron un solo, pecado, y perecieron sin remedio: le lloran, 
le detestan, le maldicen, le pagan, pero para ellos están del to-
do cerradas las puertas de la misericordia porque les está inter-
ceptado el camino de la verdadera penitencia.. Solo para el hom-
bre tenia- reservado, el Señor este misterio de sus, bondades. Y 
el hombre tan privilegiado tendrá la insensatez de abandonar, 
de perder un privilegio tan escelento y apreciabJe? 
Repugnante es el decirlo, y al cspresarlo las lágrimas aho-
gan la voz, pero no par esto es menos cierto que los hombres 
tan solícitos por unas vaga.telas corno son todas las cosas tem-
porales están, muy descuidados en este asunto tan serio como 
que en él se interesa su eterna, suerte. Cometido una vez el c r i -
men suelen hallarse tan bien, en este estado que no, se apresuran 
ni practican diligencia alguna para salir de él. Contando siempre 
con un tiempo incierto permanecen de asiento, en el vicio lison-
geándoseconque siendo infinita la misericordia de Dios no ha 
de permitir que se candene una alma, redimida con la preciosa 
sangre del cordero. Funesta preocupación! Tan iníinita como su 
misericordia es su. justicia, y esta no puede menos de exigir una 
pena eterna por una oCensa infinita, P«ro no es esto lo, que tra-
to de recordaros hoy, sino que es la. mayor locura dejar la con-
versión para mas adelante, siendo, asi que no hay la menor 
probabilidad por una parte de que ese mas. adelante llegue; y-
que aunque llegara, no, sabemos, si el. Señor nos concederá los 
auxilios que ahora nos ofrece. 
No puede dudarse que el pecado es lo único, que Dios abor-
rece y detesta, porque ese mismo pecado le arroja con el mas 
indigno desprecio del alma en que por su gracia se habia dig-
nado habitar como en el trono de su gloria: es igualmente cier-
to que el pecado provoca la ira y el furor de Dios, y le hace 
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violentar en cierlo modo su amor y misericordia para obrar solo 
con arreglo á lo que exigen su honor y su justicia. Por esta ra-
ioü parece muy claro que solo un hombre sin juicio, del todo 
'ciego por su pasión, ó entregado por el Señor en manos delerror 
y de sus perversas melinaciones, puede dudar de que solo en la 
penitencia encontrará el medio de restituirse á su antiguo es-
tado de esplendor, y que cuanto mas continúe en su desorden, 
en sus vicios, en sus. pecados, en una palabra, sin acogerse á 
esta misteriosa tabla de salvación, tanto mas excita contra sí el 
justo furor de la divina venganza; tanto hace mas dificil, por no 
decir imposible, el estupendo prodigio de su conversión. 
No me arguyáis con mis propias paltibrast no me digáis que 
Dios llama en todo tiempo al pecador como Itamó á los primeros 
padres. Es verdad que en todos tiempos le llama Dios; pero cómo 
le llama? os son, por ventura patentes á vosotros los arcanos de 
la divina sabiduría? 
Por qué, Señor, no se han de manifestar al delincuente aque-
llos juicios de vuestra providencia que sean mas propios para 
sacarle del abismo en que se halla? por qué ? No añadamos 
}a blasfemia á la temeridad: prosigamos. 
En todos tiempos llama Dios al pecador, mas no á todos lla-
ma de un mismo modo. A unos llama con las voces de su amor, 
y á otros con las de su justicia; á «nos infunde al tiempo de l la-
marlos una gracia eficaz con la. que les hace responder obe-
dientes y prontos á su vocación, y á otros endurece con su jus-
ticia en castigo de sus anteriores desórdenes para dejarlos sin 
escusa en manos de una funesta reprobación. Llamó á nuestros 
primeros padres de la manera que os he dicho, y se convirtie-
ron; llamó á Faraón del modo que plugo & su voluntad soberana, 
I se obstiaó en su pecado. Llamó al príncipe de sus apóstoles 
con una sola mirada, y lloró arrepentido su delito; llamó h su 
compañero Judas con las demostraciones mas espresivns de !a 
ternura y predilección, y desesperado se dio la muerte. Dios l la-
ma á todos, pero ni les llama del mismo modo ni está obligado 
á ella. N i con qué razón pretende ser llamado el pecador que 
ha despreciado el tiempo, los avisos, las gracias que le ha dado 
para que haga penitencia, del mismo modo que otro que se cs-
travió por un momento? Cómo merece ser llamado cada uno de 
estos puede conocerse al parecer; mas cómo les llame Dios efec -^
tivamente es un misterio incomprensible á la razón. 
He llegado á un punto en que me creo obligado á desen-
gañaros. Las apariencias os alucinan y os mantienen en una 
confianza que tiene mas de vana y temeraria que de cristiana 
y razonable. Después de haber permanecido muchos meses, mu-
chos años, toda una dilatada vida en el pecado, en el vicio, en 
la impenitencia, veis que si no todos los pecadores, al menos la 
mayor parte de ellos confiesa, llora sus pecados^ es absuelta de 
la pena, muere con las señales de una verdadera penitencia; 
veis todo esto y no dudáis de su salvación; pero, gran Dios! 
sabiduría infinital se habrán salvado todos cuantos han muerto 
con estas señales? Bien sé que no es permitido al hombre es-
crudiñar los arcanos de la providencia; mas, ay ! el mismo Dios 
nos asegura que se burlará de las oraciones, de las lágrimas y pe-
nitencias de aquellos que no han hecho caso de sus avisos, que 
han desoído sus llamamientos, que han despreciado sus gracias: 
él mismo nos asegura que de nada sirvieron el dolor y las lágri-
mas con que los desventurados Ésau y Ántioco le pedian el per-
don de su pasados yerros: él mismo se nos representa en el evan-
gelio bajo la figura de aquel esposo inexorable que cerró tras de 
sí las puertas para no permitir que entrasen á la celebridad de 
las bodas las vírgenes fatuas que no estaban dispuestas para cuan-
do fuesen llamadas. Clausa est j ama . Terrible símbolo! verdad 
espantosa! Clausa cst j ama . En el momento en que el pecador 
completa el número de pecados que habia resuelto sufrirle la 
divina paciencia, clausa est janua; yase cerró enteramente para él 
la entrada de la gloria; ya no tiene remedio alguno. Que ruege, 
que inste, que llore, que se mortifique, que se apresure, que 
clame al Señor, todo es perdido porque nunca lo hará ya del 
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modo que debe hacerlo. Aquellas vírgenes imprudentes se levan-
taron, se dieron priesa^ prepararon sus lámparas, fueron & la ca-
sa de las bodas^ llamaron á grandes Voces, repitieron sus l la-
mamientos; SÉd clátisd est jañuá: el esposo divino se las presen-
ta lleno de furor é indignación y las dice» nescio Dos: vosotras no 
conocisteis la voz de mi divinidad cuando os advertí que debíais 
estar dispuestas; pues yo os juro que jamas os reconoceré por 
mias aunque os halléis adornadas de todas las disposiciones ima-
ginables. 
Terrible Sentencia para el pecador I pero demasiadamente 
cierta por desgracia. Si alguna duda nos pudiera quedar de esto 
oyendo las palabras del Señor, la desvanecen del todo las esposi-
ciones de los P P . E! que no quiso hacer penitencia en el tiempo 
que para ello se le concedía, dice San Gregorio, js;:nús consegui-
rá el perdón de sus pecados aunque le pida con abundante:; y 
tiernas lágrimas. Tertuliano, San Cipriano, San Basil io, San 
Agustín , Inocencio III > todos tienen por muy dudoso el perdón 
de los que tardan en convertirse porque todos dudan ya de 
su sinceridad. Ellos, dice San Agustín, mueren muy seguros de 
su salvación, pero nosotros estamos muy lejos de creer que se 
salven. La vejez, la enfermedad, el miedo de la muerte, los 
arrancan unas espresiones semejantes á las que usan los verdade-
ros penitentes; mas no arrancan de su corazón el afecto al pe-
cado: su conversión no es verdadera: su dolor no es obra de la 
divina gracia. Si por una casualidad salen del peligro regular-
mente vuelven luego al bómito; prueba clara de que su conver-
sión no era tan sincera como pensaban ellos. Y lo será m a i h 
que aparenten en el último peligro? 
Ay! ay! si los áridos huesos que descansan debajo de vosotroo 
pudieran manifestaros el estado verdadero de las almas á que 
estuvieron unidos; qué horrores se presentarían á vuestra vistal 
Mas yo no quiero entristeceros con la noticia de unas desgracias 
que son ya irremediables; deseo sí evitar la que á vosotros ame-
naza. Si permitiera Dios á los difuntos volver al mundo para que 
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-desengañasen á p1gs vives, cuántos de aquellosqueluvieromcon 
vosotros una conexión íntima desearían venir á proporcionaros 
tan interesante desengañol Perdía providencia no .permite que 
reciban este los que no quieren desengañarse con los testimonios 
de los profetas y del QVangeliQ, con los que he procurado yo 
convenceros. 
:Pecadores, sola'la penitencia es capaz de salvaros: él Señor 
.os llama .lel la, y tal vez no vuelva á.llamaros: por lo menos no 
•hay tiempo «eguro sino el presente. Cuanto mas tardéis en re-
solveros, ¡tanto mas acrecentáis las dificultades y os lineéis mas-
indignos de los llamamientos. Cada dia ¡tenéis ya 'menos tiempo. 
Cada pecado contribuye mas á acelerar vuestra muerto, á oscu-
recer vuestra razón, á esclavizar vuestra libertad, á ¡alejar cada 
«vez mas de vosotros las gracias y las miserieortiias del Señor, 
á atraeros su odio, su furor y su maldición. Ay de vosotros si so 
pasa el tiempo, si llegáis á cometer el pecado último que Dios 
l ia determinado sufrirosl nadie puede saber si este tiem.po será el 
año eníque y a cestamos, jel éia-et] que vivimos, el instante mismo 
sen que ahora nos hallamos: nadie puede saber si el último peca^ 
do que Dios ha de sufrirle será el primero que cometa; .pero to-
do debemos temerlo. E l asunto es el mas interesante: Ol peligro 
¡es muy urgente. Ahora vivimos, itenemos entendimiento y liber-
tad: Dios nos convida con su gracia: en miestras manos tenemos 
las llaves de los cielos; mas para el dia de mañana nada de esto 
puedo aseguraros. Si ahora mismo os resolvéis á convertiros, 
aunque estéis cargados de enormes crímenes aseguráis vuestra 
salvación; «i lo dejais para en adelante, acaso, por pocas qoc -sean 
vuestras culpas, haréis irremediable vuestra condenación porque 
aunque seáis llamados pero no del modo que lo sois ahora. E l 
aprovechar las jnspiraeiones del oiclo os una de las señales de 
predestinación, asi como lo es de reprobación el despreciarlas 
Qué haeeis, pues, miserables? Acaso este momento es el que 
decide vuestro eterno destino; á qué esperáis? co qué os dete-
néis':? 
Í U 
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Pero, Señor, nada puede el hombre sin vuestra gracia, y na-
da con ella le es difícil. Ya que os dignáis presentaros á tantos 
pecadores,, manifestadles con vuestras lágrimas que su desgracia 
os es mas sensible que la de Lázaro; pero por lo mismo com-
padeceos de ella: llamadlos á todos con aquellas voces que tie-
nen virtud para resucitará los muertos: sacadlos del hedion-
do sepulcro de los vicios, y volvedlos á la vida de la gracia para 
que nunca vuelvan á perdejla. Amen.. 
P L A T I C A o 
DE LA PA áU 
FELICIDAD DE ESTE ESTADO. 
Bcati pacifici. 
Bienaventurados los paciCcos, 
Matíh. S. «. 9. 
C on mucha razón se dice que la paz es uno de los mayores be-
neficios que puede dispensarnos la providencia: el mismo Jesu-
cristo llamó bienaventurados á los que la abrigaban en su cora-
zón. Asi es en efecto, porque los pacíficos son bienaventurados 
en la vida y en la muerte, en el tiempo y en la eternidad, de-
lante de los hombres y en la presencia del mismo Dios. Son bien-
aventurados porque nada les molesta , nada les aflige, nada es 
capaz de turbar aquel apacible descanso, aquella deliciosa tran-
(i) IVcmuiidacIa ea esla Ciudad. 
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qtiitidád qua aun en la tierra es lá mas viva-imagen dé lá büen-
aventuraiiza dé los cielos., Con. m-ueha' oportunidad anunciaro«, 
Jes1 ángeles la paz^á los hombres en el nacimiento de ese divino 
pacificador; pero la anunciaron soló á'los hombres dé biíena vo-
luntad.' No podían anunciársela.áottos'porque esta^ paz es-coim-
ponera inseparable de la bliena conciencia.; la misma qire según; 
el Salmista solo pueden pseer les qwe observa» estrictamente 
la ley de Dios: ;asi es.que los^ise llegan icoaseguirla.son ver*--
daderamente. fauces.. 
Los gentifes que no conocen mas que. una paz imperfecta; 
una,sombra ligerísima de la que proporciona la. religión, cristia-
na, la ponderan y.hacen dé'eHá; los mayores-elogios; cuáles d e -
berán ser «n esta parte, los sentimientos dé los crrstfanos? Dis-
curramosifoi!-todas las glorias y placeres que pueda ofrecernos-
el mundo ; «a haifaremosí por cierto niñgnno" que pueda com-
pararse coa la pura satisfacciofl de.una alma que se arroja cié- -
gamente en Jo*-brazos> y- descansa tranquila en' el amoroso seno » 
de una prevideneiainfiíufemeníéísabia, poderosa, buena y abra^ 
sada dé amor a-l hombre^ Cdiijúñense contra.cstaialma todos los -
enemigos, todos los trabajos, lodos ids mulés; seguro es que no < 
harán en ella Ja menor.impresion por estar fortalecida-con, este * 
sagrado escudo.. 
Esta es la paz délalma con su DTos, lá sumisión á su provi-
dencia ^ el amor á su bondad, la observancia exactísima de su 
leyresta es por. tanto • ia que -lodos debeimos' proeurarnoSi como 
se. la procuraren-Iqs» qu&.ens ei d iag^zaa. la ,p§3.,eterna en la 
presencia,de: Dios.-. 
Es nn axioma- d« la política^que el medfe úé asegurarse ! * 
pazes tomar ,to(tes las precauciones, y hacer lodos los-preparati-
vos para la guerratdd mis.mo modo en lamofal , en 4ff religión 
no, es bastante preparárseles-necesorio-ademas viviir en un* 
guerra continuada con el raundo^y consigo mismo-para estar» en 
paz con el Señor. Todos-cuantos deseen gozar esta paü en la 
vida, deben .declarar, antes, y mantener toda: ella una guerra obé-
tinadá contra e! iftündo y coríira stísr pasiones; y alrincferiidos 
t'nermdroineXpugíiabté'tíeüria fé viva, burlar toda&'Iu» tenta-
tivas de Satanás, repeler siís infernales tiros, desbaratad sus fúer1-
2'as, fénede síéfiíprie vencido. Si vueltosobresí íes ofr'ijcé,. pone'á" 
feü disposición el cebo de unos plácerfs crímiíjafes, no Iky otra 
récutlt) sirio arrojarle de sí .con heroica firiíioza, reruineíando gus -
tosos todo aquello que se sab'e ser incompatible c6n lá paz qlie por-
entonces disfrutanv-Si les acomete poniendo á su vista el'incentí-
vo de la soberbia, deben abatirse, buTnilíarse, hnir d¿ l;i vista ífe; 
aquellos objetos" cuya posesión necesariamente ha de robarles I*1 
posesión dé su ahna; y ocuítáiidóse á l'á vista de los hombres, y*' 
pjfestós en la presencia del Scfior, cónfésarsü pequenez, su indigr 
nidátf para aqüef estVidó dé paz que disfrutan; manifestar stis te-
mores dé perderle atendida su debilidad; atribuirse á sí mismos • 
únicamente sus defectos; reconocerse deudores de todo á la mi'--
séricordi'a del Señor, ycoi i aquella santa srincilíez que tan justad 
menté recomienda San Gregorio, no solo buscar las ocasiones dfe' 
B'amülársCy sino ademas;- revesarse dé la más inimitable obedien-
cia y proeewir'seridospreaadós y b'urladós'cuando llegue láoca--
sion. SI la carne pretende revanlár tá cabeza,, ntí hay sino volver-
se animosos contra ella; debiíilarla con eí ayunO, ineói3Qodaría GO:h 
la aspereza, quilárfa las armas de la mano con la disciplina' y el • 
cilicio' ponerla, cOmb el Apóstol, en una vergonzosa esclavitud, • 
en una negación absoluta, eon una obstinada contradicción á todos ' 
sas deseos y apétitóa.' 
Todas Tas arihas de los enemigos se embotan, sé inutiliza-fi' 
e&n la sumisión á la' divina providencia, tas desgracias, los dolo- • 
res, él eémOr dé la muerte,; todas esas cosas'qtíé m ptiédén me-
nos de asustar al 'pecador, é inducirle algunas veces ai 'al ismo ' 
<íé la desesperación, sori en'las almas ¡en quienes reina la paz 
v.érdad»a nuevos motivos, desalabar la sabidi^ía-'í la justícia , la ' 
misericordia del Señor, y de complacerse'eíí-el'-CHmplimiento de" 
sus adorables disposiciones. En ellas nada admira tanto como ' 
aquélla iggaMad" y .serenidad de ánimo por la qaé, como rocasn 
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inmobles, resisten á las olas, á las tempestades, á todos los ene-
migos. Los tiranos al acabar con la vida de los mártires, no po-
dían menos da quedar asombrados ú vista de la heroica forta-
leza con que recibían el golpe fatal, pero les admiraba mas su 
serenidad inalterable': tal era su ignorancia respecto á aquella 
paz preciosa que los mártires disfrutaban. Aun los cristianos que 
por fortuna la conocen y la han esperimentado alguna vez se 
pasman al considerar los sentimientos verdaderamente pacíficos 
que para con sus mismos perseguidores conservaban aquellas a l -
mas inocentes tan injusta como inhumanamente perseguidas, su-
cediendo con mucha frecuencia, sino siempre, que á imitación 
de su redentor pacientísimo pidieran con el mayor interés por 
sus mismos verdugos, y como otro Esteban procuraran atraer 
á la participación de la verdadera vida a los impíos asesinos que 
les daban á ellos la muerte. Mas esto no debe estrañarse, por-
que la paz del alma con Dios produce necesariamente el amor 
y la paz con los hombres; y la conducta que observamos para con 
estos es un espejo clarísimo en que se pone de manifiesto el es-
tado de nuestra alma para con Dios. 
El iracundo, el colérico, el que lejos de perdonar á su ene-
migo, se enfurece al oir hablar de él, pondera sus injurias, y se 
complace en calumniarle y desearle mal; el que con sus chismes 
siembra ó atiza el fuego de la enemistad y de la discordia; el 
impaciente que no sabe sufrir los defectos de sus hermanos; to-
dos los que no conservan y procuran la paz entre los hombres 
manifiestan indudablemente que en su corazón no mora la paz 
del Señor. E l que es tan feliz que la disfruta, es amigo del or-
den; y este exije que los decretos de la divina providencia sean 
siempre preferidos á nuestros caprichos, á nuestras pasiones, á 
todos nuestros deseos aunque por otra parte parezcan prudentes 
y justos. La providencia de Dios dejarla de ser infinita si no se 
estendiera individualmente á todos los acontecimientos de la 
vida. Todas las desgracias y aflicciones son otros tantos ministros 
que envía sobre nosotros su diestra siempre bienhechora. Hasta 
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los defectos, y aun los pecados mismos con que nos ofenden los 
demás hombres, pasando como no pueden menos de pasar por 
la mano permisiva del Señor, se convierten en instrumento de 
nuestra virtud y de nuestra felicidad. 
Hé aqu: el motivo porque los verdaderos pacíficos son tan 
amantes de todos sus prójimos aunque estos sean díscolos, se 
declaren contra ellos, y les injurien y persigan de muerte. Por 
lo regular son buscarlos con ansia por los que se bailan consti-
tuidos en algún peligro, ó amenazados de alguna desgracia: tal 
es el convencimiento en que están todos de que son bien reci-
bidos cuando se acercan á pedirles un consejo, un recurso á la 
pobreza, ó un alivio en los trabajos. Asi ss prueba el amor ver-
dadero de la paz. Y por qué no hemos de observar nosotros esta 
conducta? No apreciamos á los que la observan? No veneramos 
la memoria de los que la observaron? No confesamos ingenua-
mente que las obras de unos y otros son laudables, virtuosas, 
y del agrado del Señor? No creemos que por este camino se 
aseguran, los unos la gracia, y los otros la gloria? Pues empren-
dámosle nosotros, y gozaremos lo que gozan. Quéfcon solo que-
rer nos sustraeremos del orden, de la providencia ? las injurias 
recibidas dejarán de serlo porque conservando su memoria aspi-
remos á la venganza? cortaremos los golpes de la persecución 
con el odio de nuestros enemigos?'serán menos las incomodida-
des porque sea mayor la impaciencia y la ira?. 
Reílexionémoslo, hermanos míos, con la detención' y serie-
dad que se merece: apelemos al tribunal de nuestra propia ra-
zón. Figuraos un .hombre pao'Sco oprimido esmo el santo Job 
de. todas las calamidades, bendiciendo resignado la pesada ma-
bo que le aflige; y un iracundo que arrebatado de furor poruña 
ligera injuria, prorrumpe en imprecaciones y blasfemias, y des-
figurado enteramente su semblante se abandona á la desespe-
ración, y busca una muerte azarosa';, cuál de los dos os parece 
mas infeliz? cuál padece mas? nadie se detendrá á dar la res-
puesta. E l primero en sus mismos padecimientos encuentra con-
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sfielos y diihuras incfsWes; el segundo, lejos de dulcificar siHor-
ipento, él ipisqio 15 exaspera, le acrecienta, le'hace intolerable: 
aguel w .-i? Q" 'p.3 Uabajos .sino uno bebida amarga, ¡pero que 
solo (pc()íJ?p(ia .an instante asegurando en cambio la vida, la «alud 
.y:!a gloria do una eternidad; este nada ve, nada gusta sine lo 
amargo, lo cruel: lo detecta y no puoáe evitarlo; se enfurece, 
.se hace .verdugo (le sí mismo, y sin eximirse de los trabajos de 
1? yidí) pymcnlp sy crueldad, y se atrae otros mas terribles .en 
lf muerte.: el ytio sabe que por este medio consigue la bieni-
«venturanza .en donde el príncipe gloriosísimo de'la paz le honra 
cpn ,e1 titulo y -cu^lida^ -de hijí) «uyo, íe eoastH:uy« heredero de 
.sugloria, le sionta á su mesa, le^mbriaga en sus dulzuras cer 
Ifistiales, le asegura de su amar y del gozo puro é iealterable que 
ht(icc sv njism? bienaventuranza; 1^ otro, esclavo desgraciado del 
orgyllpso pad,re déla soberbia,, no puede prometerse otra suerte 
que la del tirano á quiep sir.ye; dolores,, tormentos, rabia y dcsr 
esperacion para toda una eternida-d.. 
Yo haría un agravio conocido á vuestra fé y aun á vuestra 
razan §i di^aja cyal da las dos suertes os agrada: en vuestra 
n):i,no está la elección. Sea d resultado de estas prácticas de devo-
ción e! aficionarrjos á la paz, el decidirnos por el partido de es^ 
(¡9 virtud que tanto nos admira en los otros. Pidamos ardien-
teiBeEíte al Señor que restablezca la paz entre nosotros; la paz 
amable que tanto tiempo haee huyó de nuestro suelo; la paz que 
hizo nuestras delicias y cuya ausencia es nuestro mayor tor-
rnent.?; Ja pa.? sin la que no podemos ser hijos del padre celes-
t ia l Arranqúese de entre nosotros el germen fimesto de la dis-
cordia. l|ccoaozcamos, confesemos, amemos el orden de la pro-^ 
valencia; .sometámosnos humildas á sus soberanos decretos; ado-
rémosla en todos los afiontecimientos de nuestra vida-; consi-
deremos á .todas las criaturas como instrumentos suyos: ameraos 
á estas de corazón: olvidemos todos los resentimientos: perdo-
nemos de corazón las injurias de nuestros enemigos: vivamosum% 
deg corj los víncijlos de una mignja fé , (Je una misma esperanr 
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za, de una sólida caridad. De esto modo la paz del Señor, cuya 
delicia es superior á iodo encarecimienlOj será la salvaguardia do 
nuestras almas, evitará el que nos separemos del camino de la 
verdad y la justicia, y haciéndonos preciosos á los ojos de los 
hombres, y mucho mas aun á los del dispensador ele la verdade-
ra paz gozaremos dias tranquilos, y por medio de una muerte 
igualmente apacible volaremos á coger el fruto de nuestra paz 





a s & á aasas^isa^ a s ®(Da^a©sj« 
E N QUÉ CONSISTE, Y SU RECOMPENSA. 
Quis asoenáet in montém Domiñi? aut quis étábit in loco sanctó 
ejus? Jnnocens manibus ct mundo corde. 
Quién subirá al monte del Señor? ó quién estará en su lugar santo? 
E l inoceste de manos y de corazón limpio. 
Psalm. 23. vv. 3 et 4. 
U na de las cosas mas comunes y al mismo tiempo mas agenas 
del espíritu de nuestra religión es el entregarse en estos dias á 
la inmodestia, á la intemperancia, á la embriaguez, á la disolu-
ción, y á otros excesos que aun los gentiles no pueden menos 
de reprobar no estando destituidos de razón. Como si fueran in-
tolerables á los cristianos las cortas mortificaciones que la igle-
sia les prescribe como el medio único de dar alguna satisfacción 
á la infinita magestad de un Dios ofendido, y de hacerse aeree-
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dores á su gracia y. á la posesión de su gloria, parecen empe-
ñados en reunir en sus brutales estómagos tal abundancia de co-
mida y bebida que les impida sentir la molestia del ayuno, y en 
llenar la medida de sus carnales deleites de modo que harto ya 
y fastidiado su cuerpo de tantos gustos no les eche de menos ea 
la cuaresma. Movidos de tan fatal escándalo aquellos para quie-
nes no hay diferencia de tiempos, y que por razón de su tra-
bajo, de su condición, de sus particulares circunstancias, ni co-
nocen el ayuno, ni frecuentan el templo, ni se entregan á la 
oración, ni practican la penitencia, consumiendo con una indife-
rencia gentílica el tiempo de cuaresma en negocios puramente 
temporales del mismo modo que el resto del año, todavía se 
creen autorizados para acrecentar en estos dias sus escesivos 
desórdenes y su licencia desenfrenada. 
La misericordia infinita por uno de los efectos de su amor 
nos ha librado en lo general de un contagio tan pestilente: pero 
esto no es bastante para atraernos las cariñosas miradas del Se-
ñor, y asegurarnos su gracia y su amistad. No os creo tan igno-
rantes é insensatos que supongáis ser dé este mundo los bienes 
que el Señor promete á sus fieles servidores; sabéis por la fé 
que hay después de la vida una región feliz en que se recom-
pensarán sobreabundantemente todas las privaciones , todas las 
molestias, todos los trabajos que hayamos sufrido por amor de 
Dios; que hay una morada de reposo y de bienaventuranza en 
donde se saciarán todos nuestros deseos sin lo que no es compa-
tible la felicidad. 
Pero, ay! hermanos mios; quién será el afortunado mortal 
que logre un asiento en esta venturosa mansión? quién el que 
consiga trepar á esta elevada cumbre? Quién!!! todo el que quie-
ra. Ved que cosa tan fácil; con. solo querer nos aseguramos 
indefectiblemente la posesión del monte santo. No creáis que d i -
go una paradoja: son-palabras del mismo Dios: el inocente, el 
que tenga el corazón limpio y puro este subirá sin obstáculo 
alguno. 
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Piílnbrns divinas! palubnis deüciosas! pélateos qm Wemn v i 
nlraa de consuelo! ya hemos hallado ese secreto que por tanlo 
tiempo han desconocido los hombres mundanos : ya sobemos el 
medio de habilitar nuestros pies para que caminen por esa senda 
derecha é infalible que conduce á la posesión del sumo bien, 
Jmw.cens maníbus el mundo eordr. aquel en cuyo corazón habite 
la inocencia , y que esló puro de todo afecto terreno; aquel que 
desprecie los groseros bienes que para seducirnos nos ofrece ei 
mundo engañador; aquel que desoiga los gritos alarmantes de la 
pasión, y se niegue á ios estímulos de la carne corrompida, este 
subirá seguramente al monte del Señor. 
Ya lo sabéis, pecadores; para vosotros está obstruida esta 
send<i; vuestros pies inmundos no son dignos de pisarla pues la 
mancillarian con el contacto. Para vosotros no hay ni puede ha-
ber lugar alguno en donde no se respira sino pureza, y glo-
ria. Qué tiene que ver con estos gozos inocentes vuestro cor-
rompido corazón ? 
"Vosotros, sí, los que abrigáis un corazón recíOj y libre de 
todo afecto mundano, vosotros subiréis un dia á coger el frulo 
de vuesires trabajos en la elevada cumbre de aquel monte en 
que reside la verdadera g!o,ria; vosotros subiréis sin duda alguna 
porque vuestro corazón está exento de toda mancho. Esta es una 
verdad que nos descubre el Espíritu Sanio por un profeta, y el 
mismo Jesucristo nos asegura en el evangelio que el padre de 
familias hizo atar de pies y manos, y arrojar á las tinieblas 
esteriores al que tuvo la osadía de presentarse con un vestido 
Sucio en el convite con que se celebraban los bodas de su hi-
h ; el mismo^ padre de familias que nos asegura serle del todo 
indiferente que el hombre en su esterior esté limpio ó poco 
aseado con tal que sea puro su corazón. Quién dejará por tanto 
de conocer que las inmundicias de que tanto abomina el Señor 
son las que resultan de la soberbia, de la avaricia, de la lujuria, 
de la injusticia, de la intemperancia, del pecado, en una pala-
bra? ¥ eso, por qué? porque estas son las únicas que impiden 
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absolsitamente al hombre la entrada en el reino de los cielos. 
Ved aqui, amados hermanos mios, que todo nuestro esmero, 
todas nuestras ntenciones deben fijarse en huir hnsla el menor 
peligro deque nuestras almas contraigan una inmundicia into-
lerable al Dios do la santidad, é incompatible con su posesión. 
Qué diligencias, pues, serán suficientes para esto? Qué sacrifi-
cios por penosos que parezcan deberemos omitir para alejar de 
. nosotros semejantes riesgos? Por mas que nos sea lícito usar 
de los bienes que la providencia nos dispensa, daríamos una 
prueba de la limpieza de nuestro corazón arrojando de él todo 
cuanto pueda halagaré fomentar las pasiones; separando de nues-
tra vista esos objetos seductores á. los mundanos y que son un 
funesto incentivo de la codicia; privando á nuestro cuerpo de 
esos placeres, de esas comodidades que sirven de cebo á la tor-
peza; y en fin resolviéndonos á no dar entrada en nuestra alma 
á la menor impresión que pueda excitar el Ímpetu de la sober-
bia. Por este raedioconseguiriamos colocarnos en aquel venturoso 
estado en que San Gerónimo quiere que consista la. verdadera 
limpieza de corazón; aquella tranquilidad que ahuyenta todas 
las inquietudes, que disipa lodos los temores con el solo testi-
monio de una conciencia que nada tiene que reprendernos. 
Y quién de nosotros es tan temerario que crea poder asegu-
rar con fundamento que ha llegado á una situación tan dichosa 
y digna de envidiarse? Bien sé que a pesar de las renuncias he-
chas en e! bautismo podemos usar lícitamente, como acabo de 
decir, los bienes de la tierra con que nos ha regalado la gene-
rosa diestra del Señor; sé también que no lodos los placeres 
nos están prohibidos, ni es un crimen recibir los honores pro-
porcionados al mérito, siempre que conozcamos nuestra insufi-
ciencia , y confesemos que lodo lo debemos tá la liberalidad del 
criador; pero buscar unos y otros con el ansia con que por lo 
común los buscamos; entregarles el absoluto dominio de nuestro 
corazón; darles una ignominiosa preferencia á la practica de la 
virtud; esponernos, por conseguirlos y continuar en la posesión, 
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á violar nuestros deberes y violarlos en efecto, y conservar á 
pesar de esto el corazón libre de toda mancha,. esto es mas 
imposible aun que arrojarse en lo mas profundo de un volcan 
y salir ileso á pocas horas. Hay un medio, hermanos mios, hay 
un medio que es preciso buscar si queremos preservar á nues-
tro eerazon de la corrupción que lleva consigo el goce de los pla-
ceres; si; no tenemos toda la; fortaleza necesaria para alejarlos 
enteramente de nosotros, usemos de ellos con raoderacion. 
Usar con moderación los bienes y placeres del mundo! ah! 
qué cosa tan difícil para la humana fragilidad! A donde quiera 
que el hombre se diri ja, en cualquiera circunstancia en que se 
halle, siempre están con él estas perversas inclinaciones que 
produjo el pecado en la naturaleza; estos pérfidos enemigos que 
se vuelven furiosos contra el que imprudente los halaga, y que 
solo saben obedecer al que haciéndose superior, ó mas bien, 
usando del dominio que sobre ellos tiene,.los. sujeta y esclaviza. 
No quisiera que llegarais á persuadiros de que os quierQ reducir 
á una senda demasiadamente angosta; pero ello es indudable que 
es; mas fácil renunciar, completamente á estqs placeres, que usar 
de ellos con moderación. Confieso que el primer paso es violento, 
repugnante,,superior á las solas fuerzas del hombre; por eso d i -
jo Jesucristo que esto conduela ú la perfección; mas con la gra-
cia de Dios que nunca se nos niega, y con una recta intención 
de nuestea parte todo se hace fácil y espedito. Lo que no podrá 
disputárseme es que dado este paso, esto es, hecha la renuncia 
del mundo, hay muchos menos obstáculos que vencer para subir á 
la cumbre de la perfección evangélica. En qué está sino esa su-
ma dificultad que halla Jesucristo en que se salven los podero-
sos ? Mas fácil es, dice, que un camello pase por el ojo de una 
aguja que el que un rico entre en el reino de los cielos. 
Pero si queréis convenceros mejor de esta verdad consultad 
las historias sagradas. Si no todos, la mayor parte de esos héroes 
de la religión que justamente se nos proponen por modela de 
nuestras acciones renunciaron del todo las pompas y vanidades 
— l l Q -
mundanas; y no satisfechos con eso formaban empeño eft violen-
tar sus pasiones, en contradecir los estímulos del apetito ^ eft 
oponerse á su propia voluntad. E l continuo trabajo, el ayuno r i -
guroso, el cilicio cruel, la sangrienta disciplina, la aspereza del 
lecho y del vestido; hé aquí el poderoso freno con que sujetaron 
la rebeldía de su carne: la oración no interrumpida, el cotidia-
no examen de sus miserias, el estudio constante en el misterio-
so libro de la cruz en que velan al unigénito de Dios ignomi-
niosamente muerto por su causa, la meditación profunda de su 
ignorancia, de su debilidad, del infeliz estado en que vinieron á 
este mundo, de su propensión tan fuerte al vicio que mas des-
honra y perjudica al hombre, y la dificultad casi insuperable 
de continuaT mucho tiempo en la práctica de la virtud en que 
se funda toda su gloria, lié aqui las armas con que sujetaban el 
orgullo de su espíritu. 
No tenemos nosotros otras: solo con ellas podemos hacernos 
fuertes contra los ataques del enemigo que nos tiene declarada 
la guerra y nos combate con obstinación por arrancarnos la joya 
preciosa de la gracia: solo con ellas preservaremos á nuestro co-
razón de la inmunda y asquerosa mancha de la culpa con la que 
pretende afearle para alejar de él hasta las miradas del Dios de 
la santidad. Con estas armas y por estos medios podremos seguir 
constantes por la senda recta de la justicia y el camino de todas 
las virtudes, sin cuyo requisito, dice muy bien el Apóstol, es 
imposible gozar la vista clara del Señor, de aquel divino sol de 
justicia que, según las espresiones de San Agustín, comunica su 
luz, su resplandor, su alegría, su misma felicidad á los ojos sanos, 
y llena de tinieblas, de obscuridad, de dolores y tormentos á 
los ojos enfermos. Por este medio conseguiremos subir al mon-
te santo, en el que el Señor nos hará semejantes á sí mismo, 
como lo declara el apóstol San Pablo. 
Bienaventurada mortificación! qué inefables dulzuras produ-
cirán un día tus agudas espinas! Bienaventurada pobreza! qué 
tesoros tan inmensos é inamisibles nos aseguras para un día 
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cterno! Bienaventurada privación! qué goces tan deliciosos, tan 
puros nos esperan en ei elevado it¡on(e á que tú misma nos 
ayudas á subir! Bienaventurados trabajos! qué quietud tan en-
vidiable, qoé reposo tan dulce, qué tranquilidad tan encantado-
ra, qué gozo tan cumplido nos proporcionas para el momento en 
que lleguemos al trono del Señor! Bienaventurada pureza! "cort 
qué exceso nos pagarás esa vigilancia con que liemos vivido para 
conservarte en nuestro corazón! Tú nos haces subir al monte 
santo de la gloria: tú nos conquistas aquel asiento que nos está 
ya preparado en la presencia de Bios; tú....i 
Esté es, cristianos, el tiempo mas oportuno: si la naturaleza 
se resiste, si nos opone obstáculos, dificultades, peligros, volva-
mos la vista á nuestro redentor que Voluntariamente se entregci 
á los tormentos de la pasión solo por ganar para nosotros la en-
trada de esc monte que estaba cerrado desde que el primeí 
hombre tuvo- la desgracia de pecar. Ascendimus Hicrosólmam, 
dice á sus apóstoles: vamos á JeruSaleh en donde se realizarán 
todas las profecías en que se declara el fin trájico que ha dé te-
ner el hijo del hombre. E l consejo de ios impíos se verificará 
conforme á los designios de mi padre; y el hijo del eterno será 
entregado á los ministros dé la maldad, será escarnecido, abofe-
teado, escupido , azotado y vergonzosamente muerto; maS al 
tercero dia resucitará lleno de gloria y bañado de resplandores 
celestiales. Del mismo modo os digo yo, cristianos, ascendimus 
Hierosolimam: entreguémosnos a los ejercicios de piedad y mor-
tificación propios de este tiempo santo: privemos á nuestro cuer-
po de esos placeres que nos pide por incitación del enemigo: 
desechemos esas ideas de envanecimiento, de codicia y de livian-
dad que tanto manchan nuestro corazón; y estemos persuadidos 
á que al tercero dia, es decir, pasada esta vida de sueño y de 
figura, resucitaremos gloriosos, y subiremos j sin que haya cosa 
que pueda impedírnoslo, á ese elevado monte de la gloria en 
que viviremos tranquilos por toda una eternidad. Amen. 
mmTB^B'aB^m^cm&s^ 
LATIGAo 
B E L J U I C I O F I N A L 
* -«3gs-o~— 
SU^ SEÑALES Y GIRCÜNSTASCJAS.' 
Venit hora in qua omnes qui in monumcntis súni audicnt vocem filii 
De i : et procedent quia hona feceruat in resurrectionem vüce ; qui vero 
mala egerunt in resurrectionem jud i c i i . 
Viene labora cuando todos los que están en los sepulcros oirán la 
voz del hijo de Dios: y los que obraron bien irán á resurrección de vida; 
mas los que bicieron mal á resurrección de juicio. 
Jcám. S,vv . 28, et 29. 
V^tiántas veces ha resonado en vuosíros oídos el evangelio de 
este día sin haber hecho la menor impresión en vuestros cora-
zones? Los mayores justos se han estremecido y llenado de ter-
ror al solo recuerdo de que se presentarán un dia ante el juez 
soberano á ser residenciados de su vida. E l profeta David al me-
ditar lo terrible de aquel juicio sentía consternado que su espí-
( i ) Promim'úula en la capilla de la cárcel pública de esta ciudad, 
2 3 
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rilu quería salir del cuerpo, y para evitar c! enorme peligro de 
que se veía amenazado loroó la firme resolución'de;c0ísíesar su 
pecado y dclesttfrle para siempre. 
¥ en verdad, que solo la ver las tristes señales que precede-
rán á este grande acontecimiento se apoderará de todos los v i -
vientes el terror, y la 'mayor parte dfeseariffn no haber jamás go-
zado eí beneficio de la vida. Hambres, guerras, pestes, terremo-
tos, asombrosa oscuridad de los astros, llamas voraces que se 
apoderarán sifbitamente del universo mundo, qtie reducirán á 
cenizas las obras en cuya disposición se han ocupado por tanto 
tiempo los mas grandes talentos, y en cuya ejecución se han in-
vertido inmensas sumas; llamas devoradoras que consumirán cu 
urí momento esos metales en que tienen, puesta toda su confian-
za los necios mmulanos..... 
Ay ! Seüor, qué pecado han cometido los seres destituidos 
por su misma naturaleza de razón y sentimiento, por el que de-
ban ser entregados á la cruel voracidad de aquelias llamas? será 
por ventura el haber llamado la atención, cebado el apetito, y 
arrastrado tras sí el corazón de los hombres, de esas criaturas 
dotadas de conocimiento que van á comparecer en el tremendo 
tribunal de! último de los dias? Y si aquellos seres irracionales 
no han cometido delito alguno por elque merezcan ser presa 
de aque!'fuego, por qué han do ser incluidos en este anatema? 
O inmensidad de los juicios de Dios! quién es capaz de pe-
netrar aquel abismo? Hasta él pensarlo seria en nosotros un 
delito imperdonable: lo que debemos hacer es considerar por es-
te aparato de-raagestad y poder, cuál será la suerte dé los mis-
mos hombres que, adornados de un alma espiritual y libre en 
sus operaciones, han corrido ansiosos en busca de los inmundos 
p'aceres de la tierra, y se lian creido felices en su posesión; cuál 
sorá la suerte de los cristianos que instruidos por la fé de la ne-
cesidad indispensable de renunciar el mundo entero por seguir 
ó Jesucristo, han renunciado y abandonado á Jesucristo por agra-
dar al mundo. No creáis que la ira de Dios viene dirigida con-
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Ira las piedras y los troncos, ni contra los elementos y. los bru-
tos; el hombre, solo el hombre será entonces ol desgraciado ob-
jeto de su furor é indignación. Oíd aigunas.de las cosas.que han 
de suceder en aquel dia crítico.. 
E l ángel del Señor hará la señal para este acto con el sp-
siido de la horrísona trompeta que de uno al otro cstremo del 
universo será oido claramente; que penetrará hasta lo roas re-
moto de los sepulcros, hasta lomas profundo del lugar de los 
condenados, y subirá hasta lo mas elevado de la región de los 
cielos. Al eco de esta trompeta comparecerán sin la menor dila-
eion en. un lugar ya destinado todos, y cada uno de los hombres 
sin distinción da categorías ni de edades; y en el mismo momen-
to so rasgarán los cielos.dejando franca la salida al hijo de Dios 
que bíijirá rodeado de todo el aparato, de su magesíad ; al 
mismo Dios que abrasado de amor por el hombre bajó en otro 
tiempo al casto seno, de Maria para hacerse hombre como él; 
al Dios hombre que regó desdo su mas tierna infancia nuestro 
suelo con su sangre preciosa; ai buen pastor que llevó con tan-
to trabajo sobre sus hombros la ovejuela descarriada; al reden-
tor amoroso que nos abrió tantas, puertas para el cielo, cuantas 
fueron las heridas de que permitió llenar su cuerpo, y que v i -
no precisamente á morir con ia muerte mas inhumana para ga-
narnos la gloria mas inmensa.... A este mismo hijo eterno de Dios 
y Dios verdadero como él , es á quirn dejan expedito el paso 
las.puertas celestiales, porque baja entonces-á reenjer el fruto 
de su pasión y de su muerte; á recobrarla sangre derramada 
por nosotros; á ver como han correspondido los hombres á un 
amor tan inflnito; á tomar una completa venganza de todas las 
stíjarias que en pago ha recibido de ellos; mas breve, á. juzgar 
ácada uno y premiarle ó castigarle en proporción á sus méritos 
ó deméritos. 
Lo habéis entendido bien? el juicio va á verificarse, y todo 
un Dios ha de ser el juez. Temed con fundamento, ó mortales! 
Vosotros, poderosos, los que compráis, en el mundo la injusticia, 
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temed, que ha de juzgaros un Dios inexorable. Temblad, peca-
dores, que ha de juzgaros un Dios infinitamente justo , y el pe-
cado no se castiga sino con el inflerno. Temed, justos, que ha 
de juzgaros un Dios santo por esencia, y ante él estará vuestra 
virtud llena de manchas é imperfecciones. Temblad, mundanos, 
que ha de juzgaros un Dios inmenso que está viendo con la ma-
yor claridad y sin la menor escepcion todas vuestras acciones, 
y hasta los mas ocultos pensamientos de vuestro' corazón. Dios 
ha de ser el juez! estremézcanse los hombres al saber que aun 
<:n sus ángeles no encuentra h pureza correspondiente á su glo-
ria. Dios ha de ser el juez I ciérrense las becas blasfemas de 
esos apóstoles de Satanás que para lograr la satisfacción de sus 
brutales apetitos, procuran como su detestable señor arrastrar 
consigo las almas al infierno asegurando con impío atrevimiento 
que ningún cristiano puede condenarse: cierren sus labios sacri-
legos, y sepan que Dios es el juez, que pudiéndolo todo no pue-
de menos entonces de dar á cada uno su merecido; al bueno 
y virtuoso la gloria eterna; al pecador, sea cualquiera su creen-
cia, el infierno para siempre. Dejaría de ser Dios si pudiera obrar 
de otra suerte, pues seria lo mismo que dejar de ser justo, ó 
fiel á su palabra: no haya miedo que se separe un ápice de lo 
Justo en un tribunal que tiene destinado para evidenciar su exac-
tísima justicia. 
Hé aqui la razón por'qué se hará el juicio públicamente. 
Cuánto debe contribuir esta idea á que obremos de modo que 
no tengamos que avergonzarnos de haber obrado asi!, pues en 
aquel dia se hará patente á todos cuanto hayamos hecho y pen-
sado. Ali i ya no tiene lugar la hipocresía; acabóse entonces la 
pasión; no hay que temer el odio ó enemistad injustos; no hay 
que esperar el favor ni la indulgencia: finalizó el tiempo del frau-
de y del engaño. E l justo manifestará en su frente la belleza in-
comparable, la verdadera hermosura de la virtud; j el pecador 
descubrirá en la suya la horrorosa deformidad de sus crímenes. 
La esposa fiel se presentará'serena ante el adúltero esposo que 
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se aterrará al verla, y huirá precipitadamente por no poder so-
portar las reconvenciones que supone ha de hacerle. E l hijo per-
verso quedará poseído de espanto ante el padre cariñoso que des-
cubre entonces las monstruosidades del que suponía inocente. La 
tierna madre, el amigo verdadero, el estrangero desconocido, 
nadie podrá sufrir la abominable figura del infeliz pecador. Los 
crímenes perpetrados por uno solo, los adulterios do que solo 
tenían noticia los dos cómplices, las usurpaciones de algunos po-
cos, todo se hará patente: saldrán de entre las cenizas íntegros 
los escritos que quemados en el mundo aseguraron al usurpador 
la posesión de lo que no le pertenecía, privando de ella á quien 
tenia un derecho inviolable de justicia, y ocasionando tal vez la 
desgracia y la miseria de muchas familias. Allí no hay distinción 
entre el pobre y el rico, entre el poderoso y el desvalido, entre 
el noble y el plebeyo, entre el sacerdote y el simple fiel: tan solo 
se distinguirán los buenos de los malos; aquellos recibirán el 
testimonio mas auténtico del infinito amor que Dios les profesa 
y el premio mas aprecíable y justo de su virtud; y éstos la con-
vicción mas terrible del odio que Dios ha profesado siempre al 
pecado, y el castigo mas espantoso por los que ellos han cometi-
do. Irán los primeros en manos de los ángeles á gozar en los pa-
lacios de la gloria las delicias inefables preparadas á todos los h i -
jos del Señor; y los segundos en las garras de los infernales dra-
gones bajarán á los oscuros calabozos del infierno á sufrir en aque-
llas eternas llamas ios tormentos con que se ha amenazado siem-
pre al pecador y á que le destinaba siempre el perverso Lucifer. 
Irán unos 
Parece un sueño, parece un delirio. Nada procuran con tan-
to empeño los impíos como borrar esta idea terrible del corazón 
de los hombres. Mas ay! lo que no puede conseguir su astuta 
perfidia lo consigue nuestra pasión desenfrenada: y todo por no 
reflexionar como debiéramos en nuestras postrimerías. Vosotros 
sin embargo, amados hermanos míos, os halláis para esto en una 
posición muy ventajosa: vosotros á cada paso tenéis motivos po,-
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derosos para recordar aquel juicio tan digno de lemerge. Vos-
etroS'estáis esperimentando la justicia do los hombres. Ap . y si 
esta se os hace tan pesado, cuánto mas lo será la de Dios? cuán-
to mas dignante temerse su indignaeion severa? Su justicia, de-
cía muy bien et profeta David, es un abismo impenetrable. Ea 
los jueces de.la'tierra por maa severos, por mas exactos que sean 
suele tener lugar á las veces la compasión: no puede, ocultárseles 
que no son incapaces, atendida la. debilidad de su naturaleza, de 
cometer delitos que Íes-obliguen un día á implorar la clemencia de 
otros jueces; y ia religión les pone delante la idea tremenda del 
formidable juicio que como á lodos los hombres les está prepa-
rado para el mas terrible-de los dias; y el deseo de inclinar en-
tonces en su favor la compasión del juez supremo, les estimula, 
les incita muy poderosamente á compadecerse, en cuanto sea 
compatible-con.la ejecución de las leyes, de los desgraciados de-
lincuentes á quienes tienen ellos que. juzgar en la tierra. Guan-
tes delitos quedan en este mundo sin castigo porque las tinieblas 
ó;la soledad los cubrieron con un velo que no puede penetrar 
toda la sagacidad de los hombres! No asi en el tremendo juicio 
que á todos nos espero, en-el, que la vista de! juez inexorabl6 pe-
netra hasta el- pensamiento mas oculto de los hombres, y en el 
que para nada se necesitan delatores y testigos. Aqui con artifi-
cios, con engaños, con sobornos, con empeños se podrá evitar al-
guna vez, y se evita con efecto ebcastigo siendo ciertos los crí-
menes; a!li, o! juez es iaGnUamente sabio, infinitamente justo, 
del todo inexorable, y no hay tribunal superior á donde pueda 
apelar el hombre miserable pronunciada que sea su sentencia-
Sentencia espantosa la que recaerá infaliblemente sobre los cul-
pados! Todo cuanto podáis, padecer aqui es nada, es una deli-
cia si se compara con la. menor de las penas que en virtud de 
esta sentencia twu de padecerse en la otra vida. 
Ved aqui porque os dije que vuestro estado os facilita mu-
chola consideración de estas espantosos verdades. Ahora digo mas, 
vosotros, tenéis, andada, una gran parle de! camino; vuestros pa-
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decimieiítos y privaciones, si practicáis la virlud de la resigna-
eren, no pueden menos de atraeros la compasión y las gracias 
del omnipolente, Vosotros, cualquiera que sea vuestra Condicron, 
sois llamados á la gloria de la.eternidad del mismo modo que 
los príncipes de la iglesia y los soberanos del mundo: vosotros, 
cualesquiera que hayan sido vuestros delitos, sois llamados á la 
gloria de los cielos, lo mismo que los anacoretas y Iob mártires. 
No desmayéis: no perdáis las esperanzas; consolaos. La vida pre-
sente es menos que un raomenlo si se compara con la vida futu-
ra que nunca jamas ha de acabarse. Todos los trabajos, todas la 
persecuciones y miserias terminan con la muerte para el justo 
y cuanto mas padeciere en el mundo, tanto mas se regocijará en 
el cielo. Acaso la amable y sabia providencia del Señor ha de-
terminado enviar sobre vosotros las penalidades para poder acre-
centar luego las delicias. 
Ah! quila dejará do decidirse en el momento por el partido 
de la virtud que con tal abundancia derrama el consuelo y la 
dulzura en medio do todaB las calamidades? Y qué puede, por 
el Contrario, prometerse el miserable que, acometido de una 
pasión violenta, se rinde á su imperio, desobedece á su Dios, dá 
consigo en el abismo de la culpa, y tal vez vive de asiento en el 
estado horroroso delvicio? No creáis que para esto os autoriza 
de modo alguno el desagradable estado en que por desgracia os 
halláis constituidos. Yo puedo aseguraros que me lastima en es-
tremo; pues por mas que respete como debo, la justa severidad 
de las leyes, y que prescinda dé que hayáis dado ó no causa al 
tratamiento que se os hace, no puedo prescindir de que sois 
hermanos mios, hijos de mi mismo padre, ovejas compradas con 
la sangre de mi redentor, miembros de la misma iglesia á que 
yo pertenezco y á la que está vinculada la eterna felicidad que 
yo espero, almas marcadas con el sello del cordero celestial y 
que oiréis acaso en el dia del juicio una sentencia favorable que 
yo no he sabido merecer. M i corazón humano y compasivo no 
puede sin conmoverse presenciar la desgracia de aquellos áquie-
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mes con tan estrechos vínculos le unen la naturaleza^ la piedad 
y la religión; pero no por esto "debo ocultaros la verdad aunque 
pudiera contristaros ó causaros disgusto. Tened siempre presen-
te el último de los dias: mirad que en él nada valdrán los pade-
cimientos sino se han sufrido con resignación: y tened entendi-
do que en vuestro estado esta virtud sola os hará acreedores á 
la misericordia del juez eternOj única cosa de la que pende la 






INSUFICIENCIA Í)E ÍOS PRETESTOS QUE SUELEN OPONERSE Á Sü 
GDMPLIMIKNTO. 
Vovete et reddite Domino Deo véstró: omnes qui in circuitu ejns 
áffertis muñera. 
, Haced votos y cumplidlos al Señor Dios vuestro todos los que al re^ 
dedor de él trabéis ofrenda. 
Pí. 75 v. 12. 
JIM sacrificio que una persona religiosa hace á Dios de su Uber-
tad y del derecho de disponer de sus acciones^ cediéndosele á 
este Señor que las manda por el órgano de sus superiores, 
es á la verdad muy grande, muy costoso, pero es el mas agrá-
dable á la divinidad, y por lo mismo el mas interesante á quien 
le ofrece. E¡ hombre seducido por su enemigo quiso disputar 
( i ) Dirigida <í unas religiosas de esta ciudad. 
2 / , 
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á su mrsrní) criador el dereclio que tenia para mandarle; y en 
justo castigo de su soborfeia resolvió que todos sus descendientes 
lleváramos sobre nosotros el yugo de la obediencia á otros hom-
bres. Nuestro divino redentor, para remediar el cúmulo de ma-
les que por aquella desobediencia habia venido sobre nosotros, 
se hizo obediente basta morir en el patíbulo destinado á los 
delincuentes mas infame^ no obstante ser él-la-inocencia misma. 
Los mayores héroes del cristianismo deseando imitar á su divino 
maestro, no contentos con los preceptos impuestos á todos los 
hombres, se lian hecho -una obligación de cumplir los consejos 
del evangelio; se sometieron, y han sometido ó todos sus hijos 
á unas leyes mas difleiles, mas arduas, pero mas perfectas y mas 
conducentes á la verdadera santidad. 
Tales son, Señoras, las leyes, las reglas, las constituciones 
cuya obsérvemela jurasteis á Dios en manos d'e vuestros superio-
res, y teniendo por testigos á los ángeles en vuestra profesión: 
esta observancia es la única que puede haceros amadas esposas 
de Jesucristo, y participantes de su gloria. Por lo mismo no es-
traoareis que os recuerde las palabras del real profeta que tan 
frecuentemente pronunciáis en el oflcio divino: voveie eí reAdile 
Domino Deo veslro, omnes qni m circuilu ejus affertís muñera: 
es indispensable que seáis fieles en cumplir las promesas que 
con tanta solemnidad habéis jurado á Dios al pie deh altar sa-
grado. 
Ya sé, que el enemigo común os presentará millares de d i -
ficultades para este cumplimiento, y multitud de preceptos para 
eludirle: las necesidades comunes y particulares, las leyes de 
la gratitud para con los bienhechores, la costumbre, há aqüi las 
principales armas de que el enemigo se vale para seducir á las 
religiosas: armas que, por mas fuertes que aparezcan á primera 
vista, son muy débiles en la realidad. No puede dudarse que 
huestras pasiones dan una ostensión excesiva al nombre de ne-
cesidad, y que muchas veces reputamos ser necesario lo que no 
solo es supérfluo sino en gran manera perjudicial. Yo os suplico 
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que no olvidéis líi preciosa lección que nos daba el Apóslol 
cuando deCia, que logrando tener el alimento necesario aunque no 
regalado, y el vestido decente pero no magnífico, ya vivia con-
tento y nada mas tenia que apetecer en elmundó. E l nombre 
de necesidad jamás debe pronunciarse para el efecto por las per-
sonas que voiitíitariamente se han ofrecido á vivir en una ab-
soluta pobreza, y que habiendo dado á su Dios cuanto tenian 
y pudieran tener, deben abrigar la mas segura confianza en que 
¡a providencia infinitamente sabia y justa nunca permitirá que 
las falte lo necesario: sería una monstruosidad pensar que aban-
donase á sus queridas esposas quien sin pedírselo da alimento á 
las aves y riego benéfico á las plantas y á las flores. 
Ea gratitud es una prenda recomendable, una'obligación 
de justicia; pero á quién debemos ser mas agradecidos, á. Dios, 
ó' á los hombres? de quién hemos- recibido mayores benefi-
eios? Sería seguramente, criminal y detestable el hombre que 
consintiera que nosotros faltáramos á la mas mínima de nues-
tras obligaciones para con Dios por hacerle á él un obsequio: 
mas dado caso que él lo consienta, nos será permitido hacerlo? 
en esta conducta no manifestaríamos que nuestro corazón da 
la preferencia a ¡as criaturas sobre el criador? no sería esto an-
teponer el mundo al mismo Dios? Y qué tienen ya que ver con el 
mundo (permitid me que os lo dfga con las palabras dé San Juan 
Grisóstorao), qué tienen que ver ya con el mundo las rel i-
giosas, con ese mundo cuyas pompas y vanidades renunciaron 
con tanta solemnidad en el bautismo, y cuya renuncia ratifica-
ron é hicieron aun mas estricta por la profesión? 
A'cerca de la ccshimbre no negaré, antes confieso que sien-
do legítima sirve dé escusa como que deroga ¡a ley. Pero ad-
vertid bien que hablo de la costumbre legitima, pues para for-
mar una costumbre de esla especio, ó que sea capaz de pre-
valecer contra una ley verdadera se necesitan muchas circuns-
, tancias que raras veces llegan á reunirse, siendo lo mas común 
que con el nombre de costumbres se autoricen los abusos. Es-
te es un asunto que exije ipucho estudio, mucha detención y 
mucha buena fé. Mas aun suponiendo que en realidad exista 
esa costumbre, preciso es tener presente que la vida religiosa 
es un estado de perfección, y que las personas que á ella se han 
dedicado tienen una estrictísima obligación de aspirar á conse-
guirle por cuantos medios estén á su alcance, aunque en esta 
vida no se verifique. Ahora bien, al estado de perfección se as-
pira procurando hacer en todo lo que parezca mas santo, lo me-
jor, lo mas perfecto: esto es precisamente lo que prescriben 
las reglas ordenadas por los santos fundadores que por lo co-
mún fueron para ello inspirados de Dios, y las constituciones 
que al mismo efecto han formado los prelados después de un 
maduro examen, de reiteradas consultas á varones virtuosos é 
ilustrados, y de oraciones fervorosas y repetidas. 
Por último, Señoras (pues no quisiera abusar de vuestra 
paciencia), las leyes impuestas para vuestra dirección son la re-
gla única pero infalible por donde habéis de ser juzgadas: si 
las observáis con exactitud recibiréis el premio; si fallareis á 
su cumplimiento tendréis el castigo merecido. En este asunto 
no hay lugar á interpretaciones aíbitrarias, ni á protestos fr i-
volos, ni á escusas impertinentes: si cumplís vuestros deberes, 
vuestras, obras irán marcadas con el sello de la religión por ra-
zón del voto de obediencia que habéis hecho, y esta circunstan-
cia las dará un mérito relevante en la presencia del celestial es-
poso: si faltáis á ellos su inobservancia va señalada por la mis-
ma razón con una especie de sacrilejio que lleva consigo. Si cum-
plís vuestros deberes, todas las obras de superogacion serán del 
agrado del omnipotente y merecedoras por tanto de gracias u l -
teriores: si faltareis á ellos, aunque por otra parte os ejercitéis 
en las prácticas mas devotas, y hagáis pro.djjiQs de virtud y de 
penitencia, todo será perdido porqbie no puede tener otro origen 
que el amor propio, y de ningún modo el amor de un Dios á 
quien hasta cierto punto despreciaríais coulradiciendo á su vo-
luntad. 
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Ya conozco ruestro sentimiento al oírme espresar asi, pero 
debéis suponer que hablo en general, y con el santo fin de ins-
piraros horror á estos pretestos que suelen oponerse al cumpli-
miento de la ley. Contieso ingenuamente que no creo que a l -
guna entre vosotras piense de un modo tan ageno de vuestro 
estado y de vuestra religión, y que tengo por el contrario el 
dulce consuelo de vivir persuadido á que todas, todas sin ex-
cepción, y de común acuerdo, anheláis por el mas exacto desem-
peño de vuestros deberes, por el mayor servicio de nuestro Dios, 
y por la perfección evangélica á que camináis en este san-
to retiro. Por lo mismo no he tenido por decoroso recordaros, 
que la inobservancia pudiera tal vez arrancar de los prelados 
providencias serias y aflictivas á vuestro, corazón: no, el temor 
de un mal temporal no debe ser el medio de que un orador cris-
tiano se valga para escitar al cumplimiento de sus deberes re-
ligiosos á unas personas que tienen por norte de su vida el san-
'to temor de Dios. Continuad, mis amadas Señoras, continuad 
fervorosas en la oración, en el retiro y en las privaciones: su-
jetaos con humildad á las disposiciones de la providencia: so-
portad resignadas las necesidades y los disgustos con que os re-
gala, y esperad confiadas y seguras en que, conociendo como 
conoce vuestra flaqueza, os sostendrá en la tentación, os ani-
mará en el combate, convertirá en verdaderos motivos de ale-
gría los que ahora creéis ser de tristeza, y premiará vuestros 
padecimientos con un galardón eterno. Amen. 
JA « 
©: 
Sü NECESIDAD Y SU. EFICACJA, 
S i quid peUeritis Patr&m in nomine meo üahit vobis 
Si algo pidiereis al Padre en mi nprabre os lo dará. 
Joann, 16. 
sendo ía oración una de las principales áncoras de nuestra es-
peranza, y el remedio mas eficaz de todas nuestras necesidades, 
no estrañarú Y. S. í. que en las actuales circunstancias la tome 
por objeto de esta breve exhortación, por mas que me conste ha-
berlo sido ya de otras muchas que se han hecho en este mismo 
l:ugar. No necesito humillarme mucho para conocer y hacer ma-
nifiestas mis pocas disposiciones para recordar sus deberes á aque-
llos de quienes deberia- yo, tomar lecciones para aprender ü des-
( i) Proimudaila c i l I í i sala Capitul.if Je esta Smila lelcsia. 
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empeñar fielmente les mios; sin embargo, conslituido ya eti ¡eS-
ta especie de obligación, y deponiendo todos los temores, con-
fiado tanto en la paciencia del auditorio como en la gracia del 
Espíritu Santo, doy principio á mi discurso. 
Que la oración es necesaria y obligatoria á todos los cristia-
nos es una verdad tan indubitable como la de que nosotros de-
pendemos de nuestro criador; pues por mas que nos conste ser 
el Señor infinitamente poderoso» é infinitamente bueno, y de con-
siguiente que puede y quiere librarnos de todos los males y con-
cedernos todos los bienes, sabemos del mismo modo que es infi-
nitamente sabio, Justo y celoso de su honra, y que quiere por 
tanto que reconozcamos y confesemos el absoluto dominio que 
tiene sobre nosotros; que nos humillemos manifestándole nues-
tros deseos y necesidades, y que protestemos estar persuadidos 
á que solo de su mano benéfica y omnipotente puede venirnos 
todo cuanto deseamos. Que siendo esta una obligación indispen-
sable á todos los hombres, lo es muy particularmente á los sa-
cerdotes, y mas todavía á aquellos entre estos que por su mi -
nisterio parece no tienen otro destino en la iglesia, ninguno de 
cuantos han sido elevados á tan sublime dignidad puede ignorar-
lo, ni debe necesitar que se le recuerde: los salmos, los libros 
sapienciales, las epístolas canónicas de los apóstoles, su mismo 
ministerio, le hacen tener siempre á la vista esta sagrada obli-
gación. Que la oración es el remedio mas eficaz y seguro contra 
todos los males de la vida, lo saben perfectamente todos los que 
no desconocen del todo la existencia de alguna divinidad; pero 
los cristianos que creen en el evangelio^ y con especialidad los 
que tienen motivo para saber lo que acerca de la eficacia de la 
oración han dicho todos los PP . ; lo que fundados en una feliz 
esperiencia nos han enseñado los mayores maestros de la vida 
espiritual, un Granada, un Rodríguez, un Puente, un Molina, un 
San Felipe Ner i , un San Francisco de Sales, un San Vicente 
de Paul, y otros ¡numerables; y principalmente lo que el mismo 
Jesucristo dijo por su misma boca; los que saben, repito, todo 
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esto serian muy criminales en el tribunal de la justicia infinita 
sino se valieran de la oración para conseguir el remedió de sus 
necesidades-
Jesucristo que ni tiene un interés en abusar de nuestra Ci-é-
dulidad, ni es capaz de engañarnos, tiétie empeñada su palabra, 
ha asegurado con juramento que nos concederá ciertamente to-
do cuanto le pidarüos en la Oración. La historia de todos los s i -
glos y naciones, la práctica constante de la iglesia católica dé 
recurrir á la oración en todas las calamidades públicas y particu-
lares, y la costumbre de todos los cristianos que naturalmente 
y como sin libertad para otra tosa ccüden á la oración luego que 
se ven acometidos de alguna tentación, ó sienten sobre sí el peso 
de la tniáeriaí todo esto es ün testimonio bien auténtico dé que 
Jesucristo no hizo una promesa vana é ilusoria, sino que está 
pronto á prestarnos sus auxilios siempre que los solicitemos. 
Es á la verdad muy vergonzoso que el cristiano tenga nece-
sidad de que se le exhorte al cumplimiento de un deber tan fá-
cil, y por otra parte tan provechoso. Él infeliz méndigo no es-
pera á que le esciten á pedir el sustento de que carece, como 
no se halle dominado de un orgullo inoportuno: a todas horas, 
en todas partes procura conmover la misericordia de sus her-
manos á fin de que socorran su indigencia. E l enfermo que no ha 
perdido el uso de su razón ruega, insta, molesta, si es preciso, 
á todas las personas que conoce poderle prestar algún alivio á sus 
dolencias; y tanto es mayor el ansia con que les dirige sus sú-
plicas cuanto mayores son sus padecimientos, y mas crítico el 
peligro en que se halla. Cualquiera que se encuentra en un apu-
ro, en una necesidad practica las diligencias oportunas para l i -
brarse; solo él cristiano, á pesar de tener un conocimiento claro 
y esacto de sus necesidades espirituales, manifiesta desconocerlas; 
y estando bien convencido de qiie halla seguramente en la ora-
ción cuanto pueda necesitar para remediarlas, la mira con indi-
ferencia; y tal vez con un desprecio positivo é impío, privándola 
por este medio de su natural eficacia, y obligando al Señor á que 
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cierre del todo sus oidos, ó acaso, acaso agrave la mano de su 
misericordiosa indignación cuando una calamidad en estromo 
aflictiva arranca del infeliz las súplicas á que solo entonces recur-
re. Oh! no puede ocultarse al infinitamente sabio que en aque-
llos circunstancias no es la religión, es sí tan solo su interés y 
amor propio quien le obliga á reconocer en su magostad el ar-
bitro, único y libre dispensador de todos los bienes y de todas 
las calamidades. Qué imprudencial qué loca temeridad! hay por 
ventura un solo momento en que la fortuna y la desgracia, la 
salud y la enfermedad, la vida y la muerte no estén en las ma-
noSj no dependan en un todo do la providencia del Señor? nadie 
se atreverá á proferir tal desvarío. Por qué, pues, hemos de re-
currir con tanto ahinco en las mayores y mas urgentes necesi-
dades á la oración de que tan poco aprecio hacemos en el tiem-
po de la prosperidad? No es esto negar en la práctica el influjo 
directo, el pleno dominio de la providencia sobre las causas se-
gundas, cuando no vemos estas abiertamente conjuradas contra 
nuestra existencia? Y tenemos la presunción de creer y esperar 
que esa misma providencia altere con el objeto esclusivo de fa-
vorecernos las leyes constantes de la naturaleza; á esa misma 
providencia á quien en lo restante de nuestra vida considera-
mos como un ser despreciable ó indiferente? 
No echemos en olvido que el mismo Dios que con una es-
pecie de juramento nos ha prometido concedernos cuanto le pi-
damos por medio de la oración, nos amenaza también que cer-
rará los oidos á nuestras súplicas, y los ojos á nuestras lágrimas 
cuando violentados por la necesidad imploremos su protección, 
siempre que por una vil ingratitud nos hayamos hecho indig-
nos de eila en el tiempo de la prosperidad. En cuyo caso, qué suer-
te podremos prometernos, si aun en el tiempo en que descarga 
sobre nosotros los azotes mas terribles de su indignación ni aun 
pensamos en acogernos por medio de la oración al abrigo de su 
misericordia? 
Aqui es donde con mas particularidad deseo llamar la aten-
25 
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cion de V. S. I. Bien quisiera dejar sepultada en el silencio la 
reflexión que se me ofrece, mas de nada servirla en un tiempo 
en que los ojos linces del pueblo inclinado siempre á sospechar, y 
atento á descubrir defectos en el clero, no puede menos de adver-
tirlo. Es constante que la mejor oración, la mas agradable á 
Dios, la mas interesante para el cristiano, la mas escelente de 
todas ellas es el santo sacrificio de la misa; y por otra parte es 
demasiadamente público el poco aprecio con que generalmente 
la miramos. Es en estremo ruboroso y aun repugnante el ha-
berlo de decir, pero temo con fundamento que el silencio no pu-
diera menos de ser criminal. E l dar principio á la mas augusta 
délas funciones de nuestra sacrosanta religión parece propia-
mente la señal para que todos huyamos del templo en que se 
celebra. Bien gé que hay ocupaciones que exigen la p-resencia de 
muchos en otras partes: no se me oculta que hay complexiones 
delicadas y qué necesitan respirar algunos momentos para adqui-
rir nuevas fuerzas y nuevo fervoren la oración. Sin embargo, no 
tendré la osadía de hacer observaciones demasiado fundadas, pe-
ro nada decorosas, y que á ninguno de nosotros pueden ocultár-
sele: diré solo qué rio debemos olvidar que lo hacemos á presencia 
del pueblo en el que se hallan algunas personas que tienen un 
grande interés en desacreditarnos: que lo hacemos delante de unos 
dependientes que, autorizados por nuestro mal ejemplo, huyen 
como nosotros aparentando necesidades que tal vez retienen, pues 
observándonos mas de cerca llegan á convencerse de que no son 
muchas veces mas justas las causas con que nosotros nos aleja-
mos del coro: que lo hacemos á la vista de unos niños á quienes 
sin pensarlo infundimos el desprecio del mas augusto y sublime 
de K)áos los misterios. Yo mismo les he visto llegar al coro con 
el incensario^ mirar con una especie de irrisión á uno y otro la-
do, y quedar como dudando si pasarán adelante por no ver ob-
jeto en quien poder ejercer su mihisterio. 
En vista de esto rio será falta de fundamento si aseguro que 
este es el origen del ignominioso desprecio en que yacemos; de 
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la desconfianza con que son oídas las verdades que referimos, y ¿e 
la indiferencia con que se mira la religión que predicamos. Cuan-
do en desempeño de mi. sagrado ministerio me veo precisado á 
exhortar á ios penitentes á la práctica de la oración, temo no 
me contesten,con bastante fundamento, lo que sin razón alguna 
mehan contestado mas de una vez, en otras materias, es á saber: 
que si esta virtud fuera tan interesante ñola mirarían con in-
difer-encia lo& mismos que tratan de persuadir su eficacia y ne-
cesidad.; 
Miremos pues por el honor de nuestro ministerio: tratemos 
de sacrificar nuestras comodidades y algo mas si fuere necesario: 
dediquémosnos a la oración con fervor y perseverancia para que 
nuestras oraciones sean tan eficaces como lo eran las de los fieles 
en tiempos mas felices; y puesto que tenemos en la mano un me-
dio tan fácil, tan seguro, tan eficaz de librarnos de todas las mi-
serias y necesidades, no queramos ser tan necios que las padez-
camos por voluntad, antes bien pongamos en práctica ese medio; 
recurramos á Dios por. la oración confesando nuestra dependencia 
á su ilimitado poder. 
(1) 
; ^ LOS EJERCÍCIOS ESPIRITUALES. 
gü UTILIDAI», 
Yiyüate, et orate ut non intreiis in tenlationem. 
Yt lad, y orad para que no entréis en tentación. 
Matth. 26. r, I t . 
P or mas que me haya ejercitado sin la menor interrupción por 
espacio de tantos años en el ministerio evangélico nunca creo ha-
ber esperimentado tanta dificultad y confusión como esperimen-
to al hablaros esta vez. Si mis palabras se dirigieran á unos pe-
cadores olvidados enteramente de Dios y abandonados ó todos 
los desórdenes, mi propia miseria me sugerirla tal vez espre-
siones harto enérjicas para ponerles á la vista el cuadro tan des-
agradable de sú vida; pero hablar del camino de la perfección, 
del fervor de la caridad, del modo de adelantar en la vida es-
piritual, reprender unos vicios que muchas veces puede dudarse 
(') Dirijida i las Hijas de la caridad de esta ciudad. 
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si existen, y elogiar Unas virtudes Lo digo con mucbo rubor, 
pero por desgracia con mucha verdad: este es un ejercicio nue-
vo, un idioma desconocido para mí. N i mees permitido adular, 
ni quiero sonrojar á V V . ; poro el empeño en que me hallo de 
hablar, y el conocimiento que creo haber adquirido de su carác-
ter y de sus sentimientos me autorizan para que proponiéndo-
me en todo su bien ponga á su vista sus virtudes y sus defectos. 
Removidos los obstáculos que interceptan el camino de la 
perfección es necesario entrar por él si queremos arribar á la 
cumbre santa: quiero decir, que debemos parar la consideración 
en el modo conque hemos de hacernos amables las obligaciones 
respectivas, cuyo cumplimiento ha de proporcionarnos el logro 
de nuestros deseos. De estas, unas son comunes á todas las per-
sonas de cualquier estado, condición y sexo, como son los pre-
ceptos de la ley natural; y otras son peculiares y privativas á 
cada uno de los estados, cuales son las constituciones particu-
lares de las naciones, de las corporaciones é institutos eclesiás-
ticos y civiles, seculares y religiosos. Por ahora me ceñiré á los 
de la santa congregación á que por la bondad y beneficencia 
del Señor pertenecen V V . Ya sé que voy á intrincarme en un 
confuso laberinto; pero sé igualmente que hablo en un santo 
retiro impenetrable á la vana curiosidad y mordaces sátiras de 
los mundanos en donde no temo poner de manifiesto mi igno-
rancia y mi sensibilidad. 
Obra ciertamente de un santo de primer orden es la ins-
titución á cuya sombra se practican esos ejercicios que no pue-
den menos de excitar las impresiones mas vivas, mas vehemen-
tes, mas tiernas. Obra digna del héroe de la religión, del pro-
dijio de la virtud, del hombre que llenó de admiración al mun-
do con sus virtudes, de un San Vicente de Paul. Si nada mas 
hubiera hecho en el discurso de su vida que instituir esta por-
tentosa congregación, solo esto bastaría para engrandecerle y ha-
cerle acreedor al reconocimiento, á la gratitud , á las alabanzas 
y bendiciones de todo el universo. 
t- m -
Yo veo con admiración tantas comunidades religiosas en don-
<Je se ocultan- á la vista del. mundo injusto, que censura todo lo 
que no es mundanp, las, virtudes mas sólidas y sublimes; pero 
sus individuos ó trabajan solo para sf, ó cooperan al bien de sus 
hermanos con solas sus oraciones, ó ejercen la beneficencia con un 
(jorto número de personas, en determinada materia, y acaso con 
esperanza de grandes premios, y recompensas. Lo, veo, lo admi-
ro, y publico lleno.de confusión propia las obras estraordina-
rias de la gracia; mas.cuando, veo á las inocentes hijas de la ca-
ridad, condenadas por su propia elección á la práctica de los 
ejercicios mas viles, mas despreciables, mas penosos, mas opues-
tos á la natural delicadeza humana; cuando las veo sujetas por 
su libre voluntad á una pena que la ley no se atreve á impo-
ner á los que por sus crímenes son merecedores de los castigos 
mas severos; cuando las veo hechas esclavas voluntarias de la 
hez de todos los pueblos, de unos mendigos asquerosos llenos de 
hediondez y de miseria, y que se ocupan en servirles con el 
m.ismo celo y humildad que lo harian con los mas poderosos so-
beranos, en, recoger con una imperturbable alegría sus inmundi-
cias, en abrazarse con sus esqueletos fétidos y que exhalan hu-
mores,muchas veces contagiosos; cuando, veo esas almas verda-
deramente grandes despreciar todos los peligros, atropellar por 
todos los obstáculos para derramar sobre aquellos infelices el 
consuelo, el. alivio, la dulce resignación en los trabajos, la paz y 
tranquilidad, del espíritu generalmente desconocida para ellos, 
y todo, esto sin esperanza de otra recompensa que los dicterios, 
las imprecaciones, los insultos de una gente sin educación y 
ski principios de humanidad, y por lo mismo llena casi siem-
pre de vicios; cuando veo á unas tiernas jóvenes deponer su na-
tural timidez y delicadeza para manejar los cadáveres de sus 
hermanos, y prepararlos para el dia de la resurrección general; 
cuando veo que apenas espira en estos admirables ejercicios de la 
caridad y misericordia cristiana una víctima generosa de su celo, 
lejos de acobardarse y retroceder, avivan las otras su fervor, é 
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instan por reemplazarla; cuando veo todo esto y lo demás qué 
por prudencia paso en silencio, esta, exclamo entusiasmado, no 
puede ser de modo alguno obra de la humana flaqueza; no al-
canzan á tanto las fuerzas del hombre pecador; aquí se palpa la 
virtud, aquiobra Visiblemente la diestra del omnipotente. Yquicn 
en este caso no bendecirá embriagado y estático el instante 
feliz en que cada una se sintió inspirada, en que diliberó, pidió 
y consiguió ser incorporada en esta bienaventurada comunidad? 
quién sería tan insensible que no se considerara dichoso en te-
ner ocasión de ver por sus propios ojos tal cúmulo de virtudes^ 
y que á proporción que por unas partes crecen el desorden y la 
impiedad, se consolida por otras la religión y se perfecciona 
la virtud? 
Es necesario, queridas hermanas mias, carecer enteramente 
de la luz de la fé y estar destituido de los principios de huma-
nidad, para no ver eñ esas prodigiosas prácticas de la caridad el 
camino mas derecho de los cielos. Si el divino salvador en la 
sentencia que ha de pronunciar sobre las almas bienaventura-
das asegura que aquella gloria es el galardón de la misericordia 
y caridad que se han ejercido con los infelices, y el arcángel 
San Rafael manifestó al Santo Tobías que su piedad con los di-
funtos en el tiempo del cautiverio fué motivo para que él mis-
mo se encargara de recibir todas sus oraciones, presentarlas por 
su mano ante el trono de las misericordias, y exijir del Señor ei 
inmenso cúmulo de gracias y beneficios que llovieron sobre aquel 
patriarca; qué no deberán esperar unas almas que sin cesar dia 
y noche están ejercitando con indecible gusto todas y cada una 
de las obras de misericordia espiritualeis y corporales con los v i -
vos y los difuntos, y á costa de tantos sacrificios y peligros? Yo 
me creo transportado á un nuevo mundo, habitado de personas 
de distinta especie , sin orgullo, sin vanidad, sin pasiones, y que 
morando aun en la tierra están ya dotadas de unas cualidades 
verdaderamente celestes. Se me ¡figura que por la triste palidez 
de los enfermos descubro una cosa muy superior á todo lo cria-
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tío; un no sé qué, que me aterra con su magostad, pero qíie me 
«trae, me encanta con su bondad y su belleza; la imógeu de la 
divinidad que» ocultando con disimulo tantas misericordias para 
no privarlas del verdadero mérito, alarga en secreto sus manos 
divinas para recibirlas; y en recompensa destila sobre las generosas 
almas que las practican una porción de aquella sangre omnipo-
tente que redimió á todos los pecadores, y firma con ella de un 
modo irrevocable la sentencia de su bienaventuranza. 
Suerte envidiable! suerte verdaderamente dichosa 1 oh y si 
yo pudiera cambiarla por la mia , ó entrar por lo menos á la 
parte! Mas ya que esto no pueda ser, quiera el Señor que la de 
V V . sea sólida y duradera. 
• Hé aqui una idea que viene á turbar el placer que esperi-
mentaba al contemplar tantas virtudes. Es ciertamente para mi 
corazón uno de los mas crueles sacrificios el contristar á W . , 
ya se lo he dicho antes de ahora: no soy de aquellos hombres 
preocupados que suponen á la tristeza inseparable de la virtud: 
pero sería yo tan temerario que por evitarlos la pena de un 
instante los espusiera á padecer los tormentos de una eternidad? 
infeliz de mí si tal hiciera. Mientras conserve el honroso y apre-
ciable encargo de director espiritual de V V . debo llevarlas siem-
pre sobre mis hombros, y soy responsable de su alma en el supre-
mo tribunal de que no hay apelación. Si las hijas perecen es se-
guro que no se salvará el padre; y si se salvan aquellas este podrá 
esperar no perecer: una misma debe ser su suerte. En esta su-
posición si pareciesen á V V . ásperas mis espresiones, deben atr i-
buirlo al verdadero afecto que las profeso, y al interés que no 
puedo menos de tomarme por su salvación. Digo, pues, que no 
obstante todas las presunciones que haya en nuestro favor respecto 
á la continuación de la práctica déla virtud, debemos vivir siem-
pre con recelo de ser sorprendidos. Si la santidad del templo, 
la áspera soledad del desierto y la lobreguez austera del claus-
tro están espuestas á la influencia de las pasiones que llevan 
siempre consigo los hombres, cuánto mas lo estarán unas per
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sonas débiles por eí sexo, delicadas por su complexión, y ro-
deadas siempre dé peligros y ocasiones de toda especie? No se 
crea por estoque mi corazón abriga la mas mínima desconfianza 
ó el menor recelo acerca de sus puras é inocentes coslumbres: 
al contrario, confieso con ingenuidad que son inexplicables el 
consuelo y la satisfacción que experimento al ver á V V . libres 
de aquellas culpas enormes y groseras que tanto me afligen 
y dan que hacer en otras partes. Lo que quiero decir es que 
los peligros que á V V , rodean son mayores por lo común que 
en otras comunidades religiosas; que satanás no piérdela me-
nor ocasión de acometernos, y que por tanto es necesaria la ma-
yor vigilancia. 
Pero esto mismo debe ocasionarlas la mayor satisfacción. 
Quien en semejante estado sabe conservar ilesa su virtud es pre-
ciso que contraiga unos méritos muy considerables en la pre-
sencia del Señor, y que este las dispense unos auxilios eficacísi-
mos. Yo no creo engañarme si aseguro que esto es debido á la 
previsión del santo fundador. El retiro, el silencio, la frecuente 
oración, la meditación de las verdades eternas, las privaciones, 
las austeridades á que V V . se condenan en estos dias, qué objeto 
tuvieron en la intención de ese varón inspirado? A h ! bien cono-
cía la facilidad con que ese temible enemigo de nuestras almas 
se insinúa en ellas valiéndose al efecto de los ardides mas disi-
mulados: tenia siempre presente que el salvador encargó á sus 
discípulos una suma vigilancia si querían verse libres de las ase-
chanzas de tan perversa crialura; y como por otra parte no podía 
desconocer los peligros á que exponía á sus hijas en ese mismo 
género de vida que las prescribía , discurrió un medio de llamar-
laSj por decirlo asi, la atención, haciéndolas interrumpir sus dia-
rias tareas por dedicarse de un modo nuevo y especial a la prác-
tica de la virtud. Y quién es capaz de calcular los beneficios que 
sola esta disposición habrá proporcionado? Evitar los defectos 
ordinarios, desterrar la tibieza, corregir los abusos, reanimar el 
espíritu para subir con mas alegría y ligereza á la cumbre de 
a6 
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la perfección, bá aqui los resultados inmediatos é infalibles de 
los ejercicios espirituales. Y podrán W . negar que los han es-
perimentado todos los años? 
Ah\ práctica sublime! ejercicio incomparable de nuestra re-
ligión! tii vienes á'purificar estas almas de las leves imperfeccio-
nes que contraen en sus ocupaciones diarias: t ú las preservas de 
cometer otras en lo sucesivo, y haciéndolas conocer los progre-
sos que admite la virtud, las inclinas á caminar alegremente ha-
cia ellos. 
Esta es la razón por que apenas se hallará un solo funda-
dor de alguna orden ó congregación religiosa que , si espresa-
mente no manda á todos y cada uno de sus hijos que se dedi-
quen á la práctica de los ejercicios espirituales, no los exhorte 
al menos, ó les aconseje con la mayor eficacia, inspirados por el 
Señor para formar unas instituciones cuya utilidad es no menos 
general que aprociable, no es fácil suponer que ignoraran el 
modo de conducir á sus alumnos á la perfección cristiana. En 
este ramo no exageraré si digo que ha sobresalido entre todos 
nuestro ilustre patriarca San Vicente de Pau l ; y por este medio 
ha sabido proporcionar á todos los estados una multitud de hé-
roes que sino hubieran sido otros tantos pecadores famosos. ¥ 
descuidaria de aplicar á la porción mas escogida de su grey una 
medicina que tan admirables efectos ha producido en los estra-
ños? no era posible: en medio de una vida humilde, laboriosa, 
retirada, devota, constantemente mortificada; en medio de una 
vida repito (que me espreso de este modo porque mis palabras 
están en este retiro al abrigo de la sátira de los mundanos), en 
medio de una vida que es una práctica continuada de todas las 
virtudes, quiere el santo que sus hijas se desentiendan de cuan-
to no sea de una obligación indispensable por dedicarse esclusi-
vamente á tratar del único asunto que debe fijar sus atenciones. 
Pero me voy alargando contra costumbre. De lo dicho re-
sulta que los ejercicios en que V V . se ocupan diariamente son 
muy aceptos ú los ojos de Dios, y que por ellos las tiene prepa-
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rado un premio superior á todos sus deseos; pero que no care-
ciendo por su misma naturaleza de algunos peligros, é incurrien-
do W . indudablemente en algunas faltas al practicarlos, es muy 
oportuna, muy saludable, de muchísimo interés para sus almas 
la institución de estos estraordinarios en los que pueden purifi-
carse de aquellas y cobrar ánimos para evitarlas en lo sucesi-
vo. Procurarán W . , pues, amadas hermanas, asegurar en estos 
dias la práctica de la mas sólida virtud para todo el año, para 
toda la vida; y yo las prometo que se aseguran al mismo tiem-
po la gloria para toda la eternidad. 
G^—< 
PlÁTICA o 
E LA PENITENCIA. 
PPORTDNIDAD DE PKACTICAIILA. 
Ecee nunc tetnpm. acceptahile, ecce nwic dics salutis. 
He aquí ahora el tieuipo favorable, he aquí ahofá el dia de la sa-
lud. 
2, Cor. 6. v. 2. 
c orno los animales guiados del instinto siguen constantemente 
las leyes que les ha preferito la naturaleza , asi los hombres sin 
otra guia que la costumbre se acomodan á las máximas que han 
hallado establecidas en el mundo: liasla los niños en la edad en 
que apenas empiezan á poner eti ejercicio su razón, miran como 
una ley inviolable el destinar ciertos juegos y diversiones á dife-
rentes tiempos del año. Y no parece muy puesto en el orden 
que esta especie de ley, que por desgracia es el escándalo de 
( l) Pronuciada eu esta Ciudad. 
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tantas almas y las arrastra tal vez á desórdenes criminales, 8^ 
dé solo al olvido ó al desprecio cuando se trata de la práctica 
mas necesaria á nuestra salud y que nq puede menos de redun-
dar e" bien de nuestras almps. 
Costumbre es en la iglesia de Jesucristo el consagrar á la 
oración y á la penitencia el tiempo santo de la cuaresma: cos-
tumbre tan antigua como la iglesia misma: costumbre nacida de 
la conduela del salvador que por espacio de cuarenta días se en-
tregó en el desierto á la mas austera mortificación y á la oración 
mas fervorosa: costumbre autorizada con el ejemplp de los após-
toles y seguida sin interrupción por todos los verdaderos crisr 
tiano?: costumbre prescrita por la iglesia, recomendada por lo? 
pastores, practicada por los justos, y apoyada en el interés mas, 
sólido de todos los mortales. 
Sí , hermanos mios, apoyada en el interés mas sólido de 
todos los mortales. E l interés por lo común es el móvil de todas 
las acciones y de todos les sacrificios del hombre. Por qué tra-
bajan sin cesar y" con tanto ahinco el labrador y el artesano; 
por qué consumen su salud en el estudio y la vigilia el letrado y 
el físico; por qué espone el comerciante sus.caudales y arrostra 
los peligros de toda especie; por qué sino por el interés, per el 
deseo de adquirir medios de sostener con decoro su familia y 
su reputación , y de acrecentar su fortuna ? Por qué el enfermo 
mas habituado al regalo y á las comodidades se somete con re-
signación á la lanceta, al cauterio, á las bebidas amargas, á la 
dieta mas rigurosa , sino por el interés, por el gran deseo que 
le anima de conservar la'vida y recobrar la salud? Por qué se 
sujeta el ambicioso á las \nolestias, a las humillaciones, á los 
desembolsos indispensables á todo pretendiente, sino por el inte-
rés de subir á un puesto mas honorífico y lucrativo que el, que 
entonces disfruta? E l mil i tar, el empleado, el artista, el men-
digo, el voluptuoso, aun el justo, no saben obrar sino les mueve el 
interés. Y qué interés puede ser el que dirige cada una de sus 
acciones? Si esceptuamos al justo, no puede ser otro que una 
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íniserable riqueza que se acaba con un hiforUinio, que se con-
sume con el uso, y que es incapaz de poner al hombre á cubierto 
de la-enfermedad, de ta tristeza, de la calumnia, de la muerte; 
una gloria mundana que desaparece como el1 humo; que llama 
contra el8 infeliz que te poséelos tiros de ki envidia, de los celos, 
de la calumnia; que le tiene colocado siempre al borde de un 
precipicio tanto mas terrjble cuanto mas eíevada es la situación 
a que le ha elevado: un placer momentáneo, un deleite vergon-
zoso que destruye á lo vez la baeienda, la reputación, el reposo 
interior1, la robustez y la vida:- una vida por último que, como 
dice muy bien el santo Job, lleva inseparablemente unidos á sí 
el dolor, la enfermedad, la inquietud, el ansia, el temor, la tris-
teza, todas las incomodidades^ y la necesidad absoluta de acabar 
con la muerte. 
Triste condición la de!" hombre!" miserable naturaleza la de 
que se halla revestido! Siempre inquieto, y nunca seguro; anhe-
lando siempre por ser feliz, y trabajando sin cesar por propor-
eionarse los medios que alejan cada vez mas de sí la verdadera 
fuente de la felicidad! Engañado como el perro de la fábula con 
una sombra de bien que se finge aiiá en su exaltada imagiua-
eion, suelta tos bienes reales y verdaderos sin poder alcanzar s i -
quiera tos fingidos. Y dado caso que los altance; por mas que 
logre tener en la mano la copa de los placeres y la agote hasta 
tos heces, de qué puede contribuir á su felicidad ? Cuanto estos 
sean mayores y mas apreciables á sus ojos, tanto se verá su 
corazón mas agitado é inquieto con la idea de perderles; tanto 
le asaltará con mas viveza la idea de la muerte que le sigue á 
todas partes como la sombra, y que le dice con una terrible ó 
insoportable aspereza "todo, todo se acabará para tí dentro de 
un momento." Sola la penitencia exime al hombre de cuidados, 
de inquietudes, de recelos y temores: sola la penitencia le pro-
porciona la posesión de unos bienes verdaderos, sólidos , indes-
tructibles: sola la penitencia le adquiere una felicidad completa, 
que lejos de acabarse empieza en ;el momento de la muerte, y 
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dura 'por toda Ulm eternidad: sola la penitencia produce tesoro^ 
capaces de saciar nuestra codicia» honores que satisfarán nuestra 
desmesurada ambición, placeres qtie colmarán nuestros deseos» 
salud que nunca se aUera, vida que nunca se acaba > bienaventu* 
ranza verdadera y segura. Puede aspirar á mas el hombre? co-
noce un interés que pueda tener mayor atractivo para su cora-
zón? En qué, pues, consiste que para todo es interesado sino 
precisamente para lo único que en verdad le ititeresa? 
Oh ! y con cuánta razón se queja nuestro amorosísimo Jesús 
de que los hijos del siglo son mas prudentes en su conducta que 
los hijos de la religión! Aquellos, consiguientes siempre á sus 
perversos principios, no dejan piedra por mover á fin de conse-
guir lo que una vez se propusieron; nosotros iluminados con una 
luz brillante y sobrenatural, conocemos el único verdadero bien, 
le deseamos, le pedimos, pero por una monstruosa contradicción, 
lejos de dar un paso para buscarle , le repelemos, le arrojamos 
de nosotros cuando la providencia benéfica y compadecida de 
nuestra locura nos le ofrece. Ahora precisamente, en este tiem-
po santo un Dios á quien hemos ofendido con nuestros desórde-
nes, quiere amoroso deponer sus iras; nos convida con el perdón; 
nos franquea las puertas de su misericordia; nos llama para la 
penitencia, y el Apóstol en su nombre nos exhorta á que apro-
vechemos esta favorable ocasión de emprenderla. Ecce nunc tem-
pus accepiabüe, nos dice: hé aqui la ocasión mas bella; estos son 
los dias en que podéis asegurar vuestra salud. En este tiempo 
la iglesia, penetrada de dolor, representa delante de nuestros ojos 
la dolorosa escena de la pasión y muerte de nuestro Dios, para 
estimularnos á la consideración de estos misterios que no pue-
den menos de movernos á la detestación de los pecados que son la 
causa única de la pasión de Jesucristo. E l santo por esencia se-
rá juzgado y sentenciado por los tribunales mas inicuos: el que 
lleno de amor da la vida á todas las criaturas será entregado á 
la muerte mas cruel é ignominiosa. 
O amor infinito de Dios para con los hombres I y ó alevosa 
— 208 — 
ingratitud de los malos cristianos para con su Dios! Qué liaceis 
ó desventurados, continuando en esos desórdenes que producen 
la muerte de vuestras almas y la de nuestro redentor? No veis 
tfue ese mismo Dios que nos llama á la penitencia tiene en su 
mano la fortuna ^ la desgracia, la vida y la muerte, la gloria y 
el infierno? no conocéis que puede acabarse su sufrimiento al 
ver qué desoímos sus reileradas voces? Cuál es vuestra fé? qué 
entendimiento es el vuestro si tenéis la imprudencia de perma-
necer en la culpa? 
JScce nunc lempus üccepíabüe: ecce nunc dies salutís: estos son 
los dias que la misericordia del Señor tiene destinados con mas 
particularidad para recibir al pecador que reconocido de sus pa-
sados extravíos se acoge al puerto seguro de salvación, (\ la peni^ -
tencia sin la que es segura la ruina de los que han tenido la 
desgracia de perder la inocencia. Estos son los dias marcados 
acaso por la providencia para nuestra regeneración, infelices de 
nosotros si los dejamos pasar sin aprovecharlos como hemos de-
jado á tantos otrosí Ay! cuántos, cuántos que en el año anterior 
oyeron y no aprovecharon este aviso, poseídos ya de una rabio-
sa desesperación se repiten incesantemente á sí mismos estas 
palabras para acrecentar bien á pesar suyo su tormento y su 
eterna desgracia. Ecce nunc íempus acceplabik: la ocasión, ama-
dos hermanos mios, es la mas crítica; aprovechémosla con ansia: 
las circunstancias seguramente son favorables; no las queramos 
perder. E l Señor no quiere condenarnos, al contrario nos llama 
cariñoso; nos ofrece con instancias reiteradas el perdón, la gra-
cia y la gloria; pero temed que es muy posible que nos aban-
done si aun resistimos poí- esta vez á su llamamiento. Los ú l t i -
mos esfuerzos de la divina misericordia, siempre se han mani-
festado en las calamidades y tribulaciones públicas que ha des-
cargado sobre su pueblo. Y quién las ha esperimentado todas á 
un tiempo y con tanto rigor como nosotros? Guerras desolado-
ras, sediciones imponentes, pestes destructoras, hambres crue-
les, terremotos terribles, sequtdades inauditas, intemperies r i -
— 209 — 
gurosas, las calamidades todas se hari sucedido en pocos años 
como las olas del mar embravecido que la una impele á la otra. 
Quién hay entre nosotros que no las haya visto por sus ojos? 
quién que no haya esperimeíitado muchos, ó algunos de sus 
efectos? 
No tendré yo la temeridad de decir que la penitencia nos l i -
bra de estos males; diré sí, que nos libra seguramente del todo 
6 en mucha parte del terror que llevan consigo. Tal es el efecto 
de esa penitencia saludable á que nos llama la iglesia en este 
tiempo santo. Puede haber cosa de mayor interés? No seamos 
necios, cristianos; no dejemos escapar esta tabla venturosa que á 
todos nos asegura el puerto de salud. Écce nunc íempus accepía-
hile: eccé mine dieg stítóís. Venid y asios todos de ella. Todos, d i -
go: cualesquiera que sean vuestros delitos, todos los perdona la 
penitencia; á todos alcanza su eficacia. Por mas envejecidos que 
estéis en el vicio; por mas años que hayáis vivido de asiento en 
él, todo lo vence la penitencia. Con la penitencia lo podemos todo, 
y sin ella todos perecemos según el testimonio del mismo Dios 
por su Profeta. La suerte de una eternidad está acaso pendiente de 
la elección que hagamos en este momento. Si nos decidimos por 
la penitencia seguramente somos bienaventurados; de lo contrario 
sin remedio somos infelices. No os haré la injuria de dudar 
de vuestra resolución: veo con la mayor alegría que en vuestro 
interior todos, todos sin excepción abrazáis el partido seguro, os 
decidís por la penitencia: está bien, pues yo en nombre de Jesu-
cristo os aseguro la posesión de la gloria. 
27 
(1) 
DE LA VIDA MONÁSTICA. 
DEt ICUS QUE LAS RELIGIOSAS DISFRUTAN EN ELLA SI CONO-
CEN LA DIGNIDAD Á QUE LAS ELEVA» 
E l nunc magnificabitur Christut in corpore meo , sive per vitam, 
tive per morlem. M i h i vivere Christus est. et mori lucrurn. 
También ahora será Cristo engrandecido en mi cuerpo, ya sea por 
vida, ya por mijerte. Porque para mi el vivir es Cristo, y el morir ga-
nancia-
* Ph i l i p . 1. vu. 20 cí 21. 
k5i alguna alegría pudiera ser completa, y alguna satisfacción 
pura en la vida presente, lo sería sin duda la de un alma que, 
llamada de Dios al retiró del claustro, dócil á su vocación, le 
ha ofrecido el sacrificio entero de sí misma, y ha abandonado 
ya todos los cuidados y temores á la segura confianza que la 
inspira el amor de un Dios que recibió afectuoso un sacrificio 
( i) XVonueiflda en Zflmoja 6 on Cuellar. 
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de tanto precio. Este estado parece tan natural, tan tranquilo, 
que es difícil, sino, imposible, haliarle igual sobre la tierra. 
No obstante., y por mas que yo abomine la perfidia y mons-
truosidad de esos mundanos ilusos que atribuyen ú este género 
de vida el disgusto, el pesar, la desesperación; no obstante, 
digo, este camino tan florido al parecer no deja de abrigar al-
gunas espinas. Ay de aquellas religiosas que envanecidas con el 
título de esposas de Jesucristo descuidaren el cumplimiento de 
los deberes que se,impusieron al consagrarse á este estado! Y 
ya, que las circunstancias me son favorables quiero, Señoras, 
recordaros que vuestra felicidad está cifrada exclusivamente en 
sujetaros ó los que el mundo llama trabajos, y renunciar ios 
que llama placeres: solo á este precio podréis gloriaros de tener 
aun en esta vida por esposo al mismo Dios. 
Por, esposo al mismo Dios! y quién es capaz ni aun de 
concebir el júbilo, la satisfacción, la gloria deque debe gozar 
elaima que merezca tener tal esposo? Una criatura miserable 
esposa de Su criador omnipotente! una'alma pecadora desde el 
principio de su existencia, y destinada en pena de su culpa a 
vivir entre miserias, esposa de un Dios que es la suma bondad, 
la santidad infinita, la magestad suprema! esposa de un Dios 
que siendo, la verdad misma nos asegura que por este feliz en-
lace se hace una sola de ¡as que antes eran dos personas! Quién 
pudiera jamás prometerse un honor tan sublime, una dicha 
tan completa, una gloria tan consumada? 
Poro esto mismo, qué responsabilidad tan, grande os im-
pone, hijas miasl qué cargos tan graves! qué gratitud tíin i l i -
mitada! qué sumisión tan completa! qué deseo tan eficaz de imi-
tar en lo posible la condwcta éjompUir de! esposo, y de suje-
taros á las afrentas, humillaciones, padecimientos á que él se 
sujetó! Porque, á la verdad, sería la mayor imprudencia, la osa-
día mas, sacrilega^ suponerse de mejor condición que el esposo. 
Esto es todo un Dios, sí, pero un Dios que viene al mundo 
sin tener casa cu que hospedarse, cuna en querecünar sücuer-
— 212 — 
po, ni aun pañales en que ser envuelto. Es un Dios, sí, pero 
un Dios que sabe pasar los cuarenta (lias con sus noches sin 
dar el menor alimento á su cuerpo. Es un Dios, sí, pero un 
Dios que sin haber sido capaz de ofender á su eterno padre 
en la menor cosa, le obedece m réplica basta beber las últimas 
heces del amargo cáliz que le tenia preparado para evitar la 
desgracia de sus mismos enemigos. Es un Dios, sí, pero un 
Dios abatido hasta lo sumo; un Dios en quien se ejercen las 
mas atroces inhumanidades, de quien se hace la mofa mas es-
carnecedora, á quien se levantan las calumnias mas enormes, á 
quien se atormenta con una fiereza diabólica, y se da la muer-
te en la mayor afrenta. Eg un Dios, sí, pero un Dios ver-
gonzosa y cruelmente azotado, coronado de largas y agudas es-
pinas, clavado de pies y manos en pna cruz ignominiosa, es-
carnecido de la chusma mas insolente, muerto con la mayor 
infamia. 
En esta suposición, las que tienen por esposo á un Dios tan 
paciente y benigno, podrán quejarse déla escasez de*su fortuna? 
de que las falle lo necesario para la vida? podrán echar de menos 
los regalos y la abundancia? podrán resentirse de la dureza, de la 
injusticia con que se las trate, y de la regidez de los preceptos y 
leyes que se las impongan? podrán rehusarse ú prestar los sacrifi-
cios que se las exijan, por dolorosos que sean? podrán desdeñarse 
de recibir lodo género de afrentas? podrán dejar de emplearse con 
toda alegría en los ejercicios de austeridad, de mortificación y 
de penitencia? podrán parecerías duros é insoportables los traba-
jos de esla vida? podrán vivir sin ellos? no se avergonzarán de de-
jar pasar un momento sin atormentarse á sí mismas? Qué es-
É 
posas dignas de este nombre no cifran su mayor satisfacción en 
participar de la suerte de su esposo? 
E l grande apóstol huja ciertamente de todas las glorias; nin-
guna reconocía por verdadera sino la de llevar siempre sobre sus 
hombros la pesada cruz de su divino maestro. En los primeros 
tiempos de la iglesia nadie se creía feliz sino ora perseguido, 
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atormentado y muerto póramor de este celestial esposo. Los 
hombres mas favorecidos de la fortuna aborrecion, renunciaban, 
arrojaban de sí todas las riquezas, juzgándose indignos aun del 
escaso, grosero y amargo alimento que les ofrecían las plantas 
en la soledad de los desiertos; y todos á una repellan sin cesar 
y con incornporable alegria las palabras de aquel apóstol; míhi tn-
veré Chrislus est, et mori lucrum* 
A los cristianos de solo nombre, á esos hombres, débiles has-
ta el estremo de juzgarse fuertes, se les figura imposible esta 
conducta, criminal y enemiga de la humanidad. Ignorantes! qui-
sieran orgullosos dar la ley á su mismo Dios, é ilustrar al infini-
tamente sabio. Ellos se suponen felices y se dan el parabién cuan-
do la fortuna, aparenlundo favorecerles, les proporciona el des-
canso, la comodidad, !a abundancia, los honores, los empleos l u -
crativos, todo aquello que ansiaban, Eh! misarables! dispertad de 
ese sueño letárgico en que el demonio os tiene adormecidos; dis-
pertad; y abriendo los ojos á la luz clara de la verdad veréis que 
todo se desvanece, como dijo muy bien un profeta; y que acaso 
todo ello se ha convertido en motivo de dolor, y en instrumen-
to de vuestra desgracia. Terrible espectáculo por cierto! pero él 
debe haceros conocer lo insensata que es vuestra admiración por 
el crecido número de almas que ponen todo su conato en alejar 
de sí una felicidad que buscáis vosotros á costa de tantos sacrifi-
cios, y que renuncian gustosas á cuanto reputáis vosotros digno 
de aprecio por asegurarse esa vida obscura, mortificada y vio-
lenta, cuyo solo nombre os horroriza. Esa misma admiración 
viene á confirmar á quella verdad que nos dice el Espíritu San-
to; á saber, que el hombre animal, ó el que vive solo por los sen-
tidos y pora los sentidos, no es capaz de formar idea de las de-
delicias espirituales con que regala el Señor á las almas que pe-
netradas de la nobleza de su ser, desean vivir como los ángeles. 
Pero abandonemos por ahora á estos ilusos, y ocupémosnos 
en la dicha que gozan estas almas en medio de todas las priva-
ciones. Jesucristo mandé espresamente á los primeros modelos 
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dé la vida religiosa que, recorrieran todo el universo sin llevar 
rrnsigo dinero, provisiones, alforjas, ni otras ropas que la pobre 
lúnica con que cubrían su desnudez,.); Y la conservación de aque-
llos hombres, estraordinarios. en tan eslremeda pobreza, la dulce 
tranquilidad, de sus almas en medio de las mas horribles perge-
cuciones, su alegría en medio de los tormentos, su vigor y for-
taleza á pesar de un ímprobo y nunca interrumpido trabajo, y 
log, testimonios irrecusables de !a protección especialísima, mila-
grosa, con que la providencia remuneraba constantemente tantos 
sacrificios como hicieron solo por seguir á su divino maestro, 
movió, estimuló á,todos, los cristianos de aquellos tiempos, únicos 
felices y solo, felices por este medio, á renunciarlo todo, á pr i -
varse de todo, á arrostrar todos los peligros, todas las persecu-
ciones, todos los trabajos; a hacer que el número de los religio-
sos igualase al número de los cristianos. Y qué estraño que lo 
hicieran asi? no equivale, no es incomparablemente superior la 
providencia de un Dios á todas las. riquezas, á todos los cuidados, 
esludios y diligenciasde los hombres? 
41 despedirse ya de sus apóstoles el salvador pudo asegu-
rarles, atestiguándolo con la esperiencia, que «n ningún tiem-
po, qn niiigun pueblo, en ninguna circunstancia les faltó el me-
nor de los auxilios, consuelos y bienes que pueden llamarse 
tales, de cuantos á costa de muchos desvelos se procuran por 
otros njedios los hombres. Quién guiaba después los cuervos 
con el pan á la Tebaida, las ciervas.con lo que la naturaleza 
destinaba para alimentar á.sus hijuelos á la triste-habitación 
de los anacoretas ? Pero dónde voy? me olvido de que 
hablo.á personas, religiosas? á, unas almas que saben como yo ha-
ber asegurado, un profeta que no es, posible que el justo eche 
de menos la menor cosa de las que desea; y que el mismo 
Jesucristo prometió que ademas de la vida eterna se darían en 
una feliz abundancia todos, los.bienes, temporales ó los que los 
renunciasen, de corazón por asegurarse el reino de Dios y su 
justiciü? Ahí si, nada es capaz de inquietar á unas almas que 
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tienen por esposo al omnipotente, por mas peligros de qué 
se hallan rodeadas. Conozco la miseria de nuestra naturaleza: 
sé por una esperieíicia fatal que tenemos todos un enemigo sa-
gaz, fuerte, y obstinado Cn destruir á toda costa el reposo y 
las delicias qué produce la virtud; un enemigo qué reanima y 
estimula los deseos impresos eri nuestro corazón por una natu-
raleza pecadora, y amortiguados, mas no estinguidos por los 
esfuerzos de la caridad: veo que los israelitas, asistidos del modo 
mas especial en el desierto por la divina providencia, suspiran 
inconsolables por el grosero alimento qué en fuerza de un pe-
noso trabajo é inhumanos tratamientos conservaba su miserable 
existencia en la corte de Faraón: veo á la muger de Lot, sa-
cada como por mila-gro dé la misma providencia de entre las 
llamas vengadoras que reduelan á cenizas laí ciudades nefan-
das, volver ansiosa sus ojos hacia la casa en que dejaba su corazón: 
quiero decir, que el enemigo acaso pintará con demasiada vi-
veza en vuestra imaginación las comodidades, los regalos, la 
libertad, la abundancia, los placeres que gozabais ó pudierais 
gozar eri el siglo; y al mismo tiempo para llamar hacia ellos 
con mas eficacia vuestra alencion presentará por otra parte con 
los colores mas horribles la pobreza, la soledad, el silencio, la 
mortificación, la abnegación absoluta de sí mismas á que tenéis 
que vivir sujetas en el retiro del claustro. Sin embargo, yo es-
toy seguro que por ninguno de estos medios logrará seduciros, 
pues una continuada esperiensia óá ha hecho conocer que vues-
tras fuerzas y disposiciones auxiliadas por la gracia del Señor 
son superiores á las austeridades y privaciones de la vida mo-
nástica, y qué con ellas sujetáis á vuestras pasiones y triunfáis 
completamente de vuestros enemigos. Unas esposas verdade-
ras de Jesucristo se glorían de llevar su cruz, y de sufrir por 
él los mayores trabajos^ 
Bendecid, hijas mias, las bondades del Señor que os libra 
en este santo retiro dé los peligros que tanto abundan en otras 
partes. Gloriaos con el Apóstol de haber cargado sobre vues-
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tros hombros la cruz que por Vosotros llevó primero ese espo-
so divino; y cUatito fuere mas pesada tanto mayor y mas pura 
debe ser vuestra satisfacción. Acaso, serán estos los últimos do-
cumentos que oigáis de mi boca, y por lo mismo deseo gra-
varlos profundamente en vuestro corazón. Cuando vinisteis al 
claustro no traeríais otro objeto que buscar á Dios; el mismo su-
pongo tendréis ahora; y á Dios solo puede hallarse en la cruz. 
La pobreza^ la hümildadj la mortificación, hé aqui el camino 
que Conduce á su morada; pero en esta hallareis la abundan-
cia, los honores, el gozo, las delicias, los placeres verdaderos. 
Sujetaos, pues. Con resignación en esta vida á los primeros si 
queréis gozar los segundos con vuestro esposo en la otra. 
- i - ; ; o. -, ;--r^ =>; ' ^ ? - * » 
LATICAo 
DE L A TEISTESA Y ALSíGUIA 3iü^ÓAI¥A. 
ESENCIA i OUIGEN Y TÉIIMINO DE CNA t OTEA. 
Mundus autem gaudehit, vos auténi cóntristahimini j s«á írisíiíi» 
«esira óeríéttír i« gaudium¿ 
El mundo se gozará, y vosotros estaréis tristes , mas vuestra tristeza 
se convertirá en gozo* 
Jóann. 16. w, 20. 
v3i algún filósofo^ aí ver eí trastornó que sufre nuestra natura-
leza en el orden puramente natural, ha l'egado como á descu-
brir una culpa univcrsiil por la que Dios lia casligüdo á todos y 
cada uno de sus individuos; qué diría si tuviera conocímíauío del 
monstruoso desorden que por lo comuri nos domina con respcrío 
á las cosas sobrenaturales? Lo estamos conliiuiamenle paiflíiMo, 
y auií se nos figura imposibles El cristiano sabe con la major 
certeza que son del todo infalibles las verdades de nuestra fé, y 
( l ) Prouuitutuda en Segovia, 
£3 
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obra corno si las tuviera por evidentemente falsas. La fé le des-
cubre con claridad la senda única y segura de la bienaventuran-
za para que la siga, y le manifiesta los muchos caminos que guian 
sin remedio al abismo de todas las desgracias para que los evite; 
y á pesar de esto, y de que por una necesidad-inevitable desea, 
como cristianoy'como hombre su felicidad, desprecia, abandona 
la senda de la gloria, y busca con ansia y corre precipitado por 
Jos caminos del infierno. Esto áprimeravistapareceincreiblí?, pe-
ro una incontestable esperiencia nos está demostrando ser como 
lo acabo de decir. Yearoos sino; quién hay en el mundo que no 
aborrezca y procure alejar de sí á toda costa el dolor, la aflic-
ción y la tristeza; y que no emplee todos sus talentos, todas sus 
í'uerzas.en Ios-medios de proporcionarse-la comodidad, crregalo, 
el placer, la alegría? Aun aquellos pocos cristianos, que por la 
regularidad de sus costumbres nos admiran como verdaderos pro-
digios de virtud, no tienen recelo en manifestar con bastante fre-
cuencia que buscan algunas recreaciones ó distracciones con que 
mitigar la tristeza, y aun ahuyentar completamente todos los dis-
gustos y penalidades de la vida. 
Sin embargo, la verdad eterna, entre las sublimes lecciones 
de moral qué-nos -5ui ááñ» por medio de sus profetas, inculca la 
verdad de que son preferibles los trabajos y la tristeza á los pla-
ceres y comodidades. Dios, dice el Sabio, aflije, mortifica, y en-
tristece á ios que.ama de veras; y por el contrario, suele regalar 
lermitir que vivan alegres y contentos en medio de los.place-
res (S ios qiu; por sus pecados se han atrojiido su odio é indigna-
ck>p. Mejor es, nos dice el mismo en otro lugar, ir á la casa del 
duior y del llanto que á la del deleite y de la risa, porque la 
' mucha alegría por lo común degenera en un amargo sentimien-
to, y la aflicción sufrida con paciencia produce luego un delicio-
so regocijo. Cuasi en los mismos términos lo declara nuestro 
; divino salvador habiándonos en persona de los apóstoles por es-
..tas palabras:"los nomWs del mundo se alegrarán y regocijarán 
durante su vida miserable; vosotros por el contrario lo pasareis 
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en la tristeza y amargura; pero no desmayéis por eso, pues se 
cambiarán, muy presto las suertes; vosotros, nadando en un mar 
inmenso,de delicias, disfrutareis con la mayor tranquilidad el go-
zo, el júbilo, la satisfacción mas pura y mas compieb, y aque-
líos gemirán inconsolables y desesperados, oprimidos con el pe-
so de ¡os.raas agudos dolores. , 
Aunque careciéramos .de estos preciosos documentos que l le-
van á nuestro corazón la convicción mas íntima, como que pro-: 
ceden de la verdad por esencia, no por eso dejaríamos de cono-
cer las.ventajas que sobre los placeres tienen los dolores. Ya lo 
esperimenlnron aun en este mundo,los apóstoles, de quienes nos^ 
refiere San Lucas que salían,de los tribunales inundados de j ú -
bilo al verse cubiertos de afrentas y agoviados de sentimientos, 
é injurias. Ya ,1o ,esperimeníaron también tantos esclarecidos^ 
mártires.como dieron con su sangre un testimonio do su íé, y 
tantos ejemplares anacoretas como se condenaron; voluntariamen-
te á una vida mortificada y austera. Qué fué sino lo que les hi-, 
zp abandonar á estos.todo cuanto,en el mundo; pudiera causar-; 
los alguna,,especie de placer, por mas inocente que fueni,,y bus-
car todo aquello que pudiera morlificarlos, atormentarlos, en-, 
tristecerlos en el retiro de los desiertos ó de los claustros? 
Oh! esperanza consolodora! incomparable virtud! ,túi; sola pu-
dieras hacer amable un retiro, una aspereza, unaraortifleacion, 
una negación completa de sí mismo, una renuncia absoluta de 
todos los placeres temporales para asegurarse la posesión de las 
delicias eternas. Sola tú, virtud preciosa, eres capaz de-inspirar 
unos sentimientos tan contrarios a la naturaleza deJ hombre pe-
cador: tú sola sacari&s a! hombre de la sociedad á que nace in-
clinado, por conducirle al desierto.donde no puede gozarse otra 
compañía, que la de las fieras y las aves. A h ! bien procuras 
instruir.á tus amadores de que en cambio nada hay que pueda 
impedirles el trato íntiraorcon su Dios. 
Asi es; en la soledad del desierto y en el tétrico silencio del 
claustro se entrega el hombre con una santa libertad á la con-
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templ«cion de las verdarlcs mas interesantes: alli oyó & su Dios 
que h'iiHIátíMe al corazón le diee como al joven del evangelio: 
si tratas de subir al mon'e de la perfección n'mincia, ab.iiidona 
torio aquello qiie te sirve de placi'r en el mundo, y síiiueme. Y 
gin la mas leve iiiternipeion resuenan en sus oídos inl.-riorcs 
aquellas otras paliibms: el que quiera «rfinirme did»' neg; r*e com-
pletamente á f-í nÚMiio y llevaí constantí ntcnle S( bre sus botn-
bros la pesada y .•.flicliva ern/ de la morlifieacion. Alli, cuando 
advicrle la fniía del aümenlo, dr\ leebo, del abrigo, de toda co-
IDorlidad; cuando una orden de los superiores \ieiie ó contrade-
cir espresemenle los deseos que Fé pnreci.-ut mas .Mrret'Iürios y 
prudenles, se le représenla en el momenlo el unigéniío de Dios 
cu él porlal de B^len, en el di'sierlo, en el menle de las olnas, 
en el pretorio, en el calvario; le bacc ver todas las afiieciones que 
padecerla, y la conslernacion de (¡ne se veria sobrecogido al con-
siderar qne el eterno padre no Se prestaba á sus ruegos; le pone 
á la vista los inslrunienlos odiosos de la pasión, la cruz ignomi-
niosa, la muerte iidiumana; y todo esto, al paso que le aflige y 
atormenta, te infunde una resignación eslraoidinaria en los pa-
decimientos: y su corazón se halla ini¡ndado de júbilo cuando al 
punto, variando !a escena, se le aparece el redentor gloriosamen-
te resucitado romo á los discípulos en el camino del castillo, y 
le dice; kcec oporíuil paíi Chrístum, el i(a inlrare in gloriam 
suam. 
Para que el unigémjo del mismo Dios pudiera con justicia 
entrar en posesión de la gloria, que era swya, fue necesario que 
p-deciera la tristeza, la amargura, y que se sujetara á los tor-
mentos y á la muerte: y cuanlo mayores, ban sido sus aflicciones 
y desconsuelos tanto son mas deliciosas las dulzuras de su glo-
ria. Visto oslo, necesílarémos otros alicientes para negarnos á 
cuanto el mundo pueda ofrecernos de agradable, y abrazarnos 
con todos los disgustos y aflicciones? necesita!011 los mártires 
nuevo impulso para presentarse con intrepidez í'i los enemigos 
áel nombre cristiano en busca de una muerte tan gloriosa como 
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cruel? necesitaron otros motivos ios sontos anacoretas para reti-
rarse al desierto y ojercUarse en una conlinnada ínorlificacion, 
en una austera peiiilencia? Ají! el dolor do pocos mornenlos les 
aseguraba el jíozo de una eleniidad: una tristeza insignificante 
les conducía á la posesión de un iníi.iilo regocijo. He aquí lo 
que les liuMa oii.wo \o< pliceres y deliciosas las lágrimas,. 
Si', S.Tiores; el nuinio padece una equivoeacion liarlo perju-« 
diciid: se ílgma que son insojiorliiblcs la amargura, el dolor y la 
trislcza en que yücen aquellas aliñas que prhándose de Indas las 
diíersiones y com )diJa les se entregan esc!u<ivamente al retiro, 
Se ej(!iTlliin en la inniiiíicaciou, se alimentan con las lágrimas; 
tal estado parece el mas digno de lástima á los igroranles mun-
danos que ciíVan toda su filicidad en los goces asquerosos de los 
sentidos. Como nurca han tenido la dicha de pertenecer al nú-
mero de los hijos de Dios, no saben apreciar lo que vale un 
llanlo pasagero que proporciona una alegría sin fin. Cómo se 
equivícnn en sus juicios! y no puede menos de ser asi puesto que 
se futid n solo en lo que se ve por defuera. C'^oto mas dignos 
de láslima son ellos 1 Yo quiero suponerlos en aquel estado en 
que creen haber llegado al colmo de la felicidad; oslo es, cuan-
do después de haber praclicado las ma* esquisitas diligencias, 
sujeládose á los mas costosos sacrificios y á las mayores humi-
llaciones, empicado tal vez una parle considerable de su ha-
cienda, y perdido en gran parte la salud por las vigilias, las pri-
vacioius, fes di'Sjrd.-.iu'S, consiguieron al fin el objeto que tanto 
apetí'ciafi. Y hien, eslaii sali^fechos sus deseos: liasta las heces 
agolaron ya la copa del deleite: nadie en el mundo es capaz de 
privarles dé mpirlla s. lisfnecion Desventurados! y los remor-
tüinienlos ¡le su conciencia ? y aquellos gritos alarmantes que 
oyen sin cesar interiormente? y aquel gusaoo roedor, que por 
mus que prociireii di-Hraerso, les recuerda con la mayor obslina-
cion, les haee ver c?).'! la mayor claridad la espada vengadora 
de la divina justicia levantada sobre sus cabezas, y abierto deba-
jo de sus pies el abismo que los espera, el dragón infernal que 
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ejisancha; su,s foucGS para clevoraríes,. el soplo de la divina indig-
nación que dá la, mayor actividad á las voraces liaraas en que 
cisUjii;. ya para caer? lo,dos estos objetos que en vano se empeíuui 
eí;i. negar porque-jamás se apartan de su. imaginación; todos es-
t^s objetos,, digo, no les hacen verdaderamente infelices, por mas 
que en el exterior y según el juicio del mundo sean afortunados 
y. dichosos?. 
, Apelo-ai testimonio de vuestra propia conciencia: si por des-
gracia, os habéis, hallado, en la situación que acabo de referir, 
no habéis esperimentjido esa inquietud interior, ese temor de la 
justicia divina? Por mas que la presencia de ese mismo, objeto, 
cuya posesión hace; vuestras.delicias, haya suspendido algunos 
momenlíps ese estado,de ansiedad.y de turbación,, no habsis. vuel-
lo,al punto á caer, en ¡a.misma,tristeza, en el mismo abatimien-
to? Ninguno que hable de buena fé puede negarlo. Infeliz el 
que lo,negara coa verdad! desventurado el pecador que no siente 
ya sus propios remordimientos! A y ! qué le queda que esperar? 
(judurecido su corazón, abandonado por el Señor á sus perver-
sas inclinaciones...... Me estremezco,.amados hermanos mios, al 
considerarlas mi sangre queda congelada-en las venas, a! recuer-
do de tal i,dea. Ved. el fin de esos, placeres, con que el mundo 
nos seduce: la obstinación! la ceguedad del entendimiento! el 
abandono de Dios! Malditos placeres! funesta alegría! fatales d i -
XersJones!; 
Bendita,mortificación!• deliciosos trabajos! apreciables lágri-
mas! me decido por vuestro partido. Tiempo es ya, cristianos, 
de usar do la razón,con que adornó nuestra alma el criador: no 
nos dejemos seducir, tan,g.roseramente,del pérOdo, Satanás como 
nuestro primer padre.. Por mas que,se esfuerce en persuadirnos 
á queden esa, fru-ta prohibida, en esos placeres que tanto alhagan» 
en esa,alegría,qu.e tanto.eriibelesa está nuestra felicidad, no le 
demos crédito alguno; reflex]o«emos,los males que Adán ocasionó 
á toda |a naturaleza por ceder á tan lisongeras sugestiones. Por 
mas que trate de disuadirnos que nos entreguemos á la mortifica-. 
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cion, á las lágt-imas, á !a penitencia exagerando los rigores y las 
insoportables molestias de sortiejante vida, no le creamos; por 
prestar oidos aquel á sus voces llegó á persuadirse de que efecti-
vamente era un mal el estado en que Dios le habla puesto, pr i -
vándole de una fruta la mas deliciosa y cuyos Ycsultados eran 
nada menos que adquirir una ciencia sublime, unos conocimien-
tos infinitos, la sabiduría de! mismo Dios. Examinemos en sí 
mismos los placeres y las delicias del mundo por una parte, y 
las lágrimas y los trabajos por otra: comparémosíes: veamos si 
es sólida, verdadera y permanente la alegría de los primeros, y 
si es insoportable, horroroso, sin fin el dolor de los segundos. 
Pero qué! yo estoy poniendo erí duda lo que todos crfeeis y 
confesáis espresamente: es mil veces preferible el estado de los 
justos, por mas atribulados que se hallen, al dé los pecadores por 
mas felices que parezcan. La felicidad de estos no soló es pasage-
ra, es ademas muy peligrosa, es muy funesta, es muy temible, 
es tal vez, como dije antes^ un efecto de la indignación de Dios: 
la tribulación del justo es una señal casi infalible del amor que 
Dios le profesa, y del premio que le tiene reservado en la otra 
vida. La tribulación es el medio con que Dios quiere purificarle 
para hacerle acreedor á toda la efusión de sus bondades, y á que 
el término de süc vida temporal sea el principio dé otra eterna-
mente bienaventurada; cuando para el pecador será tal vez el de 
una muerte sin fin, sin terminó. E l mundo se alegrará se rego-
cijará entregándose á locos pasatiempos; vosotros privados de to-
da diversión y comercio humano estaréis tristes y afligidos; pero 
no desmayéis pof eso eñ vuestros santos propósitos, que dentro 
de poco vuestra tristeza y vuestras lágrimas se convertirán en 
una alegría extraordinaria, éñ un júbilo inesplicable: mundus 
gaudebil', vos autem conirislabimini, sed iristüiá veslra verteíur 
in gaudium. 
He concluido con la^ mismas palabras con que di principio 
á esta ligera exhortación: solas ellas son suficientes, como dichas 
por la sabiduría infinita, para naceros conocer la diferencia que 
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hay de la alegría del pecador á la aparente tristeza del justo. 
Saló falta que os resolváis á elegir la que mejor os parezca. Po-
dréis acaso tener alguna duda en la elección? En tal cosrt seríais 
los mas nccios4 los mas locos de los hombres; mas insensatos aun 
que los mismos brutos. 
Vos, Dios mió, podéis infundir en su alma un royo de luz 
que los haga conocer..... digo mj l , no necesitan conocerlo ^ !o sa-
ben todos perfectamente í necesitad solo que lea dispenséis los 
auxilios de vuestra gracin^ unos para empfendor el camino que 
sabert ser mas recto, otros para continuar caminando por él sin 
intermisión hasta llegar á la cumbre de la gloria, á aquel lugar 
felicísimo en que, terminados los írabajos, las incomodidades y 
los disgustos de está vida se disfrutará la paz, el reposo, la salis-
faccion, la alegría en que consiste la verdadera felicidad. 
I 
• 
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DE LA ENCARNACÍON DEL VERI 
BECOTÍOCIMTEPiTO QV.^ E X I G E DE EOS HOMÍ5RES ESTE ASOSlBKOSí 
• MISTERIO D E L A M O R DIVINO.' 
E t verhum caro factum est, et habitavit i n nohis. 
Y el verbo fué hecha carne, y habitó entre nosotros.-
Joann. c. i . v. i l . 
a religión y la naturaleza nos prescriben unánimes !a ofcíiga-
cioíi de adorar al Señor en espíritu y en verdad. La iglesia nos 
exhorta continuamente á que postrados en !a presencia dé Dios 
tributemos á S. M . ^i obsequio de las alabanzas, acciones de gra-
cias, oraciones y sacrificios; y á venerar á los héroes que mas se 
han esmerado en los ejercicios de la religión. Y la piadosa de-
voción & los sagrados corazones de Jesús y María nos proporcio-
na con frecuencia e! desempeño de nuestro deber en esta parte. 
Justo es, cristianos, que reconocidos á los grandes beneficios quo 
(i) pronunciada en Segovia en la coufjregacion de los sagrados corazones, 
2 .9 
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fenemes recibidos del hijo de Marín 5' de la -madre tle Jestis, les 
tributemos el homcnage de una gratitud smcera y religiosa. En 
todas.ocasiones .estainos-oiillgados^ ello, ¡tero diOcilmonte se nos 
propondrá un nioíivo que io exija tan imperiosanienle como el 
que se ofrece hoy ó nuestra memoria. 
E l verbo de D,í;qs se hizo hombre. Misterio sublime! misterio 
adorabiel misterio de ios misterios! misterio en queso halla romo 
peadiada toda la economía de la divina providencia en orden & 
nuesíra íeiicidnd, y el fundaraento, el ejercicio y ei íin de toda 
nuestra reiigion! E l verbo de Dios se hizo hombre. Ai oír una 
nueva tan estraordinaria se aterra el iníuino y el cielo se llena 
dé asombrosa admiración; pero solo el hombre coge el fruto de 
esta obra por escelencia divina. Si fij; mos en esto la considera-
cion veremos palpablemente que exije de justicia lus teí-limoiiios 
mas aulínticos de nuestra gratituth 
Formado el hombre con el solo fin de gozar eternamente la 
bienaventuranza en compañía de su mismo criador, se había in-
habüilado por su tulpa para coiií-egnir tanto bieii; mas su cora-
m i estaba formado de tal suerte que no podia menos de tfnhc-
iar por aquélla felicidad; asi es qu • no lozáiuiola se ve por ne-
cesidad agitado siempre de una cruel inquietud, y su deslino no 
puede ser otro que la miseria, el dolor, la desesperación. Por su 
pecado se precipitó de lo mas ennmiSrado de la gloria al mas 
profundo y desesperado ab'smo: perdió la gracia de Dios (pie es 
el fuodamcrito de la vida bienaventurada, y en toda la naturales 
za no le queda el menor arbitrio para poderla recobrar. Su -
peticiones, sus lágrimas, su arrepentimienlo, sus sacrificios, to-
do es insuíiciente, pues por grande s heroico que pudiera ser 
todo está encerrado en la limitada esfera de !a hat/iiraleza, y Ja 
gracia y la gloria son de un orden iiifinifamcnle superior: no, en-
tre todos los hombres y los e-e-mo- ai gcies no puede merecerse 
!a felicidad para un hombre solo. Éh tai caso solo le quedan dos 
caminos para evitar su ruina; ó que el Señor por un puro efec-
lo de su bondad y misericordia se digne cmidonarle la deuda, 
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perdonarle gracíosarnente la ciilpn, y eximirle de !a pena; ó que si 
su providencia tiene irrevofablemenle dccrelado qué se observe 
en la reparación una esacta justicia !e. deparo el medio de veri-
ficarlo. Para esto es neccs.irio úri redentor omiiipolenle; un sal-
vador que unido suslancialmenle a la divinidíid goce un poder 
inflnito, una migeslail iníiiíila, una virtud infinita, una caridad 
infiaila; q.ue pueda ofrecer un sacrificio cuyo mérito sea infinito 
para poder aplacar la indignación del Señor ofendido, y exijir 
de justicia el perdón, la gracia y el derecho ó ia gloria para to-
do el género humano. 
Desventurada situación la de los mortales si de entre ellos 
hubiera de salir ese redentor! pero el Señor compadecido de la» 
deplorable suerte se le habia. ofrecido con toda la verdad de su 
palabra, y esta sola esperanza aliviaba en parte su miseria. Mas 
un Adán penitente, urn Abel justo, un Abran obediente, un 
José casto, un Job pacienlísimo, unos Macabeos fuertes, unos 
profetas cruelísimamente martirizados, nadie, cualesquiera que 
sean sus virtudes, nadie descubre la entrada en el camino para 
el reino de la gloria: todos suspiran ardientemente por ia venida 
del Mesías, y sola esta esperanza calma en cierto "modo la inquie-
tud de su-; corazoiü's. Llega en íi i el día suspirado: llega el tiem-
po para e! que, segunel testiuiomo unánime de lo? profetas, es-
taban reservadas á los hombres Indas las bendiciones y gracias; 
¡lega la época destinada en los coíhcjíís de la sabiduría infinita 
para que tuvieran lugar la liheriad y el remedio de! hombre: lle-
ga la hora en que el á n H d; i cielo saluda á .Muda en ní.mifre 
del Señor; y apems, asegurad i esta de la verdad, presta su con-
senlimieiilo á la propuesta que la hace, se realiza en lío ángulo 
retirado de Nazaret el misterio que tantos siglos habia tenido en 
espectativa á todo el universo, una virgen se ha.ee madre coa 
asombro de toda, la naturaleza, como lo tenia predieho el Señor 
por ísaias: una criatura fí.nrui de su propia sustancia á su mis-
mo criador, le da la vida y el alimento en su mismo seno. M a -
ría ha engendrado á todo un Dios. 
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Mfiria es !a madre de Dios. Qué elevación, qné honor! Mas 
tí unigénito de! Eterno Padre se hace hijo de María: Dios se 
tóco hombre. Qué abatimiento, qué humildad, qué amor! 
Aquí tenéis, cristianos, el hombre que se necesitaba para 
dar'á Dios una satisfaócion condigna por nuestro pecado: es ver-
dadero Dios, es hijo eterno del Dios vivo, pero acaba de tomar 
riüesira carne, en las entrañas purísimas de Maria, y es por tan-
to hombre verdadero como nosotros. Aqui tenéis el que rompe 
jas cadenas de nuestra esclavitud; el que hace desaparecer la 
ignominia, el oprobio, el pecado de nuestra miserable naturale-
za; e! que hace que el hombre, miserablemente caido, vuelva á 
3a gracia, y recobre el derecho á la gloria de su Dios. 
Á f , hermanos mios! considerémoslo con atención: jaraíis se 
«parte de nuestra memoria este importante misterio si quere-
mos sacrificar en las aras de la gratitud todas las pasiones por 
mas vehementes que sean. Imponderable sería el beneficio que 
nos hubiera hecho el Señor si dejando obrar á su misericordia 
nos hubiera perdonado absolutamente la culpa: quién sería ca-
paz de agradecer debidamente un acto que nos libraba de tan 
grande responsabilidad? Mas conciüando con esta los derechos 
de su Justicia, hacerse Dios-hombre, único medio de merecernos 
el perdón.... Asombroso misterio del amor divino! Ya no me es-
traaa que al oírlo se escandalicen'unos, y blasfemen otros re-
putándolo por locura. Grande sería la merced del rey que per-
donase la vida aun reo sentenciado ya por sus crímenes al ú l t i -
mo suplicio; y este acto de clemencia exijiera un eterno agra-
decimiento; mas si para conceder este beneficio tuviera el rey 
que presentarse en público delante de sus mismos vasallos en 
trage y con apariencias de reo, cargado de prisiones, cubierto 
de ignominia, sujeto á la oscuridad, á la hediondez, á las inco-
raodidades inseparables de un calabozo, y espucsto á morir 
«frentosa y cruelmente á manos de un verdugo; quién sería ca-
paz de ponderar el mérito que este acto incomparable de bon-
dad y amor aumentaría al de su misericordia? quién podría ja-
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más persuadirse á que esto llegara á realizarse? Y sin embargo, 
lodo ésto sería nada comparado con lo que vemos que pone hoy 
por obra la misericordia del Señor. 
E l apóstol San Pablo, bien examinado este misterio, no 
acierta á encarecer semejante prodigio de hiimiidi'd. Se humi-
lló, se abatió á sí mism;) la m^gestad suprema, dice en una par-
te. Y conociendo que estas palabras eran todavía poco espresivas 
añade en otro lugar: el rey soberano de los Cielos se anonadó y 
apareció én el mundo, no ya cubierto con el trage de esclavo, 
sino tomando su misma naturaleza, uniéndola á sí sustancialmen-
te; y se hizo verdaderamente hombre miserable, pasible, conde-
nado al oprobio, á los lonneníos, á la infamia, á la muerte 
inefable fineza del amor divino! Veamos aqui, amados mios, 
la ternura con que nos ama su cofazon que se espone á tantos 
males por proporcionar el remedio á nuestra miseria: y vea-
mos también la intensidad con que nos ama el de su madre san-
tísima que espone, por decirlo asi, la prenda mas querida de su 
alma por dar al mutido tal redentor. En atención á esto es fá-
cil inferir que sería la mas negra ingratitud, la mas execrable 
injusticia el que nos rehusáramos á cualquier sacrificio que traten 
de exigirnos el hijo ó la madre. No hablemos aqui de pecados: 
es del todo imposible que sin perder el juicio y la razón tenga 
el hombre la osadía de ofender á sií Dios si se acuerda de la hu -
mildad y misericordia que tanto abundan en este adorable mis-
terio. Quiero haceros el obsequio de creer que unas persona» 
que se dedican á la devoción de los sagrados corazones de Jesús 
y Mária aborrecen el pecado como el rriayor de los males, pues 
es la espada cruel que les atraviesa inhumanamente. Os pido, 
por tanto, algo mas; esto es, que considerando la gloriosa eleva-
ción á que os encumbra este misterio del amor, degradándose 
al mismo tiempo el Dios omnipotente hasta el extremo de ves-
tirse de nuestra carne despreciable, os hagáis dignos de llamaros 
hermanos de ese Dios huraanadoi imitando sus virtudes y po-
niendo en práctica sus consejos. No queráis atraeros la indigna-
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qkm divina ejercitándoos con tibieza en estas prácticas religiosa, 
á, que con tanto gusto os habéis consagrado,: dejad á los ilusos 
que se burlen de ellas, que ridiculicen lo que nunca han sabido 
apreciar. Desdichados! ayl cuánto es de temer que para ellos no 
haya encarnado el redentorl 
No quiero, amados hermanos, contristaros y acaso llenaros 
de horror, recordando lo que yo desearla ignorar, acerca de los 
escándalos que á cada poso presenciamos, y que a pesar de mi 
tibieza, de mi disipación y desorden llena de amargura mi co-
razón, y me obliga á mirar con tedio la vida, como lo hacia 
por otro motivo ei Santo Job: lo que pretendo es inspiraros 
saludables precausiones para impedir la propagación del ma 
ya que no podamos, remediar este del todo; y evitar que se 
apodere de las almas dedicadas á^  ¡a práctica de la piedad, sino 
podemos desarraigarle de los infelices conducidos por la per-
versidad del corazón áJa ceguedad del entendimiento, y tal vez 
al abismo de una funesta reprobación. 
- Bendigamos meesanteraente las misericordias del Señor que 
tan de lleno se nos manifiestan''en este mbk'rio: vivamos siem-
pre reconocidos á un favor que ni aun seríamos capaces de sos-
pechar, y enloíijes podremos gloriarnos de ser individuos de 
{a naturaleza que hoy toma e! unigénito de Dios, y estar se-
guros de coger un dia los copiosos frutos de la ExiCjxnimvn. 
—¿i^as J4 -í 
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PLATICA PRIMERA w 
MOTIVOS BE JÚBIIO QXJE PROPOIICIONA Á LOS CRISTIANOS. 
Evangeliso volris gauáiuin magnum, quod erit omni.populo; quia na~ 
tnsest voMs hodie salcator. 
Os anuncio ún grande goZ©, que será pava todo el pueblo; que os ha 
nacido hoy el salvador. 
L m . 2. vv. 10. et 11. 
querer compür aquella ley ü obügacmn que para con vos-
otros me impoíitt la costumbre introducida muclio tiempo hace 
en todo e! pueblo cristiano, os aseguro con ingenuidad que me 
halio perph'jo sin saber que. deciros, sin saber que desearos, sin 
saber como manifestaros ei afecto verdadero que os profeso. Es -
tá ya muy comurmiente recibida la costumbre de dar las pascuas 
eon unas espresiones que clan á entender que se desea toda suer-
te de prosperidades. Y esta es una de las principales causas de la 
( i ) l'nmtíach'ia a i su igíwiia parri;qiíiaí He OnmlvíK^. 
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perplejidad. Porque, (jtíé bienes puedo yo desearos á vosotros? 
Cuando con una complacencia que no soy capaz de esplicar he 
visto que en lugar de los escesos de la intemperancia, de la lu -
juria y de la soberbia con que otros ignorantes celebran el naci-
miento del hijo de Dios, irritándole y profanando tan admirable 
misterio con aquellas demostraciones con que procuran honrar 
su memoria y solemnizar su festividad; cuando he visto la devo-
ción, la alegria, el celo con que á pesar de todos los inconvenien-
tes habéis concurrido todos, ó la mayor parte, con los ¡nocentes 
pastores á adorar en este templo al Dios niño; á entonar con los 
ángeles los preciosos himnos de sus alabanzas; á ofrecerle con los 
piadosos reyes el sacrificio de uicslros corazones, y á rendirle 
con los verdaderos justos el incienso de las mas humiides.oracio-
nes y íúplicas: cuaíido he presenciado unas escenas tan tiernas y 
religiosas mi corazón se Uenalm de un júbilo estraordinario, de 
un regocijo inesplicable al considerar ese fondo de piedad que 
manifestáis, y que, ü decir verdad, no me permite desearos gé-
nero alguno de felicidades pues sería haceros la injuria de su-
poner que carecíais de ellas. 
Oh, hermanos mios! sin que esto sea adularos, yo os aseguro 
que, previas vuestras disposiciones, casi no puedo dudar que os 
halláis poseídos del espíritu de una caridad fervorosa: que sois 
el principal objeto del amor y de la benevolencia del Señor; que 
desde la eternidad estáis escogidos para compañeros de su gloria; 
que vuestros nombres están escritos en el venturoso libro de la 
vida, y que ya en el cielo os están preparadas las sillas y labra-
das las coronas de la inmortalidad. Ved si tengo juslos motivos 
de felicitaros por tanta dicha, y de felicitarme á mí mismo por 
la parte que en ella pueda haber tenido: ved si podré deciros co-
mo el ángel á los pastores, que os nuncio el gozo mas justo, la 
alegria mas completa, porque efectivamente os aseguro que para 
vosotros ha nacido el salvador. Sí, mil y mil parabienes os doy 
por tanta felicidad. ; 
Pero mi satisfacción es mayor cuando hago estensiva á todos 
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esta dichosa nueva. Nadie, os diré Con el gran P. S. León, na-
die hay á quien no Comprenda^ Ancianos venerables, alegres jó-
venes, inocentes parvulitos, viudas desconso!adaSj madres pru-
dentes, delicodiis donceilas, hombres y mugeres de todas clases, 
edades y gerarquías, á todos Sin escepcion alguna os doy la en-
horabuena; á todos os tnaniíieslo la inmensa alegría que rebosa 
mi corazón ai ver las demostraciones dte cristiano regocijo Con que 
celebráis la pascua del nacirtiiento del salvador*. 
Tal vez estrañareis que hada diga de felicidades temporales, 
de esos bienes cuya posesión lauto anhelan'los mundanos; pero 
odiando por carácter la lisonja, y mucho mas en esle lugar san-
to, os digo queno debo desearos las riquezas cuando os anun-
cio el nacimiento de Un Dios sin casa en que hospedarsej sin 
vestido con que cubrir su desnudez, sin lecho en que recli-
nar su tierno cuerpecito, sin medios con que poder alimen-
tarse: no debo anhelar por ningún concepto que disfrutéis las 
comodidades de esta vida cuando os anuncio el nacimiento do 
un Dios, veriiieado fuera de su pueblo, lejos de sus parientes, 
en la lóbrega estíechez de un establo, en los crudos rigores da 
un invierno, en ei triste desamparo de una absoluta soledad: 
no estoy en el coso de solicitar para vosotros !a eíevaciori y 
la grandeza cuando os anuncio el nacimienío de un Dios cuya 
divinidad se oculta con el velo de nuestra carne miserable; da 
un Dios que elije para su madre una muger humilde, pobre 
y desconocida; y para decirlo de una vez, de un Dios que con 
asombro de los cielos toma sobre sí la fea é ignominiosa mar-
ca de pecador tu eremonia de su circuncisión: no me perte-
nece desear que consigáis la victoria sobre vuestros enemigos 
cuando os anuncio el nacimiento de un Dios que siendo ene-
migo vuestro depone sus iras, oculta su magestad y grandeza, 
abandona, por decirlo asi, el sublime trono de su gloria, so 
desnuda áa los gloriosos atributos de inmortal é impasible solo 
para humillarse, para sufrir, para dar su preciosa vida por 
vosotros, para reconciliaros con su eterno padre, para repa-
so 
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rar y satisfacer la horrible injuria que le habíais bocho con 
Tuestro pecado. 
O h ! mis sentimientos respecto á rosotros en este dia son 
mas nobles, mas elevados; la felicidad que os anuncio es de un 
orden infinitamente superior á la que son capaces de propor-
cionar-los caducos bienes de este mundo: la alegría que os ase-
guro tiene un origen incomparablemente mas precioso. Tenéis 
á Dios por compañero de vuestra naturaleza: llegó ya el ven-
turoso momento de vuestra libertad, el cumplimiento de vues-
tros esperanzas, el fin de vuestros deseos, el término de todas 
las promesas del Señor: revocóse ya la terrible maldición que 
contra vosotros habia fulminado el infinitamente justo en el 
fatal instante da vuestra primera culpa: cesaron ya las iras, las 
enemfeíades entre Dios y vosotros: ya vino el reparador de vues-
tra falta, el salvador de vuestras almas; vuestro libertador, que 
rompiendo con su venida las pesadas cadenas de vuestra es-
clavitud os saca del tiránico poder del mas cruel enemigo; 
vuestro redentor, que revocando la sentencia de vuestra etemí 
desgracia, os abre las puertas del verdadero paraiso. 
Benditas sean eternamente, Señor, vuestras misericordias: 
gracias sean dadas á vuestra bondad por tan inmensa beneficen-
cia: alaben los ángeles tal esceso de caridad: publiquen los cielos 
vuestras glorias. Dignaos, Dios mió, aceptar el sacrificio que en 
acción de gracias por tan imponderables favores voy á ofreceros 
en nombre de todo este pueblo. Ya veis cuan interesado me ha -
llo en su felicidad verdadera: esta es la que os pido para mis fe-
ligreses; y por mas que mi indignidad me confunda, tengo la osa-
día de esperar que recibiréis con agrado el incienso de mi ora-
ción. O Dios miol cuando descubro las señales que me dan á en-
tender que os habéis dignado determinar su libertad, como mo-
vido de «n superior impulso, me postro el primero en vuestra 
presencia, os adoro como los primitivos cristianos en espíritu y 
en verdad, y asombrado al contemplar un misterio tan grande, 
os irinde del modo que mi pequenez lo permite las gracias nía» 
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reverentes: la alegría de que sabéis estar penetrado mi coraion 
es ía prueba mas convincente de mi gratitud. 
A pesar de todo lo dicho, y sin que sea mi ánimo contrade-
cirme á mí mismo, ni ahogar en vuehtro pecho el júbilo que de-
ben haberos producido mis palabras, no puedo menos de exhor-
taros á que desterréis enteramente el maldito germen de !a d i -
visión y de la discordia, de la enemistad y de la venganza, «i 
queréis asegurar la paz que hoy os ofrece el salvador. Seria por 
cierto una monstruosidad que al tiempo que nuestra madre U 
iglesia celebra el misterio mas espresho del amor, de la humil-
á&é, de la mansedumbre, de la paciencia, de la caridad del Dios 
niño, y del ardiente deseo que le anima de procurarnos la paz 
y la reconciliación, nos empeñáramos nosotros en conservar en 
nuestro pecho los sentimientos de rencor y venganza tan opues-
tos al espíritu del cristianismo. No, no se avienen bien las ideas 
de enemistad y de ira con la paz que os encarga el salvador que 
os la ofrece de buena voluntad. Ya conoceréis que aludo á ese 
hecho, kasta cierto punto escandaloso, que tuvo lugar días pa-
sados en este pueblo, sin mas objeto que Pero ya se han re-
conocido los perpetradores del crimen, y tengo la dulce satis-
facción de anunciar que la buena armonía se lia restablecido, 
por mas que algunos trabajasen por poner una eterna discordia 
entre los unos y los otros. Y cómo -no sería asi, cuando celebra-
mos el misterio de la paz? cuándo sabremos apreciar debida-
mente este beneficio I 
Decidme os ruego;, no habéis conocido cuan apetecible sea 
el bien de la paz? no habéis llegado- á esperimentar la resig-
nación con que ella nos ayuda á llevar Ibs trabajos de la vida? 
Ah! como descansa el hombre de todas las fatigas en el seno 
de una familia en que reina la paz! con qué gusto se auxilian 
los consortes, con qué placer se ayudan en las incomodidades 
del matrimonio, y con qué anhelo solicitan mutuamente el re-
medio de sus males cuando disfrutan el beneficio de la paz! Pero 
si cita llega á faltar, todo se trastorna, todo cambia de aspecto. 
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De qué sirve entoRces la hacienda, de qué la salud, de qué los 
hijos, de qué los parientes, de qué todas las cosas sino de dolor 
y de tormento ? Reíloxionad sobre vosotros mismos, y veréis que 
la discordia descompone las familias, arruina los pueblos, lleva la 
desolación á los campos, destruye las naciones 
Me lie estendido mas de lo que creia y de lo que per-
tenece á exhortaciones de esla especie. Concluyo excitándoos 
á la alegría por vuestra feLicidad como hice .en el principio, y 
asegurándoos en nombre del Señor la paz verdadera asi como 
la anunciaron los, ángeles á los pastores de Belén. Estudiad á 
todas horas este inefable misterio, y sentiréis renacer cada dia 
el júbilo en vuestros corazones, y reanimarse ios sentimientos 
de paz y de caridad para con vuestros hermanos. Adorad hu-
mildes ai Dios niño que viene á proporcionaros, tanto bien; ma-
nifestadle vuestra gratitud, y estad persuadidos á que no tarda-
reis ee coger el fruto en la bienaventuranza que en este dia 
vino, á aseguraros. Amen. 
< 
flfffflffllííflli 
T.ATíCA SEGT: •' ' i : 
B E L A N A T I V I D A D O K N . S . J E S U C R I S T O . 
I 
RESIGNACIÓN QüE INSPIRA LA CONTEMPLACIÓN DE ESTE MISTERIO-
Evangelizo voUs gaudium magnum, qmd erit omni populo. 
Os anuncio un grande gozo, que será á todo el pueblo. 
Luc. c. 2. í)y. 10 et l í . 
I iejos de desdeñarme, amados hermanos míos, de venir á der-
ramar entre vosotros los consuelos de la religión, acaso tomaré 
ocasión para engreírme, y seguramente tengo h miiclto honor el 
hablaros en. este dia. E l mislerio que os nnuneio no debe ser de-
clarado por los medios ordinarios. Un, espíritu celestial es envia-
do para revelarle á ios sencillos pastores; y el cielo goza la pre-
sencia de un astro nuevo y de Unri esiraordinaria claridad y her-
niosura para insinuar á los infieles lo misma que cuatro mil años 
de, prodigios, de profecías, de casügos y beneücios no pudieron 
persuadir al pueblo escogido. Misleria admirable, interesante, 
( i ) Proiumciuda c» la capilla de la carc«I púlíliea de esta ciudad. 
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divino! que llena de honor á quien le anuncia, y de de gozo y fe-
licidad á los que le oyen. A todos digo, eon el ángel á los pastores, 
os doy una nueva que debe llenaros de alegría: gaudium mag~ 
num- y no solo á vosotros sino á todos los hijos de Adán: quod-
crü omnt populo. A todos, para manifestaros que vosotros tam-
bién sois participantes, podéis ser iguales, escodereis acaso á los 
grandes, á los poderosos, á los reyes, y aun á los pontífices en la 
participación de los tesoros, del honor y de la gloria, que mere-
ce á los mortales un Dios inmortal, que se hace nuestro herma-
no según la carne, y que empieza la carrera de su vida tempo-
ral por las humillaciones y los trabajos. 
Sí, hermanos míos, sí; el mas poderoso de los reyes, el mas 
lanto de todos los mortales, el unigénito del eterno padre se dig-
na nacer en la pobreza, en el desprecio, en el abandono, en la in-
comodidad; y apenas acaba de salir á ía luz del mundo, toma so-
bre sí la nota mas humillante; hace imprimir en su cuerpodema-
«iadaraente tierno y delicado el fergonzoso sello, indicio en los 
demás hombres de la esclavitud infame á que los redujo su pe-
cado. Qué áulce lenitivo, qué consuele tan delicioso para todos 
aquellos que ía providencia del Señor aflige con las penalidades, 
trabajos, desprecios, y todo género de males en la vida presente! 
Qué consuelo para todos vosotros, amados hermanos miosl E l 
mundo ciego, insensato, injusto os hace tal vez objetos de sus des-
precios, insultos y odios: tos jueces se ven preeisados & daros en 
rostro con vuestros delitos ciertos ó supuestos, y aun á imponer 
á cada uno el castigo á que le juzgutn acreedor por unas cnipas 
que ya pasaron, y que probablemente detestáis eon sinceridad, 
dado caso que las hayáis cometido; pero el Dios niño y su dimia 
religión no Siacen diatinciones entre el esclava y el libre, entre 
los reos y sus jueces, t a brillante luz que dirige á nuestras al-
mas para desvanecer las tinieblas del error y del pecado, pene-
tran igualmente la lobreguez del mas recóndito calabozo queja 
suntuosidad del palacio mas soberbio. Oh! y cuántas almas feli-
ees santificaroa ias priiioncs y ennoblecieron lai cárcciei en lo» 
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primitivos siglos i<s la iglesia, purificándose por este medio, y 
itliendo de allí pira los palacio» de la gloria! 
Es verdad que, como se esplica el gran Te rN iano , nquelloe 
héroes del cristianismo no tenian otro delito que el ser verdade-
ros cristianos; pero también loes que por mochas y enormes que 
puedan ser nuestras culpas, si llegamos a aborrecerlas de cora-
zón, entramos seguramente á la participación de las gracias y 
bendiciones del Seior, y adquirimos un derecho incontestable á 
«u misma gloria sea la que quiera nuestra suerte en el mundo. 
Malhechor insigne y famoso por sus delitos y escándalos era 
aquel que mereció oir de boca del redentor estas consoladoras 
palabras: hoy mismo estarás á mi lado en las delicias del paraíso. 
No, hermanos mió», para nuestro divino salvador nunca hu-
bo ni habrá diferencia entre el judío y el griego: es un Dios in-
finitamente rico que derrama los tesoros inmensos de sus mise-
ricordias sobre todos los que 1« aman, sin hacer el menor caso 
de su condición, ni de alguna de sus circunstancias. Y aun aten-
diendo á las palabras del real profeta, podemos inclinarnos á 
ereer que mira con especial compasión á los miserables que su-
fren los íigores de la necesidad y de las prisiones!. Su religión d i -
•vinamonte caritativa exhorta á todos sus hijos á que visiten, con-
suelen y alivien en e! modo posible á los infelices encarcelados 
socorriéndoles en sus necesidades, dulcificando los rigores de su 
amarga situación y animándoles á sufrir con resignación sus 
trabajos con la esperanza consoladora de una suerte constante-
mente feliz y bienaventurada en el reino de la inmortalidad. Por 
este medio y con esta deliciosa esperania procura la religión mi-
tigar vuestras penas y privaciones. Qué importa padecer, vivir en 
el abatimiento, en la infamia, en la ignominia, y aun morir sí 
fuera necesario? la vida presente es un momento indivisible com-
parada con la eternidad que á todos nos espera. Allí, estoes, en 
la eternidad, podéis ser completamente felices; allí podéis gozar 
de todas las riquezas, de todos los placeres, de todas las comodi-
dades imaginables: allí podéis recibir una corona de gloria in-
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mortal, y una silla de honor entre los mas grandes cortesanos 
del cielo. Y qué digo yo podéis? en vuestra mano esta el con-
seguirlo. Yo ministro aunque indigno deluUtor deesa misma re-
ligión vengo á convidaros en su nombre con esta dicho: enviado 
de Dios á vosotros, como lo fué el ángel á los pastores, os aseguro 
que para vosotros ha nacido el salvador; que por vosolros ha em-
pezado á derramar su sangre preciosa y ofrecérsela al eterno pa-
dre en e! misterio de su circmicision; que ñ Vosotros dirige sus 
palabras, como dirige á los Mugos la estrella, para llamaros ala 
participación de su fé, de su gracia y de su gloria. Consolaos 
pues, hijos mios, y no os abandonéis en manos de una horrible 
desesperación. Consolaos: el Dios omnipoteníe que tiene en su 
mano la suerte de todas las criaturas decia á sus primeros dis-
cípulos, y ea su nombre d todos los verdaderos cristianos: vog-
otros padeceréis y los mundanos gozarán los hicries de la tierra; 
vosolros llorareis y reirán ellos; vosotros seréis perseguidos, pre-
sos, conducidos á los tribunales; pero la muerto liará que cam-' 
bien los destinos, y vuestra tristeza se convertirá' en regocijo, 
en delicias vuestras penas, y vuestras privaciones en una fuente 
inagotable de todos los bienes. Esperad confiados en las prome-
sas de un Dios cuyos palabras son palabras de verdad eterna. Aco-
geos sin temor alguno al abrigo de la religión, que ella con su es-
cudo impenetrable os defenderá de todos los trabajos, de todos 
los enemigos, de todas las desgranas. Acogeos al abrigo de esta 
religión divina: estudiad sus verdades interesantes: amad y prac-
ticad sus saludables preceptos, si queréis gozar aun en este mi-
serable destierro la paz, la libertad, el honor qne Dios tiene des-
tinado para solo sus hijos. Acogeos a! abrigo de la religiof?.... 
Yquióu tendrá raejor proporción (pie vosotros para ello? Vues-
tros son todos los momentos. Libres del trabajo, de los cuidados, 
de toda ciase de negocios, no hay un itiSlante que no podáis em-
plear libremente en la conlrmpiacicn de les juicios, de las bon-
dades, délas misericordias del Señor. Vuestra suerte os demues-
tra !a inconstancia de la fortuna, y os hace ver por esperkn-
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m cuan despreciable y aun odioso es el mundo en sí mismo, y 
cuanto deberia serlo para los hombres. E l deseo de la libertad 
representará en vuestra imaginación la esclayitud insoportable 
y desesperada a que los desventurados reprobos viven sujetos para 
siempre en el abismo de todos los males; y la santa y apreciable 
libertad que gozan en el cielo los amigos del Señor. 
Hay mas: si necesitáis ó juzgáis oportuno el auxilio y la asis-
tencia de los sacerdotes, todos ó los mas nos presentaremos gus-
tosos siempre que arrepentidos queráis descargar el peso de los pe-
cados con que os oprime vuestra conciencia. No lo dudéis; todos 
nos emplearemos con alegria, con estremada complacencia en 
remediar vuestras principales necesidades, sabiendo como sabe-
mos que un Dios justo tiene prometido su bienaventuranza á los 
que se emplean en consolar a! triste, en instruir al ignorante, en 
alimentar al hambriento, en vestir a! desnudo, en visitar al en-
fermo ó encarcelado, procurando en todos casos la salvación ds 
las almas. Vivid persuadidos á que nosotros os repartiremos la 
luz de la doctrina, el consuelo de los sacramentos, el pan de los 
cieios, los tesoros de la iglesia, y el derecho á la bienaventuran-
za como pudiéramos hacerlo con nuestros mas íntimos amigos ó 
con los Señores mas nobles y poderosos. 
Hé aquí ios bienes que con su nacimiento os trac el hijo de 
Dios; y el justo motivo que tenéis para llenaros de esperanza, de 
consuelo y de alegria. Adorad, hermanos mios, al Señor como 
merece ser adorado: besad humildes la mano del que os aflige 
ahora, sin duda para colmaros eternamente de consuelos y pros-
peridades. Purificad vuestras almas en el saludable baño de la 
penitencia, y podéis estar persuadidos á que para vosotros es el 
Salvador que hoy nace; para vosotros su amistad y gracia; para 
vosotros sus beudiciooes y misericordias; y para vosotros, por ú l -
timo, las dulzuras inefables, los tesoros inmensos de su gloria en 
¡a corte de los cielos. Amen. 
3i 
PLATICA w 
SUMISIÓN QUE BEBEMOS PRESTAR A LOS BESIGJÍIOS B E LA 
PROVIDBNCIA. 
Qui dedit semetipsum pro noVis, ut nos rediméret ab omni in iqui-
tate, et mundaret ub i populum acceptabilcm, sictatorem bonorum ope-
rum. 
Que se dio á sí misnoo por nosotros, para redimirnos de todo peca-
do y puriíicarnos para si como pueblo agradable, seguidor de buenas 
obras. 
AaTi t .2.v. iL 
l l a c e hoy ocho dias os dije que el unigénito de Dios había des-
cendido á la tierra para unirse á nuestra naturaleza miserable 
precisamente por nuestra causa y para nuestro provecho. Hoy nos 
da una de !as pruebas que con mas evidencia demuestran esta ver-
dad interesante. El Dios de Jacob, de Isac y de Abran cumple 
fidelísiraamente el pacto impuesto por él mismo á este último pa-
( i ) Pronunciacla en Segovia. 
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•triarca, prometiéndole las bendiciones mas apreciables para to-
dos y cada uno de los creyentes de quienes le constituye padre 
y cabeza. E l hijo adorable de Maria al dia octavo de su nacimien-
to recibe en su carne inmaculada la marea ignominiosa con que 
Abran á los noventa y nueve años de existencia firmó á nombre 
de su numerosa posteridad la alianza mas feliz entre el criador 
y sus criaturas: y en este, dichoso momento empiezan á cumplir-
se las bendiciones inmensas que le prometió el Señor en tan glo-
riosa circunstancia. 
En este dia parece que tiene principio aquella dilatada y fe-
licísima generación que el todopoderoso compara con las estrellas 
del cielo: en este dia los hijos del nuevo Abran empiezan á ase-
gurar el derecho, no á la tierra de promisión, sino al cielo que 
es el objeto verdadero de todas las promesas que el Señor hizo 
al padre glorioso de todos los fieles. Jesucristo, sujetando sus 
earnes delicadas al cruel cuchillo de la circuncisión, libra á toda 
la descendencia de Adán del yugo insoportable de la ley de Mo i -
sés: destierra de sus almas la ignorancia; rompe las cadenas del 
pecado; pone un freno poderosísimo á la violencia de las pasio-
nes, y la saca de la dura esclavitud del demonio. Jesucristo se 
apropia hoy el nombre verdadero de Salvador del mundo, y da 
principio á su glorioso ministerio derramando aquella sangre ino-
cente que apenas está formada. 
Admirable y digno por cierto.de la mas atenía consideración 
del alma cristiana es este misterio! E l eterno acaba de nacer: 
empieza á morir el inmortal: Dios aparece hecho hombre, y lue-
go se vierte la sangre de este hombre para procurar la gloria de 
su Dios. O sangre preciosa! sangre adorable! sangre divinal 
Arcángel santo! la sangre que hoy se derrama es la que tú 
viste separaren el seno de Maria para formar de ella la bendi-
ta humanidad de tu criador? Trinidad sacrosanta! es esta acaso 
la sangre que salió de vuestras manos para hacerse una misma 
cosa con vuestra santísima naturaleza? Cristianos! veis en la san-
gre que hoy se derrama la sangre de vuestro Dios? dónde está 
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aquella pureza, aquella inocencia, aquella santidad, todas aque-
llas cualidades inseparables de la persona divina? La circuncisión 
no era al mismo tiempo la señal y el remedio del funesto pesa-
do? No se borraba con la sangre vertida con tanto dolor en se-
mejante ceremonia la horrible mancha que nuestro primer pa-
dre imprimió en toda ¡a naturaleza con su pecado? Qué sello, 
pues, tan afrentoso tiene á ser este para el Dios de la santidad? 
Qué obscuridad, qué impureza, qué defectos se advierten en esa 
sangre purísima? Será la corrupción afrentosa de la culpa? pero 
la persona divina es absolutamente incapaz de pecado; asi que 
ni en su naturaleza ni en la nuestra pecará jamás. Será ? Pe -
ro en qué me detengo? Ay! ved y confesad las misericordias del 
Señor: publicad y agradeced el esceso de su' abrasada caridad: y 
en esa preciosa sangre ennegrecida, afeada, cubierta de ignomi-
nia, conoced el afecto de vuestras culpas. 
Del seno dichoso de María sale nuestro adorado Jesús carga-
do ya con todos nuestros pecados para librarnos á nosotros de su 
cruel é insufrible peso, y de sus eternos y horrorosos castigos. 
De! vientre felicísimo de María sale un Dios niño para salvar á 
todo el linago humano, y sacarle de la inmensa desgracia en que 
para siempre se liabia sumergido. Por eso en esta augusta cere-
monia se le señala el nombre adorable de Jesús: aquel dichoso 
nombre que fué anunciado á sus padres por el ministerio del ar-
cángel, instrumento feliz y glorioso de la mayor elevación de 
María: aquel nombre augusto decretado en los Juicios eternos ea 
que se firmó la sentencia do la inmortal bienaventuranza de los 
justos: aquel nombre dulcísimo de donde proceden todas las deli-
cias que tanto embriagan á los dichosos espíritus que gozan eter-
namente la presencia del Señor: aquel nombre magestuoso que 
con tanto poder hace que se doble !a rodilla de los hombres, de 
los ángeles, de los mismos espíritus infernales. 
Si el título de Criador no asegurara suficientemente el do-
minio que Dios tiene sobre todas las criaturas, el de Salvador que 
le hizo comprarnos á tan subido precio le daría un derecho in -
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violable á todo cnanto hay en nosotros. Y pues en este dia em-
pieza á serlo derramando su sangre infinita, dejando á un lado 
todas las demás consideraciones, debemos solo fijarnos en esta, y 
postrarnos por lo mismo á sus pies ofreciéndole todo cuanto po-
seemos, jurándole á él solo un amor firme, constante y eterno; 
un amor sobre todas las cosas; un amor con todo nuestro cora-
zón, con toda nuestra alma, con todas nuestras fuerzas. Es, pues, 
una usurpación, un robo sacrilego el que hace todo cristiano que 
emprende una obra, sea la que quiera, sin dirijirla á la honra y 
gloria de Dios. Y qué diremos del infeliz: que, obedeciendo á sa 
pasión, desprecia su magestad, desconoce su dominio, pisa sus 
leyes, ultraja su honra, y con el mas indigno vilipendio se colo-
ca de nuevo bajo las banderas de satanás? 
Oh, Dios mió! será posible que el hombre tome pretesto pa-
ra conducirse con vos de un modo tan monstruoso de esas mismas 
humillaciones á que os sujetáis precisamente por su amor? vien-
do imprimir en vuestro cuerpo esa señal infame del pecado ? 
Ay ! cuánta es nuestra miseria, cristianos! qué deplorable 
nuestra ceguedad! Pretenderemos orgullosos criticar la conducta 
del infinitamente sabio? Qué! por entre esas señales, por mas de-
gradantes que sean, no descubrimos otras no menos expresivas 
de su divinidad? Que se engañaran los c-arnales judíos qucá nada 
atendian sino á lo que veian sus ojos, pudiera ser hasta cierto 
punto excusable; pero que se engañen los cristianos que caminan 
iluminados por la brillante luz de la revelación; que están pal-
pando los prodigiosos efectos de este misterio; eso no tiene discul-
pa; su obcecación es monstruosa y acredora á toda la indigna-
ción del cielo. 
Pero es si se quiere mas deplorable aun que unas personas 
que se precian de someter su razón á la palabra de Dios se quejeíi 
de que este nos impone leyes muy duras, que exige de nosotros 
sacrificios muy dolorosos. E h ! qué son todos ellos, os diré con el 
Apóstol, si se comparan con la gloria que nos ofrece por recom-
pensa? un labrador sufre todas las intemperies, se priva del sue-
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fio y del. reposo, se somate a un continuado é ímprobo trabajo 
por la, esperanza de una, cosecha que muchas v,eces se malogra 
sin. culpa, suya: ua comerciante se expone á mil, peligros, se en-
trega á la inconstancia, de los. elementos por el deseo de una for-
tuna, que tal vez se convierte en, una completa desgracia; un mi-
litar arrostra mil veces la presencia, terrible de la muerte por 
el anhelo.de una victoria que acaso,, no pueda, conseguirse sino 
á costa, de su vida. Y el cristiano, rehusa privarse de un placer 
•ergonzoso, de una venganza queje degrada y envilece, de un 
iaterés que solo sirve de acrecentar, sus inquietudes, sabiendo con 
la mayor certeza que le espera enpremio un tesoro, inagotable, 
unas delicias inmensas, una,gloria eterna?, 
Pero. sin. necesidad de esto; nos parecen dolorosos los sacri-
ficios que nos exigen? entregémosnos ó la contemplación del 
misterio de este dia: examinemos detenidamente el inocente par-
vulillo cuya, sangre es. derramada apenas empieza á. vivir en el 
mundo , y veremos confundida nuestra soberbia, desvanecidos 
nuestros pretestos, pues sin,necesidad, sin obligación, sin estar 
comprendido en la ley, se presta áesta ceremonia la mas dura, la 
mas cruel,, la mas ignominiosa; y esto precbamente para enseñar-
nos la mas.humilde obediencia.,,Compromete su tranquilidad, su 
reputación, su salud y su vida: sacrifica su kmra; oculta su d i -
vinidad, y manifiestasolo los defectos de una naturaleza débil, 
pasible, mortal, llena de imperfecciones y miserias: oculta su glo-
ria, y confundiéndose con el resto de los hombres pasa por uno 
de los que necesitan marcar su sangre para ser inscripto en el 
número de ¡os del pueblo escojido: oculta su santidad y presen-
tando su cuerpo al cuchillo, tolera y sufre que se le repute pe-
cador, hijo de maldición,y de ira; borrón ignominioso que con na-
da se limpia sino con la sangre del cordero. 
Pudo llegar á mas la dignación humildísima de nuestro divi-
no Jesús? E l mismo que adoramos en esos altares, y en cuyo so-
lo nombre fundamos la esperanza de nuestra gloria, siendo la mis-
ma inocencia, la misma gloria, la misma divinidad, toma sobre sí 
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todas nuestras miserias; carga con la pena de todas nuestras cul-
pas; se humilla, se abate, se anonada, se somete á la mas inicua 
persecución y á la muerte mas inhumana; y quiere ser reputado 
por un pecador indigno por no Tesistir en la menor cosa á los de-
cretos de su eterno padre. 
Y quién será el hombre que ose quejarse de las leyes que 
le impone su criador, de los sacrificios que su salvador le exige, 
de los trabajos con que gusta afligirle la providencia? Peligran 
nuestra fortuna, nuestra salud, nuestra honra si cumplimos con 
la ley? Dios es el único dueño de todos estos hienes, y tiene un 
inviolable derecho á privarnos de ellos por el solo beneplácito de 
su voluntad. Nos priva de la persona mas amada, de la tran-
quilidad, de la fortuna, de la subsistencia? paremos un poco la 
consideración: reflexionemos que nada sucede sin un orden es-
preso de la divina providencia; y viendo hasta donde llega la re-
signación de su divino hijo resignémosnos con una humildad se-
mejante ya que no pueda ser igual. Qué! importarán mas nues-
tra salud y nuestra honra que las de nuestro divino salvador? 
habrá uno solo que tenga la blasfema osadía de aspirar como 
Lucifer á compararse con su Dios? Eh! dejemos ya de ser insen-
satos, y lejos de rehusar las tribulaciones y los infortunios, ape-
tezcámoslos puesto que, á escepcion del pecado, todos vienen de 
la mano del Señor. No seamos tan impíos que nos determinemos 
á resistir á la voluntad divina, 6 desobedecer sus sacrosantas leyes. 
No seamos del número de los malos cristianos para quienes son 
duros, no ya los consejos mas difíciles del evangelio, sino los pre-
ceptos. Despreciemos las mofas de los pecadores, los insultos 
del mundo y la infamia del siglo á imitación del niño que boy 
nos enseña ser este el único medio de grangearse el aprecio del 
padre celestial, y de conseguir el premio prometido á los rerda-
deramente humildes y obedientes. Amen. 
PLATICA PRIMERA m 
BK U EP IFAM 1IK M1STB0 SES08 JESliCRISIO, 
— »r#Sf®®Srí« 
DESTINO QUÉ, BEBEMOS DAR i NUESTRAS RIQUEZAS. 
Omnes de Soba venicnt, aurum et thus deferentes, et laudem Domi-
no annuntiantes. 
Todos los de Saba Tendrán, y traerán oro é inciense , anunciando 
alabanza al Señor. 
Isai. 60. v. G, 
i es verdad que, como dice el Senor en el libro de Job, nin-
guno está del todo esento del pecado, ni aun el tierno infante de 
un solo dia, también lo es que el mismo dice por boca de San 
Pablo, que ninguno es escluido de la redención universal de Je-
sucristo, ni el judío, ni el griego, ni el idólatra, ni el bárbaro. 
E l autor de toda la naturaleza es el redentor de todos y cada 
uno de sus individuos. A todos se estiende su amor: á todos a l -
canza el mérito de sus acciones: por todos es ofrecido el precio 
de su sangre: á todos llama por el conducto de su religión á la 
( i ) l'rcmunUadu cu su iglesia parrixjuial do Oulalvilla. 
# » 
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posesión de su gloría. Esta es la causa por qué la iglesia procu-
ra que todos los fieles tributen en este dia al salvador las mas 
humildes y rendidas gracias, y que conserven siempre la memo-
ria de un beneflcio tan escesivo. 
Los reyes del oriente que, guiados por una estrella milagro-
sa, se presentan en el portal misterioso de Belén, se postran re-
verentes delante de! Dios recien nacido, y le ofrecen generosos 
las producciones mas preciosas de sus provincias; son un símbolo, 
ó misterio que nos interesa mucho mas de lo que pensamos nos-
otros. Aqui vemos la infidelidad socada de las tinieblas de sus 
errores: aqui la luz brillante de la fé y el ejercicio de la verda-
dera religión conducen como por la mano á los miserables mor-
tales á la vista encantadora y adorable presencia de su Dios: aqui 
nos vemos llamados nosotros mismos, atrahidos por la benéfica 
y poderosa mano del Señor que por un puro efecto de su bon-
dad y misericordia nos saca del abismo de nuestra ceguedad, del 
cieno de nuestro pecado, de las cadenas de nuestros vicios, 
de la esclavitud de nuestras pasiones; que nos eleva al monte 
santo de su iglesia; nos ilumina con los rayos, brillantes de su fé, 
nos adorna con la dichosa estola de su gracia; y adoptándonos por 
sus amados hijos; nos constituye herederos de sus infinitos bie-
nes: aqui nos asegura libertarnos pronta y completamente de to-
dos los traturjos y miserias de este lugar de destierro para po-
nernos en posesión de los regalos, tesoros y delicias de la feliz 
•eternidad. 
Qué suerte tan venturosa la nuestra! cuan puro é inmenso 
debe ser nuestro júbilo! qué espresivo nuestro reconocimiento! 
cuan sincera nuestra religión! Nada temamos de nuestra propia 
cosecha sino la corrupción y ¡a culpa: en todo rigor de justicia 
éramos acreedores á las molestias, á la desgracia y al infierno-
pero el Señor compasivo dirige á nuestros corazones los rayos de 
su fé como dirigió los de la nueva estrella á los ojos de los feli-
ces Magos. No hay que buscar otro fundamento do nuestra gran-
deva y elevación: sola la misericordia de Dios nos ha distinguí-
32 
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doy separado del hereje, del impío, del gentil, del ateo; y deján-
dolos ó ellos en el desgraciado camino del infierno nos ha pues-
to á nosotros en la senda dichosa de la gloria. Y aun yaceremos 
en un ocio detestable? Ay! sigamos diligentes la voz amorosa del 
Señor: busquemos con ansia el astro luciente de la fé: corramos 
intrépidos por el camino que nos señala esta brillante estrella: 
huyamos lejos del bullicio, del tumulto, del precipicio del siglo. 
E l astro se oculta de la vista de los Magos todo el tiempo que 
se detienen en Jerusalen sin embargo de que no lo hacen por 
otro motivo que por averiguar el punto en que ha nacido el 
hombre-Dios. Asi se ofusca la fé entre el humo de las pasiones, 
y los vapores de ios vicios; se debilita entre el fuego de los es-
cándalos; desaparece entre el bullicio del mundo; se apaga entre 
los deseos de la tierra y los gustos del sentido. 
Huyamos, huyamos, hermanos mios, de la pérfida de Jeru-
salen; es decir, de aquellos lugares en que están como de 
asiento los vicios y los pecados. En donde se maquina la muerte 
del salvador no puede lucir la estrella que ha de guiarnos á su 
adorable presencia. Busquemos ansiosos la verdadera fuente de la 
salud, del deleite, de la gloria; quiero decir, busquemosá Dios, 
y postrados ante su magestad augusta reconozcámosle por único 
dueño de todo el universo, por absoluto Señor de nosotros mis-
mos, de nuestra fortuna, de nuestra existencia, de nuestra fe-
licidad. Este es el fondo de la religión verdadera. Esta no con-
siste, como están falsamente persuadidos muchos cristianos, en 
ciertas fórmulas de oraciones que por lo común se profieren con 
los labios sin que el corazón tenga en ellas la menor parte. La 
religión consiste en reconocer y protestar que Dios es el absolu-
to dueño de todos los bienes de fortuna, de naturaleza, de gra-
cia y de gloria. Es cierto que la oración es una de las señales 
con que protestamos este dominio completo de Dios sobre todas 
las criaturas; pero ella sola es regularmente hablando dictada 
y movida por el propio interqs, y no por la religión. 
t a oblación y el sacrificio han sido mirados siempre como 
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demostraciones de la religión verdadera, Abel justo y Caín pe-
cador ofrecieron al Señor sus dones, enseñados por aquel que no 
pudo recibir la enseñanza sino del mismo Dios. Los patriarcas 
y profetas de nada cuidaban tanto como de ofrecer sacrificios 
al omnipotente en todos los sucesos de su vida. Los Magos ofre-
cen á Jesucristo el oro, la mirra y el incienso; y hasta los rús-
ticos piadosos pastores le presentan aqueüós dones que les per-
mite su pobre estado. Y cómo no sería asi, cuando tuvo la ge-
nerosidad de llamarlos los primeros a l seno de su religión? A n i -
mados de estos ejemplos los cristianos luego que tuvieron libre 
el ejercicio de su religión, consagraban como á porfla al solo cul-
to del Dios verdadero todas sus facultades, haciendas y hasta sus 
personas y vidas: todos á competencia miraban como una sagra-
da obligación el devolver á Dios por sus religiosas ofrendas lo 
mismo que el Señor les habia concedido por su natural beneficen-
cia. Esto es lo que ha producido los templos tan magníficos que 
justamente arrebatan la admiración dé todos ios hombres: esto 
es lo que ha consagrado al culto del Señor los metales y las pie-
dras mas preciosas. Las matronas cristianas, á imitación de las 
hebreas, se han despojado á sí mismas con indecible complacen-
cia del oro, de la plata y pedrería que eiegalanaba sus cuerpos 
miserables para adornar el templo del Señor, y construir los va-
sos necesarios para el augusto sacrificio. Esto «s lo que ha he-
cho á los templos de Jesucristo poseedores dé las heredades y r i -
quezas que por último han escitado la envidia y avaricia de Jos 
impíos. 
Ay! todo ha cambiado de aspecto desde entonces. Qué notable 
diferencia; qué terrible contrariedad; qué vergonzosa confusión 
resulta comparando nuestra piedad con la de nuestros religiosos 
padres! Permitid algún desahogo á mi dolor. Consultad á todos 
los monumentos de líi antigüedad, y en ellos veréis profunda-
mente grabado el celo de vuestros mayores: apenas habrá una 
piedra en que no estén impresos sus gloriosos nombres: masen 
dónde hallará los vuestros la posteridad ? en qué ángulo de la 
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obra que gracias al Señor hemos concluido en este pueblo, (1) 
dejaremos esculpidas la generosidad y religión de sus habitantes? 
Tres veces la habéis visto interrumpida por falta de medios;-y 
en ciento y cincuenta vecinos no se ha encontrado uno solo que 
se haya ofrecido á conducir graciosamente un serón de arena. 
Nada tiene que agradecer á sus hijos esta iglesia que se confe-
sará siempre muy obligada á los favores que ha recibido de los 
estraños. Pueblo ha habido en la comarca que sin yo saberlo se 
haofrecidoá portear de valde toda la piedra;otros han adelantado 
con piadosa liberalidad los restantes materiales y el trabajo sin 
cuyo auxilio aun tardaría mucho en concluirse; y vosotros 
E h ! me avergüenzo, y quisiera distar millones de leguas de vues-
tro lado. Vosotros...... 
No me es posible continuar sin encenderme en celo por la 
gloria de Dios como me ha sucedido cuantas veces he reflexiona-
do sobre esto. Hombres sin piedad y sin fé! qué podremos espe-
rar de vosotros los ministros de la religión cuando asi os condu-
cís con vuestra madre? si por un decreto de la divina providen-
cia nos viéremos reducidos á las circunstancias de los primero* 
pastores, seguro es que para morir no necesitaríamos la cruel 
espada de los tiranos. Apenas nos amenaza este golpe, y ya se 
complacen algunos en decir públicamente que ninguna falta ha-
cen los sacerdotes. Dicen bien; para ellos son inútiles los minis-
tros de la religión, como lo son los templos, los sacrificios, la re-
dención y la gloria: para ellos 
No quiero molestaros mas: perdonad mi estravfo, y volvamos 
para concluir al misterio adorable de este día. Los Magos se 
nos proponen como modelos que debemos imitar. Reconociendo 
y confesando con ellos que todo y especialmente el haber sido 
llamados á la fé, lo debemos á la amorosa beneíicencía del Sefior, 
ofrezcámosle como ellos, no solo el incienso de las oraciones, s i -
(1) Alude á la construcción de la torre campanario, y armadura 
del tejado y dos, naves de la ¡Klesia del mismo pueblo, terminada en 
1818, cuyo coste ascendió á 77191 rs. 
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no la mirra de la penitencia y el oro de la misericordia. No creáis 
que será perdido lo que se expenda en el culto de vuestro Dios. 
Examinad todas las historias y veréis que cuando los cristianos 
consagraban sus riquezas en obsequio de la religión prosperaban 
en todas partes; que cuando se enriquecian los templos con los 
donativos de los fieles se enriqueciau mucho mas sus bienhecho-
res; que parece que^el Señor echaba su amorosa bendición sobre 
todas las empresas en que se empeñaban los cristianos Pero des-
de que la piedad de estos se ha resfriado, y aun se ha converti-
do en robo sacrilego; desde que pn vez de presentar al Señor 
las ofrendas y oblaciones en reconocimiento de su supremo do-
minio y en gratitud por los beneficios que nos dispensa, se apli-
can á usos profanos los vasos de su templo y los tesoros de su 
iglesia, sufrimos todos los fatales efectos de su terrible maldi-
ción. E l trabajo crece, y lejos de disminuirse la pobreza crece 
en proporción: se aumenta la industria y asi se aumenta la mi-
seria; y á escepcion de unos pocos que tal vez engruesando con 
el sudor y la sangre del pobre están atesorando la ira de su Dios 
en todas partes reina el trabajo, la escasez, la calamidad y la 
desgracia. 
Imitemos, repito, á los Magos religiosos: sin pensar siquiera 
en que pudiera perjudicar á sus intereses aquel largo y penoso 
viage apenas oyen interiormente la voz de su Dios; le empren-
den con prontitad y alegría; y si no volvieron ricos de bienes 
temporales, adquirieron en la mayor abundancia la gracia divi-
na, origen de todos los tesoros que merecen este nombre. Pres-
témosnos con docilidad á las inspiraciones del cielo: secundemos 
sus designios: ofrezcamos al Señor todo cuanto poseemos, y prin-
cipalmente nuestro corazón que es lo que él busca con mas em-
peño; y en recompensadnos enviará esa milagrosa estrella que 
alumbrándonos en las oscuras y difíciles sendas de esta peligrosa 
vida nos encaminará á la posesión de la verdadera gloria. Amen. 
PLATICA SEGUNDA (i) 
M . LA. EfíFMÍA BE MESTRO SEÍ I í JESUCRISTO* 
BENEFICIO DE t A VOCACIÓN Y GRATITUD QDE E X I G E . 
I M est quinatus est rex judcBorum?' vidimus cnim steilam ejus in-. 
oriente, et venimus adorare eum. • 
Dónde está el rey de los judíos- que ha nacido? porque vimos sut 
estrella en. el oriente y venimos á adorarle. 
MaííA. 2.v. 2,. 
sJno de los ciíltos mas agradables á Maria Santísima es segu^-
raraente el unirnos con el espíritu á la iglesia para celebrar las 
solemnidades instituidas en honor de su divino hijo. La que hoy 
celebramos es una de las mas antiguas en la iglesia, de las ma* 
gloriosas para nuestro redentor, de las mas interesantes é ins-
tructivas para el pueblo cristiano. Gomo tal debemos nosotros 
celebrarla. 
Es en efecto de mucha gloria paro< Jesucristo, pues en. este 
misterio se celebra- la manifestación de su divinidad. No hable-
(i) í'fommciada en Segovia 
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bios de las profecías antiguas que se cumplen hof con la tnayor 
exactitud; pero es indudable que los cielos dieron un auténtico 
testimonio de ¡a divinidad de Jesucristo presentando aquella 
nueva y brillantísima estrella que condujo a los Magos al portal 
de Belén. Estos, á pesar del velo humilde por no decir indecente, 
con que la veian cubierta, la testificaron del mismo modo obede-
ciendo ciegamente las órdenes del cielo, emprendiendo sin la 
menor resistencia ni dilación aquel dilatado viaje, preguntando 
sin que antes hubieran tenido la menor noticia por el nuevo rey 
de los judíos que acababa de nacer, y rindiendo á sus pies las 
adoraciones mas humildes y los presentes mas significativos. Los 
pontífices y sabios de la ley también dieron el mismo testimo-
nio, manifestando por los libros santos el preciso y determinado 
lugar en que debia nacer el hombre-Dios. Lo1 mismo testificó el 
cruel Heredes, llenándose de turbación y sobresalto, y decretan-
do contra todas las leyes de la humanidad el horroroso degüello 
de tantos inocentes sin escluir á su propio hijo. Finalmente lo 
testificó el mismo Dios con la creación déla estrella, con la ado-
ración de aquellos reyes tan poderosos, y con librarse á sí mismo 
de la muerte que intentaba ííerodes en aquella inhumana mor-
tandad. 
Dios ha mirado por su propia honra: no puede haberla ma-
yor que la de ser conocido y adorado como Dios: pero al mismo 
tiempo miraba también por nuestro provecho. Esto que á pr i -
mera vista no se descubre con tanta claridad en el presente mis-
terio es precisamente lo que yo quisiera declarar de modo que 
quedara profundamente gravado en vuestros corazones, y que 
escitara en vosotros la mas justa gratitud por tan inmenso be-
neficio, y la mayor vigilancia para conservarla por todo el tiem-
po de la vida. 
Ningún conocimiento tenian aquellos reyes ó sabios del divi-
no salvador que habia de venir al mundo: ignoraban que hubie-
se otro Dios que los viles ídolos de quienes eran desgraciados 
adoradores: las máximas del gentilismo, la profesión de la raa-
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gia, los vicios'de la idolatría, les hacian indignos de un don tan 
soberano y celestial; pero ven la nueva estrella, la siguen, l le-
gan á Belén, j gozan la dicha de ver, confesar y adorar al Dios 
que viene á redimir al género humano. Y no solo esto, sino que 
.se inscriben en su religión, se hacen miembros de su cuerpo, 
participan de su misma vida y naturaleza, y aseguran su misma 
¡gloria. No es esto precisamente lo que nos ha sucedido y suce-
de á todos nosotros? no hemos sido como ellos sacados por una 
mera gracia del Señor de las tinieblas de la ignorancia, de la 
obscuridad del error, de la miseria de la infidelidad, y colocados 
en el seno de la religión á que está vinculada la eterna bien-
aventuranza? Oh! entre tantos millares de infelices que nacen, 
•viven y mueren en el gentilismo ó en la herejía, que desgra-
ciadamente perecen sin conocerlo, y que merecen el infierno 
con las obras que por ignorancia juzgan ser las virtudes mas 
sublimes; por qué nosotros tenemos la dicha de haber nacido en 
el seno de la iglesia católica, de haber sido libertados de- la 
cruel y vergonzosa esclavitud de la culpa cuando éramos inca-
paces de pedirlo, de desearlo, de conocerlo? por qué desde la 
niñez hemos sido lavados en la sangre divina del cordero ce-
lestial, haciendo nuestros todos sus méritos y virtudes, y adqui-
riendo su precio infinito para, la menor de nuestras buenas 
obras, y un inviolable derecho á la misma gloria que él disfruta? 
Ay, Señores! con qué humilde reconocimiento debemos pos-
trarnos en la adorable presencia del salvador, sacrificar en esas 
aras todas nuestras pasiones, nuestros afectos é intereses, y 
corsagrarnos esclusivamente á su culto y servicio! 
Qué misericordia es, gran Dios, la que habéis usado con 
nosotros? cuántos miserables habéis dejado por vuestros juicios 
siempre justos, en el error y el paganismo, cuya vida, cuyas cos-
tumbres y religión demuestran que os hubieran adorado con 
mas sincero y humilde respeto? que os hubieran servido con 
mayor ahinco y perfección; que hubieran aprovechado vuestras 
gracias y correspondido á vuestras misericordias incomparable-
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mente mejor de lo que lo hemos hecho nosotros! Bondad suma! 
amor iníinitol qué miseria es la nuestra? palpamos los escesos dé 
vuestra beneficencia, pero somos incapaces de comprender vues-
tra bondad: solo sabemos que nos amáis infinitamente mas de 
lo que podemos merecer; y que solo el esceso de vuestro amor 
nos distingue de tantas naciones idólatras que ni os conocen, ni 
os adoran, oi entrarán en la participación de vuestra bienaven^ 
turanza. 
Yo quisiera, hermanos mios, que jamás se apartara de nues-
tra consideración este soberano beneficio; que le meditáramos 
eon la mayor atención, y que no nos espusiéramos á perderle por 
nuestra ingratitud. Pero hace ya muchos años que despedaza mi 
corazón una idea insoportable. Examino la historia de todas las 
naciones empezando por la del pueblo de Dios, y veo que, á pro-
porción que se han aumentado los vicios, han disminuido la re-
ligión y lafé, hasta que llena la medida de aquellos, cansado ya 
Dios de sufrir á los pecadores, los ha vuelto ya la espalda, los ha 
entregado á la deplorable ceguedad de su corazón, los ha sumer-
gido en las tinieblas de la herejía, y los ha escluido para siem-
pre de su reino: demasiadamente conocidos son por desgracia 
semejantes ejemplares. Y cuáles son nuestras costumbres ? en 
qué nos distinguimos de aquellas desgraciadas naciones? qué uso 
hemos hecho de las luminosas estrellas que el Señor ha puesto 
incesantemente á nuestra vista, de las voces amorosas con que 
tan repetidas veces nos ha llamado al cumplimiento de nuestros 
deberes, y de los fuertes golpes que á cada paso ha descargado 
sobre nosotros para obligarnos á reconocer y confesar que solo éi 
es nuestro rey, nuestro Señor y nuestro Dios? La relajación gene-
ral de las costumbres es para mi una triste prueba de que si con-
servamos la fé es tan solo porque no hemos sufrido tentaciones 
contra ella. Mas por nuestra desgracia estaraos muy espuestos á 
esperimentarlas, si es que ya no las esperimentamos. La impie-
dad va sin el menor rebozo sembrando entre nosotros sus máxi-
mas llenas de veneno. Se ridiculizan y dan al desprecio las prác-
33 
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Sicas, piadosas, y hasta los sacramentos de la iglesia. La existeneia 
del purgatorio y del infierno, la espiritualidad é inmortalidad 
del alma, la providencia de Dios, la divinidad de Jesucristo, es-
tas y otras no menos interesantes verdades no solo se dudan, 
abiertamente se niegan por algunos ignorantes orgullosos. L a 
católica España detesta semejantes monstruos, y las leyes que 
actualmente rigen ios condenan y persiguen; mas ellos saben 
eludir la ley y propagar sus abominables errores. Infelices de 
nosotros si nos dejamos seducir! Huyamos como de la peste mas 
contagiosa de todos los que desprecian las prácticas de piedad,.y 
mucho mas de los que tienen la insolencia de impugnar y per-
seguir-la religión santa en que por la gracia deDios hemos sido 
criados. 
Vosotros con especialidad, padres de familia, emplead en este 
cuidado toda la vigilancia posible con vuestros hijos: mirad no 
perezcan.por culpa vuestra esas almas inocentes. Ellos incautos 
están dispuestos-del mismo modo á las impresiones de la verdad 
que á las-del error; pero este último es muy halagüeño de su-
yo; es muy conforme á nuestras pasiones; se imprime en el al-
ma con mucha facilidad, y difícilmente ó de ninguna manera se 
borra de ella. Huid y separad vuestros hijos del mas ligero peli-
gro de la impiedad.-Debéis tener presente que apenas entraron 
los Magos en Jerusalen y se detuvieron á conversar con el im-
pío Herodes, por mas que se propusieran en ello un buen fin, 
desapareció de su vista la estrella que los encaminaba á Jesu-
cristo. Es verdad que volvieron á descubrirla luego que se apar-
taron de los enemigos del Señor; pero si nosotros la perdemos de 
•vista, volverá á apareeérsenos? Ay! y qué inmensa desgracia la 
nuestra! la sola consideración del menor peligro en esta parte 
me oprime, me aterra, me hace prorrumpir en un amargo llanto. 
•No permitáis. Señor, que venga sobre nosotros un golpe tan 
terrible:'mirad con ojos benignos esta porción escojida de vues-
tro rebaño;,y por sus ruegos valorados con vuestros méritos sal-
vad.á vuestro pueblo, y echad vuestra paternal bendición sobre 
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vuestra heredad. Para conseguirlo prometemos firmemente prestar 
oídos á vuestros llamamientos, seguir vuestras inspiraciones^ y cor-
responder á vuestras gracias con la prontitud, docilidad y firmeza 
con que lo hicieron los Magos. Con ellos confesamos que la ma-
yor dicha nuestra es el haberos hallado; y postrados como ellos 
delante de vuestra magestad os adoramos con !a mas profunda 
sumisión; os ofrecemos un entero y completo sacrificio de nosotros 
mismos,, y renunciamos en vuestras manos todos los bienes déla 
tierra: hacienda, tranquilidad, honor, vida, y mil vidas que tuvié-
ramos, todo lo dejaremos con gusto con tal que no nos falten vues-
tra fé, vuestro amor y vuestra gracia. 
Este es, amados hermanos míos, el bien principal que os de-
seoátodos en el año presente para que merezeais en él su au-
mento y la perfección para los futuros. Amen. 
** 
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BE LA PPEWACÍON BEL MÍO JESÜS EN EL TEMPLO. 
DIGNACIÓN DE JESUCRISTO EN ESTE MISTERIO, Y EJEMPLOS 
QUE EN ÉL NOS DA. 
Tulerunt i l lum in Jerusalem ut sisterent eum Domino. 
Le llevaron á Jerusalen para presentarle al Señor. 
Luc. 2. v.. 22. 
e poco interés parece á primera vista el misterio que celebra 
la iglesia en este dia. Todas las madres acostumbran por lo re-
gular presentarse y presentar sus hijos á Dios en el templo, im-
plorando en favor de ambos las divinas misericordias por medio 
del sacerdote. No obstante, la meditación atenta de esta festivi-
dad descubre en ella los misterios mas sublimes. Mas, como no 
sea posible reunidos todos en un solo discurso sin hacerle de-
masiadamente difuso, me ocuparé en demostraros la suma dig-
( i) Pronunciada en Segovia en la congregación dolos Sagrados Corazones, 
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nación de nuestro redentor en este acto, y el ejemplo que con 
él nos da. 
La madre del verbo encarnado hace hoy al Señor en el mag-
nífico templo de Jerusalen la ofrenda mas grande, l^ i mas apre-
ciable que jamás puede ofrecerse. E l santo sacerdote que la reci-
be se llena de júbilo, y arrebatado de un prodigioso entusiasmo 
desprecia todo el mundo, no hace caso aun de su propia vida, y 
embriagado con la deliciosa presencia de su Dios hecho hombre 
"nada tengo ya que desear sobre la tierra, exclama; la muerte 
misma no será capaz de turbar la dulce paz y el placer inmenso 
en que se inunda mi alma habiendo, visto con mis propios ojos al 
deseado de todos los siglos, á la brillante lumbrera que viene i 
iluminar el universo mundo, al suspirado redentor de Israel, al 
glorioso salvador de Adán pecador y de toda su inumerable des-
cendencia." La célebre profetisa,, que por espacio de ochenta años 
no se habia apartado del templo ocupada en una continua ora-
ción, y sujeta á un ayuno no interrumpido esperando este dicho-
so momento, llena de regocijo confiesa públicamente la divinidad 
del salvador, y se empeña en hacerla conocer á todos los fieles 
de Jerusalen. 
Examinando con atención al inocente parvulillo que María 
pone en manos del anciano venerable, y escuchando los admira-
bles cánticos con que este sacerdote y la ilustre profetisa bendi-
cen al Señor, y le dan gracias por el cumplimiento de sus de-
seos y por ser llegado ya el tiempo de la felicidad, como que se 
descubre cierta contradicion. Porque, quién es el que ha de ha-
cernos felices? un débil mortal, un tierno niño, que de todo ca-
rece, que nada puede sin el auxilio ageno; que está sujeto á to-
das las miserias, como el resto de los hombres; que es rescatado 
como ellos, y que no puede ofrecer por su rescate sino el precio 
que ofrecen los pobres mas miserables? un inocente pequeñuelo 
en quien «o se descubren aun las señales de racional, y que se 
Tiene á ofrecer á su Dios en acción de gracias como si le hubiera, 
librado graciosamente de la esclavitud de la culpa? 
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Cómo así, justo Simeón? el que viene á iluminar á todas las 
ilaciones, vendrá él mismo envuelto en tinieblas? el que viene 
á redimir á Israel lia de venir amarrado eon las cadenas de la 
misma esclavitud? el que trae la salud para todos los mortales 
será presa de la muerte? el que ha de merecernos á todos la gra-
cia será- vil esclavo de- la culpa? 
No, á la verdad; sino que para darnos ejemplo de liHmildad; 
y de obediencia se presenta Jesús de este modo. Asi que, bien 
puede proseguir Simeón en sus cánticos, y bien, puede gloriarse 
María de que la ofrenda que conduce al templo importa mas 
que todas las riquezas del mundo; mas que todos los animales de 
la tierra, del agua y del aire; mas que todBS las criaturas jun-
tas. E l mismo criador, el hijo del eterno, el unigénito de Dios 
cubierto de Buesíra miserable naturaleza se ofrece hoy á su 
eterno padre como si fuera un siervo despreciable, como si no fue-
ra el mismo- Dios. No, de ningún, modo le comprendía la ley 
promulgada por Moisés, pues es infinitamente superior á to-
das las leyes: su madre tampoco tenia obligación de presentar-
le, pues sabia que su concepción habia sido obra del mismo Dios; 
mas ambos humildes se sujetan á la ley que no les obliga para 
enseñarnos ácu-mplir sin escusa las obligaciones que el Señor ha 
querido imponernos. La oferta que hacen es verdadera, es abso-
luta y sin reserva, para manifestarnos que todo se lo debemos á 
Dios. No dudan que el-Dios de las misericordias no permite, co-
mo los ídolos detestables, que d-elante de sus aras se derrame 
la sangre'de los hombres: saben que todos los padres pueden res-
catar á sus propios hijos por dos pichones ó1 tórtolas, y cinco si-
dos, que vienen á ser unos cuarenta reales con corta diferencia; 
y María en efecto redime por este precio á su adorado Jesús1. 
Dije y repito que esta oferta es absoluta. E l santo Simeón 
se me representa como el otro ángel que intima al patriarca 
Abraií el terrible decreto de sacrificar á su hijo único. Este ni-
f » , dice, será el blanco funesto de la contradicción; y el alma san-
tísima de su madre ha de ser un día atravesada con el cruel cu-
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di i l lo^el dolor mas acerbo. E l hijo y la madre ven por estas pa-
labras la persecución, los tormentos, la muerte afrentosa que 
por la salud de los hombres tienen que sufrir, el uno en el cuer-
po y la otra en el corazón; mas nada los acobarda, nada los asus-
ta: su oferta es tan verdadera como -absoluta. E l tierno infante 
se ofrece como otrolsacá llevar sobre sus hombros la leña pa-
ra el sacriíicio; y la madre generosa, sabiendo que Dios tiene 
mas parte que «lia en su hijo, ó por mejor decir, que todo es 
del Señor y nada suyo, le entrega por mas que lo resista su amor; 
promete como otro Abran empuñar ella misma, si fuese necesa-
rio, el cuchillo que la sacrifique, y aun sacriflcarse á sí misma, 
dar su vida por promover la gloría de su Dios. 
Religión santa! Cuan admirables son las ideas que inspiras en 
el alma de tus verdaderos hijos! el origen de todas las esperan-
zas, el motivo de todas las glorias, la fuente de todas las felici-
dades, el objeto de todos los cariños, todo un Dioses ofrecido ge-
nerosamente eu tus aras venerables. 
Cuál fué vuestra admiración, glorioso sacerdote, penitente 
profetisa; cuál vuestro asombro, ángeles bienaventurados; cuan 
grande vuestro júbilo, trinidad beatísima> al ver esta preciosa 
ofrenda, y el espíritu de religión con que se ofrece? Parece que 
el mismo Dios apenas encuentra espresiones bastantes enérjicas 
para declarar la grandeza, el heroísmo del sacrificio que se dis-
pone á ofrecerle el patriarca Abran, y prometiéndole las bendicio-
nes mas gloriosas y universales, le dice: quia fecisti rem hanc: por-
que has hecho una obra tan heroica; porque tu virtud ha sido 
tan sublime; porque tu mérito ha sido tan relevante; por eso tú, 
y tu feliz y numerosa posteridad seréis el objeto de mi amor, de 
mi beneficencia, de mi misericordia. Quién, pues, podrá esplicar 
ni aun concebir lo que el Señor se agradó con la ofrenda que le 
hace Maria de su hijo; lo que apreció el sacrificio que le hace 
del salvador; y la humildad con que se le presenta, con que le 
coloca en sus manos, con que se resigna en su adorable volun-
tad? La sublime exaltación del nombre dulcísimo de Jesús, la 
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manifestación portentosa de su divinidad, y la gloria de su rel i-
gión; la publicación de las glorias de Maria, su asunción escla-
recida y el cuito que se la da con tanta solemnidad en todo él 
orbe cristiano como á verdadera madre de Dios, todas estas son 
unas débiles señales del soberano, del inmenso, del infinito galar-
dón con que en el cielo remunera el Señor las virtudes que prac-
ticaron en este dia, y que solo podrán ser conocidas en el cielo. 
Por lo dicho podéis convenceros de que nunca se pierden los 
dones que se ofrecen al Señor, pues es un juez justo que nos 
promete ciento por uno, una dichosa eternidad por un momento 
de penitencia, unos tesoros infinitos por un polvo de basura, una 
gloria inmortal por una mortificación instantánea. Pero qué! no 
sabremos obrar sino movidos por un vil y sórdido interés? En 
qué nos distinguiríatuos entonces del Ciego gentil, y aun del bru-
to irracional? De qué sirven la revelación y el entendimiento? 
Dónde estábamos cuando ge decretó nuestra existencia? Hemos 
contribuido de algún modo á la creación de nuestro espíritu, ó á 
la formación de nuestro cuerpo? Son producciones nuestras los 
animales que nos sirven, los metales que nos enriquecen, la tier-
ra que nos alimenta, el aire que respiramos, la inmensidad del 
cielo que nos favorece con sus benignas influencias? Cómo hemos 
salido de la esclavitud de satanás? de qué suerte hemos adqui-
rido el derecho á la gloria prometida? Por qué medios hemos 
llegado á ser hijos del mismo Dios, y coherederos de Jesucristo? 
Cuándo ? Jamás acabaría si pretendiera reflexionar como debo 
sobre este asunto: y por no molestaros mas, quiero recordaros 
que el Señor, al establecer la ley de que se le ofreciesen todos 
los primogénitos, dio por razón á Moisés que todas las cosas son 
suyas. 
Asi es á la verdad: todo es del Señor, y todo por consiguien-
te debemos ofrecérselo de buena voluntad. Pero ay! que lejos do 
ser así, vemos llegar el dia, empezamos el trabajo, nos damos á 
la diversión, nos entregamos al sueño, nos abandonamos a! peca-
do sin acordarnos de que hay un Dios que todo lo ve, que todo 
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lo ha criado^ á quien todo le es debido, y que sin la menor re-
sistencia nos lo arrebatará todo en el momento que le acomode. 
O insensatez, ó ingratitud! Lejos de nosotros este detestable vi-
cio: demos á Dios con mano liberal lo que es suyo, persuadá-
mosnos á que es una locura el querer prosperar violando ¡as le .^ 
yes y los derechos del Señor que es el autor de todas las propie-
dades: démosle con mano agradecida, como la madre de Jesús, 
lo principal de nuestros bienes de naturaleza y de fortuna, de 
cuerpo y alma: empleemos lo principal de nuestra vida en su 
culto y religión. 
Vosotros con especialidad, siervos devotos de María, servid 
al hijo y á la madre con un corazón sincero, desinteresado y re-
ligioso: continuad con fervor la obra que voluntariamente habéis 
empezado: honrad, venerad, solemnizad los misterios de María y 
de su adorado Jesús: dejad á los poderosos el cuidado de la ba-
sura y de la tierra; dejadles el oropel de los honores del mun-
do, y cuidad vosotros del incienso de la religión, y de la honra 
verdadera que es la que resulta del ejercicio de la virtud. Hace 
mucho tiempo que se ha abandonado á los pobres el culto del 
Señor; pero no dudéis que le aprecia y estima mas que todo el oro 
de los avarientos. Lejos de vosotros todo estímulo de vanagloria 
de fausto, de superfluidad, si no queréis tener, la desgracia de 
pertenecerá! desventurado numeró de aquellos para cuya ruina 
dijo el Santo Simeón que venia el niño Jesús. Servid al Señor 
animados del espíritu de la religión: presentadle en defecto de 
bienes temporales una voluntad sincera de agradarle, un deseo 
puro de servirle, un corazón humilde, una alma virtuosa, que se-
guramente seréis los que el mismo profeta dijo que resucitarían 
á usa vida inmortal por los méritos del mismo Dios niño; y edn-
seguireis en ella las riquezas que no se acaban, las delicias que 
no fastidian, la gloria que no se disminuye, y la corona que no 
se marchita. Amen. 
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MEDIOS CON QüE SE ADQUIRIÓ JESUCRISTO LA GLORÍA , Y CON 
LOS QCS HEMOS DE ADQUIRÍRNOSLA NOSOTROS. 
:.ÜV»nwe hmc oporluit pati Ciiristum, ét i tü intrare in gloriam suam? 
Pues qué no fue menester que Cristo padeciese estas cosas y que 
asi entrase en su gloria? 
Lm. 2'4. v. 28, 
Jonsolüdor, ediñennte y digno de !a considerncion de los crist ia-
nos es por cier lo ei esoí-clnrulo que recuerd;) lioy ó sus hijos la 
snul.'i ighísh. Aquel mismo Síiu.Kler q u e . .humillado, blossfeitKülo, 
cruníiciuií) y mecMu ri i uu jiif.ime paiíhuiü, ü^kó de tristeza eí 
CühjZíui di- ios i ihúsíí^s y ocsiouú su cuUirdía, su iofidelidad f 
iviiüt, suíh' ho.y iriuuf'iiiile á los ek'ios adamado de ¡os án -
geles, victorioso de la muerte, del pecado y del iiifiertio, corona-
do por rey de la gloria; y asegura ya para siempre, á todos los 
( i ) j'rüjiui-íáady «m Scgovia. 
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que quieran participar del fruto de la redención, el derecho á la 
bienaventuranza. Q1^ felicidad la nuestra! un Dios omnipoten-
te deja hoy vencidas todas las diílcultades; nos enseña el camino 
del cielo, le allana y siembra de delicias; y nos asegura, si que-
remos ss-guirle, la posesión do una bienaventurada inmortalidad. 
Para formar de esto la mejor idea posible íigurérnosnos que 
como los apósloles en Jcrusalen, nos hallamos reunidos en este 
santo tempio e:i la deliriosa-presencia di; Dios humanado que des-
de ose auguro tabenirtcuio nos está dirigiendo los brillantes ra-
yos de su sabiduría celestial, consolidándolos fundamentos de 
nuestra esperanza, y dándonos palpable? testimonios de su amor 
y sil'bondad. Supongamos del mismo modo que de improviso ve-
mos que su bendita humanidad se separa de la tierra, se remon-
ta sobre los aires, y roduada de una blanca y resplandeciente nu-
be de magostad y de gloria, se dinje, se-aproxima, llega á lo 
maselevado del empíreo: y "que éntrelas aclamaciones de aquellos 
bienaventurados espíritus, éntrelos himnos mas armoniosos y so-
lemnes es conducido ai solio de la divinidad con la pompa y mag-
niíici.'ncia propias de !a magestad suprema; colocado sobre los án-
geles, sobre Io-í tronos, sobre los apóstoles, sobre los serafines, 
•coronado por rey y Soñor de ciclo y iiarra;% sentado á la dies-
tra de! eterno p;::J;e, y puesto ya con la mas,célebre publicidad 
en posesión de la gloria; de una gloria inílaitarnonte superior a 
la de todas las criaturas. Los ángeles felices, los venturosos an-
cianos de quienes se hace rn-mcion en el Apocalipsi, los mora-
dores todos de la ^orle celeslinl se postran admirados en su prc-
senciai le adoran, le colman incesantemente de alabanzas y ben-
diciones, y enajenados de júbilo .y alegría "digno es, repiten, el 
cordero celestial de recibir e! honor, la gloria , la bendición, la 
fortaleza, la sabiduría, la virtud, la divinidad, la corona y el im-
perio por los siglos de los siglos." 
Podrá compararse con este triunfo el de los mas esclarecidos 
guerreros de los romanos? podrá compararse con este honor el 
que dispensaron en otro tiempo Faraón á José, y Baltasaivá 
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Daniel? podrá compararse con la alegría que causa en nuestras 
almas esta consideración., ? Mas, qué ha de compararse con 
ella? Qué 1 hay por ventura dicha alguna en que nos quepa tan-
ta parto? Los débiles mortales, precisados á separarse de sus 
amigos y parientes, suelen ofrecerles, como lenitivo del dolor que 
lia de causarles su ausencia, la esperanza tal vez fingida, ó al me-
nos poco segura de algunos bienes que por este medio han de 
proporcionarles. Mus el unigénito de Dios, cuya sabiduría y bon-
dad no tienen límites, cuyas promesas y palabras son del todo 
infalibles, procura no ya consolarnos, sino infundirnos un rego-
cijo el mas sólido y completo, Yoy, dice al despedirse de sus dis-
cípulos, voy á prepararos el lugar, la silla y la corona. Pero aun 
no lo dice todo: y casi me atrevo á asegurar sin temor de equi-
vocarme que pudiera decir: "voy á tomar posesión ó vuestro nom-
bre, por vosotros y para vosotros del reino de la inmortalidad." 
Qué felicidad la nuestra dije antes, y vuelvo á decir ahora! 
nuestro es ya el cielo; nuestra es la bienaventuranza; nuestras son 
las delicias, las riquezas, el gozo, el inmenso cúmulo de bienes 
que se conceden á nuestro divino salvador en este dia. Conti-
nuaré aclarando este misterio, 
Dos padres, ó cabezas diametrales, opuestas de todo el géne-
ro humano reconoce el Apóstol, que son Adán y Jesucristo. E l 
primero niega á su Dios la obediencia y nos hace inobedientes 
á todos; llama sobre sí la miseria y á todos nos hace miserables; 
pierde la inmortalidad y á todos nos hace esclavos de la muerte; 
se hace indigno de permanecer en el paraíso y para todos cierra 
las puertas del cielo. E l segundo viene precisamente á reparar 
los daños y remediar los males que nos habia originado el pr i -
mero. Para ello toma sobre sí toda la responsabilidad que gra-
vitaba sobre nosotros:'Sat¡sface superabundantementeá la justicia 
divina ofendida: obedece un precepto duro: consuma un sacrificio 
que no puede menos de ser aceptado en el tribunal de las mise-
ricordias: triunfa completamente de la muerte, del pecado, del 
infierno: lleva por trofeo de su triunfo atada á su dorada car-
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roza la miserable esclavitud en que yacíamos todos: rompe, des-
hace nuestras cadenas. Digámosla de una vez; cumple la oferto 
que hizo de satisfacer por nuestros pecados: hace revocar la sen-
teacia de condenación fulminada contra nosotros: desbarata, l.as 
fuerzas del infierno, y nos libra de su tiránico dominio: nos abre 
por su obediencia las puertas, de la gloria, que el primer padre 
nos habia cerrado por su soberbia; y toma por sí. y para nosotros, 
posesión de la bienaventuranza, 
Ya conozco que la consideración de los bienes, que nos pro-
porciona el salvador en su ascensión, gloriosa á, los cielos debe 
producir en nosotros un júbilo incompariible:sin embargo, y aun-
que fuera muy justo que nos entregáramos á tan dulces emo-
ciones, yo quiero por ahora llamar vuestra atención á otro pun-
to del mayor ínteres. Es verdad que posesionado ya el salvador 
del reino de la. bienaveaturanza es indispensablemente necesario 
que hayamos de gozarle nosotros, porque no puede ser feliz el 
cuerpo cuyos miembros sean oprimidos de dolor y de miseria; pero 
no lo es menos, por el contrario, que los miembros vivos han de 
participar indefectiblemente del dolor y de las incomodidades con. 
que sea afligido el cuerpo. E l hombre no debe esperar el tiempo 
de la muerte para incorporarse con Jesucristo, pues entonces 
acaso no les será ya posible: esta incorporación de que depende 
la felicidad sobrenatural y eterna debe hncerse en lo época de 
la vida. Y cuál fué durante la suya la situación del redentor? 
bien sabéis que se entrega á un doloroso sacrificio continuado sin 
interrupción por el espacio de treinta y tres años que aquella 
duró. La sabiduría del mundo no alcanzaba áconciliar tantos tra-
bajos y tan sensibles padecimientos con tan completa inocencia 
y santidad. Aun los que tuvieron la dicha de ser instruidos en 
las saludables máximas de la religión hallaban dificultades para 
esto; con una providencia infinitameptejusta les parecían incon-
ciliables los tormentos, los sacrificios y la muerte del Nazareno. 
Animado del espíritu del Señor el príncipe de los apóstoles, y dei-
seando su mayor aprovechamiento, les dice á todos: Nonne hm 
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oporíuü paíi Chrislum, et Ha inlrare ín gloriam suam.? para ha-
ber de entrar el hombre Dios en posesión de una gloria que era 
propia suya, no fué necesario por ventura que empleara todoel 
discurso de su vida en una violenta lucha con sus enemigos, en 
mi sacrificio cruel y continuado? 
HsPe es el camino derecho, el único que el salvador, dejó 
abierto para el cielo: por esta senda subió al reino de la bienaven-
turanza, y por esta deben subir cuantos aspiren al glorioso dic-
tado de miembros verdaderos del salvador, y á la participación 
de su gloria. E l esterior á la verdad es áspero y- desagradable, 
pero qué suavidad y dulzura no presenta su interior á los que 
fijan atentamente sus miradas en el término feliz á que los con-
duce? No hay en el mundo carrera que no presente incomodi-
dades, y que no exija sacrifieiosá los que la emprenden; y <t pesar 
de eso todo se acomete sin dificultad y aun con gusto por la es-
peranza del galardón. E l deseo: de ün pequeño y nada seguro 
ascenso hace que camine intrépido y animoso el militar por en-
tre las bayonetas y las balas que á cada momento corlan en su 
presencia las esperanzas con la vida de sus compaBeros.. El arte-
sano no solamente sufre e! ímprobo trabajo, sino que le busca 
con ansia, sin que le arredren la intemperie, el sudor y ios pe-
ligros, para proporcionárselos medios de ofrecer á su cuerpo un 
escaso,y grosero alimento que le fortalezca para resistir el' í ra-
b-ijo del dia siguiente. Y el crisliano rehusará las mortificacio-
nes de esta vida momentánea sabiendo con certeza que se ase-
gura por su mediólos inmensos tesoros y las delicias inamisibles 
de una eternidad? 
Sería la mayor imprudencia aspirar á la gracia, al amor, á 
!a beneficencia de algunas personas, mirando con desprecio sus 
acciones, desdeñándonos de imitar sus ejemplos, y haciendo pre-
cisamente lo que mas la desagrada y molesta; del mismo modo 
sería una locura imperdonable aspirar, no solo á la gracia de 
Dios, sino también á su gloria menospreciando sus consejos, des-
obedeciendo sus precepto^ y negándonos abiertamente ó-seguir 
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la senda que él nos marca. Dejemos, pues, hermanos míos, al 
mundo insensato que arihele por las gférias,'|)or ios placeres, por 
las riquezas del mundo incapaccsde proporcionarle otra cosa que 
un tardío y doloroso dessngnño; y no separnudo nosotros la vis-
ta de la gloria que la iglesia nos recuerda, y que nuestro di-
vino Jesús nos proporciona en este dia,-dirijamos todos nuestros 
conatos á conseguir las delicias que en'elía' se disfrutan. Tenga-
mos presente que las virtudes délos gentiles y filósofos no tienen 
otra remuneración que e! humo de ¡a vanagloria, cuando las de 
los cristianos son recompensadas con'la gloria verdadera. Imi-
temos, por último, en lo posible Jos padecimientos de nuestro 
divino maestro en vida, si queremos subir con él en la muerte 
á su g!oria> Amen, 
S C C B 
• 
^A.MiSrSTOJ.ít i i 
má. (•)• 
1 U MmiMD M MARI i MSTiSIMA, 
EFECTOS DE LA HUMILDAD. 
Quia respexit húmiUtatem ancillce suce, ecce enim ex hoc hcatam me 
dicent otrincs generationes. 
Porque miró la humildad de su esclava: pues ya desde ahora me di -
rán bienaventurada todas las generaciones. 
Lúe. 1. v. 48. 
T 
ada ttias puesto en razón que el infinitamente santo eligiese 
para madre de su unigénito la virgen mas pura, la mas santa, 
la mas perfecta de todas las vírgenes. La providencia de Dios 
que jamás obra por casualidad ó sin razón; que hada determina 
sin el prudentísimo consejo de su infinita sabiduría, veía desde 
toda la eternidad la perfección excelente de esta niña prodigiosa. 
Qué digo yo vela? formó en la misma eternidad este compen-
(i) Proauacíad» en esta ciudad. 
f 
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dio de todas las gracias y virtudes. Asi es que bien puede decir-
se que la formación de María fué la obra que en toda esta du-
ración ioíinita de sigios fijó las principales atenciones del omni-
potente Todo convenia al decoro y á la grandeza de la elegida 
para tan sublime ministerio. Sin embargo, no parece esto su-
ficiente para que la iglesia haya destinado á esta festividad un 
evangelio en que todos los elogios que se tributan á esta prodi-
giosa criatura están limitados á decir que de ella nació el niño 
Jesús. 
Con efecto; á cualquiera parece estraoo á primera vista que 
una iglesia, que nada tiene por digno de alabanza sino la sólida 
virtud, coloque, digámoslo asi, todas las glorias de María en una 
cualidad que no dependia de su elección, y que el mismo sal-
vador dio á entender que por sí solo no engrandece á la criatura. 
Pero bien considerado, aunque la iglesia no aplicara en este día 
á María los elogios que de ella hacen los SS. P P , solo recordar 
que es la muger feliz de cuyo seno nació el salvador es un elo-
gio que escede á cuanto de ella puede decirse; porque, como can-
ta ¡a iglesia y deflenden los teólogos, ella mereció en cierto mo-
do ser elegida para tal destino: qim sola fui&ti digna portare 
regem coelorum. 
Pero dejando á na lado todo esto; cuáles pensáis que serian 
las perrogativas con que adornó el Señor esta grande alma para 
prepararla dignamente á la divina maternidad? ó qué fué lo que 
en el interminable discurso de la eternidad obró la sabiduría 
omnipotente para grangear en María las alabanzas de todo e! 
orbe? No quiero tener suspensa vuestra consideración. La m iV 
ma Señora nos lo declara con mucha expresión en poca» pala-
bras: quia respexü himüitatem ancillm suce, ecceenim ex hoc hea-
tam me diemt omnes generaliones. Aqoi tenéis á la omnipotencia 
empleada por toda la duración de los siglos eternos en formar 
una alma verdaderamente humilde. Dichosa humildad que tan-
tos elogios proporcionaste á la quenaeia para ser exaltada sobre 
todos los coros angélicos! Dichosos nosotros si por medio de es-
35 
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ta virtud excelente tratamos de adquirirnos la admiración de los 
ángeles y el amor de todo un Dios! 
Hé aqui la principal lección que la iglesia pretende dar á los 
cristianos amantes de nnestro divino Jesús y de su benditísima 
madre: ella nos propone los medios de conseguir con facilidad 
todo cuanto deseamos. Asi'es que si queremos atraernos la ad-
miración délos hombres, las alabanzas de los ángeles, y el amor 
del mismo Dios, como María, tenemos espedito el camino; sea-
mos humildes como ella. Si queremos acercarnos, unirnos en-: 
trañablemente al hombre-Dios, y hacernos iguales á él en el 
sentido en que se permite la espresion, y dueños de todas sus 
gracias, como María, en nuestra mano está el conseguirlo: sea-
mos humildes como María. Y porqué no hemos de serlo? qué 
obstáculos pueden oponerse? tal vez nuestra soberbia? Ah! es 
verdad; estamos demasiado poseídos por desgracia de esta vil pa-
sión, y nada tiene de estrañoque nuestro entendimiento sea víc-
tima de la ceguedad mas estúpida. E l deseo mismo de nuestra 
elevación, el amor de la propia esceloncia regulado por la fé es 
quien debiera obligarnos á buscar la humildad mas profun-
da. Qué! diremos que el comerciante que arriesga una crecida 
suma á los cambios del comercio, ó á la inconstancia de los vien-
tos, es un pródigo, ó un temerario , que busca medios de des-
truir su propia fortuna? todo lo contrario; por el deseo de acre-
centar sus riquezas, y acaso por estar dominado de la avaricia, 
espone una pequeña suma á fin de lograr unos tesoros inmensos. 
No obstante, este podrá equivocarse y venir á parar en la mise-
ria por aquellos medios que él juzgaba mas apropósito para 
asegurarse la opulencia. No asi el humilde: este tiene segurí-
sima la ganancia; y cuanto mas procura humillarse y abatirse, 
tanto mas se eleva y engrandece. El mundo ignorante desprecia 
al.humilde viéndole abatido por sí mismo, ó por ^us hermanos; 
pero los ángeles, el mismo Dios le ensalzan y glorifican; y aun 
el mundo, pasado aquel momento, se ve precisado á hacerle jus-
ticia honrándole como á un héroe verdadero. Sucede con el hu-
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mude lo que con el arquitecto de quien el ignorante, viéndole 
hacer fosos profundos en la tierra se persuade que trata de ha-
cer un pozo, ó que pretende bajar á los abismos; mas luego 
que por las disposiciones de aquel ve levantarse un edificio tan-
to mas sólido y elevado cuanto son mas profundos los cimien-
tos, conoce su ignorancia, conflesa su necedad, y admira la pru-
dencia y conocimientos del director. í)e\ mismo modo, digo, su-
cede con el humilde: al verle someterse resignado á las disposi-
ciones déla providencia, recibir las injurias sin alterarse, ceder 
á un invasor injusto, y acaso mas débil que é l , el honor y la 
victoria; buscar su propio envilecimiento; al presenciar todo es-
to el insensato le mira con desprecio; censura sus acciones pa-
reciéndole viles y despreciables; le insulta; mas luego que con-
sidera seriamente su conducta, ve que ha vencido al mayor y 
mas terrible de los enemigo que se ha vencidos; a sí mismo; que 
ha vencido todo el poder del infierno sin otras armas, ni por 
otros medios que con la práctica de la humildad. E l orgulloso, 
por el contrario, vencido cobardemente de su pasión, se sumer-
ge temerario en el abismo de la mayor ignominia; somete su cue-
llo al insoportable yugo de la mas miserable, la mas indigna, la 
mas infame de todas las criaturas. 
Cuando ensoberbecido Luzbel aspira orgulloso á la igualdad 
con su criador, se les representa á sus necios partidarios lleno 
de grandeza y magestad; mas e! prestigio desaparece al momen-
to, pues ven con la mayor claridad que se ha envilecido hasta 
lo sumo, que se ha degradado hasta el punto de hacerse menor 
que el mas estólido de los jumentos. Y cuando los judíos ven 
que nuestro amorosísimo redentor, cargado de afrentas, de vi-
tuperios y de ignominias, muere en la cruz sin oponer la mas 
mínima resistencia, le insultan con descarada y sacrilega osadía; 
pero aterrados poco después viéndole subir á lo mas encumbra-
do de la gloria, se ven precisados á confesar llenos de confusión 
que han cometido el mayor desatino persiguiéndole con tal en-
carnizamiento; 3 adorar postrados la magestad suprema que con 
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tan decidido empefio se propusieron envilecer; y dirigir sus ora-
ciones y súplicas al mismo Dios coutra quiea habían dirigido sus 
insolentes blasfemias. 
María escondida en un rincón obscuro, olvidada de su noble 
y real prosapia sometiéndose ciegamente á los dolorosos sacri-
ficios que Dios la exige, adorando con humildad al salvador 
cuando parece tratarla con la mayor aspereza; María conside-
rada en estas circunstancias parece al punto un alma baja y en-
vilecida; mas á poco tiempo de un cabo al otro del mundo cris-
tiano resuenan sus elogios y aclamaciones; las generaciones todas, 
la dicen llena de gracia y de gloria; y esto no, por otra causa 
sino como ella misma dice, por haberse humillado tanto. 
En suma, la humildad hace al hombre como impecable; y es 
imposible que resida la virtud donde tiene su asiento la soberbia. 
La ¡mmüdad constituyela verdadera grandeza de alma como que 
la hace muy superior á todas las criaturas; pero la soberbia la 
envilece, la degrada , pone de manifiesto su debilidad que la 
inhabilita para ejercer un acto noble, y aun para abrigar «n sen-
timiento de nobleza. La humildad abate por un momento a! hom-
bre en. la tierra j á vista de los insensatos mortales, pero es so-
lo para ensalzarle eternamente en la presencia de Dios, de los 
éngeies, j de todos los grandes de la corte celestial; la soberbia, 
por el conírario, le engrandece para con los ciegos é ilusos mor-
tales, cuyos elogios y atenciones nada valen y son fingidos las 
mas veces; y le hace despreciable á todos los que, conociendo 
el mérito de la verdadera grandeza, no pueden menos de arro-
jar de sí con ignominia al orgulloso que pretende sobreponerse 
á los demás. 
Os he marcado el camino por donde podéis sin dificultad lle-
gar ú uniros intimamente con vuestro Dios: por éí caminó M a -
ría, y-su unión con el verbo encarnado es la mas íntima, la mas 
prodigiosa y admirable. Os he enseñado el origen de todos los 
honores y de todas las grandezas, y el fundamento de todas las 
alabanzas, bendiciones y glorias. María subió hasta este origen, 
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María so apoyó en este fundamento, y en todos los siglos m se 
ha conocido, ni se conocerá una criatura cuyas virtudes li^yan 
sido tan reconocidas, tan ensalzadas, y cuya gloria se haya pu-
blicado con igual solemnidad. Decidámosnos, pues, por la .humil-
dad, ya que por su medio, nos aseguramos tantos bienes. Seamos 
humildes a imitación de María: ocultemos en el fondo de nuestro 
corazón todas las prendas que pueden hacernos apreciabies á los 
ojos de los hombres, que es el mejor medio de que las premie el 
Señor. Y si por nuestra dicha el Señor se dignara coacedernes 
algunas deesas prerrogativas que suele concederá sus hijos, glo-
riémosnos eík público cantando las misericordias de un Dios lleno 
de amor por el hombre,, y atribuyámosnos á nuestra humildad; 
pues es seguro queá esta virtud ha mirado el Señor para obrar 
de ese modo. Ojalát llegue para nosotros este venturoso momento.! 
él seria el principio de la vida eterna en que, como Jesús y M a -
ría, seriamos exaltados, y felices. Amen. 
PLATICA'SEGUNDA o 
I>E. L A W A T I V I K A B BE" N U E S T R A SEÑORA. 
MOBO, DE ASEGURAR EL DESTINO PARA QUE KOS FORMÓ LA 
PROVIDENCIA DIVINA., 
De qua natus est Jesut. 
De la que nació Jesús.. 
Mafth. i . v. 16. 
.OLÍ oir los elogios que de María hace la iglesia en el dia de su 
nacimiento, nadie podrá dudar que la coloca en el mundo la di-
vina providencia para un destino demasiadamente sublime y ele-
vado. Hija predilecta del omnipotente; esposa del espíritu divino, 
la obra maestra, la primera de las obras del criador; superior en 
gracias, en virtudes y en méritos á todos los justos; estos y otros 
no menos nobles y significativos son los títulos que dan á esta 
prodigiosa niña San Gregorio, San Pedro Damiano, San Bernar-
( i ) l'ronunoiacla en Scgovia en la congregadon do los Sagrados Corazones. 
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do y cuantos PP . han hablado de sus glorias, y que la iglesia lá 
aplica en este dia. Mas esta sabia y piadosa madre,'como si se 
propusiera reunir en uno solo todos sus elogios, solo nos dice en 
el evangelio que nacte para ser madre de Dios: de qua naius est 
Jesús. Esta circunstancia me ha hecho reflexionar que también 
nosotros podemos fundar nuestra gloria en la sublimidad del des-
tino para que hemos sido criados, y que nos reserva el Señor 
para la vida futura* Y pues en otras ocasiones os he hablado ya 
detenidamente de las circunstancias de este misterio, quiero hoy 
ocuparme en haceros conocer lo importante que es reflexionar 
despacio el elevado fin que el Señor se propuso eñ nuestra for-
mación, y á que nos encamina con sus auxilios. 
Con efecto; una de las consideraciones en que con mas fre-
cuencia y atención deben ejercitarse los hombres es sin duda a l -
guna en la del fin para que han sido criados. Cuanto sea este 
mas noble tanto serán mas eficaces las diligencias que deben prac-
ticar para conseguirle, y el empeño con que procuren remover 
los obstáculos que impiden ó retardan su consecución. Pero y 
cuál es el fin para que nos ha formado la diestra del omnipo-
tente? Será cierto que, como nos enseñan unánimes los catequis-
tas, un Dios infinitamente sabio y poderoso nos ha criado para 
que le acompañemos en su misma gloria; para que en unión de 
los celestiales espíritus entonemos aquel himno eterno, santo, 
santo, santo? Será cierto que nuestra elevación en aquel reino 
feliz ha de ser tanta que supere la esfera de nuestros ilimitados 
deseos ? Será cierto que habiendo nacido sujetos á todas las mi-
serias de la carne y del pecado, hayamos de igualarnos no solo á 
los mas encumbrados espíritus, sino al mismo Dios, como dice 
el Apóstol? 
Qué consideración esta tan digna del hombre! Áy! la verdad 
infalible de la fénos enseña dos caminos diametralmente opues-
tos por uno de los cuales ha de ser cada uno conducido á .su 
destino. Pero qué suertes tan diversas y contrarias están prepa-
radas á los mortales en el fin de su carrera! Conviniendo solo en 
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la eternidad de su duración, la una reúne todos los tesoros, \ú 
otra todas las privaciones: aquella todas las delicias^ esta todos 
los tormentos: ia primera el gozo mas delicioso, la segunda la 
mas desesperada tristeza: la primera ofrece en el cielo un in-
menso cúmulo de todos los bienes, la segunda en el infierno un 
abismo insondable de todas las miserias. Una de estas dos suer-
tes ha de ser indefecliblemente e! paradero de cada uno de nos-
otros; pero cuál será? 
Terrible perplejidad! Bien sé que no es dado al mortal cono-
cerlo con certeza ¡ á menos que el Señor se dignara revelárselo; 
sin embargo, no faltan medios por donde podemos conjeturarlos 
Mireaios atentamente lo que somos al presente,, é infiramos con 
mucha probabilidad lo que seremos en lo sucesivo. Vivimos ba« 
jo el orden admirable de una providencia que, habiendo fijado 
desde la eternidad el destino de cada una de sus criaturas, des-
de el primer momento de su esisleíicia los va dirigiendo hacia 
él, y proporcionando los medios mas fáciles, los mas conducen-1 
tes y adecuados para conseguirle. 
No se crea por esto que nos quita la libertad de obrar y de 
conducirnos á nuestro modo. Gomóse concille uno y otro, es un 
misterio que debemos respetar profundamente si no queremos 
esponernos á caer en el mas grosero y perjudicial de los errores» 
Bástenos saber que Dios, infinitamente bueno y feliz, desea co-
municar en la parte posible á sus criaturas la felicidad que él 
mismo goza; asi es que nos ha criado á todos para ser compa-
ñeros y participantes de su gloria. Qué felicidad! tener, poseer 
y gozar de todo un Dios eternamente en premio de unas virtu-
des que se han practicado en pocos momentos, y en las que ha 
tenido tanta parte el poderoso influjo de la gracia divina! 
Examinémosnos atentamente, cristianos: comparemos las dis-
posiciones que sin prevención ni parcialidad alguna descubrimos 
en nosotros mismos con el precio incomparable de la corona in-
mortal que nos espera en el término de nuestra vida. No hable-
mos de las circunstancias que rodearía nuestro nacimiento; lodo 
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en él es miserable, todo ignominioso: por nuestra desgracia al ve-
nir al mundo traemos ya grabado en nuestra frente el sello de 
la mas infame vileza, y nuestra alma, imagen la mas perfecta 
del criador cuando sale de sus manos, viene ya afeada, oscureci-
da, esclavizada con la culpa. Supónesé que de esta regla general 
está eienta la niña que hoy nace para ser madre de Dios, y 
cuya concepción inmaculada veneramos como una de sus mayo-
res prerrogativas. Su alma, al unirse con el cuerpo^ fué preser-
vada de contraer aquella fea mancha que contraen las nuestras: 
tan glorosioso y sublime era el ministerio para que estaba des-
tinada desde la eternidad en los consejos-de la sabiduría increada. 
Nosotros hemos sido formados, como he dicho, para reinar 
con Dios en la gloria; mas si atendemos á los principios de nues-
tra vida no es posible persuadirnos á esto; una gloria tan subli-
me parece que exijía un nacimiento^ si no tan glorioso como el 
de María, pero al menos que se asemejara de algún modo. Sin 
embargo, perdimos por la soberbia el derecho á ese glorioso des-
tino, y sola la humildad sería capaz dé recobrárnosle. Y esta 
es precisamente la razón por que la providencia ha permitido que 
nuestro nacimiento sea no solo muy diferente del de María, sino 
oscuro y envilecido hasta el estremo. Pero quiere también que 
reconozcamos el poder eficacísimo de su gracia, la ostensión i l i -
mitada de su misericordia, la inmensidad inefable de su amor y 
de su bondad; y apenas se verifica nuestro nacimiento, sin que 
por nuestra parte pudiéramos pedirlo ni aun desearlo, su diestra 
bienhechora obra én nuestro interior la mutación mas admirable; 
borra con las aguas del bautismo todas nuestras ignominias; rom-
pe todas nuestras cadenas; nos saca de entre las crueles garras 
de un enemigo que orgulloso se envanecía de contarnos en el 
número de sus esclavos; nos separa del camino anchuroso de la 
perdición, y nos coloca por su propia mano en la preciosa sen-
da de la inmortalidad. Y lo que es mas, ya en aquel venturoso 
momento nos declara que nos ha criado para hijos suyos, como 
declaró á María que la había formado para madre suya. 
36 -
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Cierto es que en esto hay una gran diferencia, porque la di-
vina maternidad es obra esclusiva de la gracia del Señor, y nos-
oíros aunque hayamos sido formados para hijos de Dios, pero 
de ningún modo podremos ascender á esta cualidad excelsa si 
bo cooperamos por nuestra parte: nuestros méritos vienen á ase-
gurar aquella elección. Pero en eso mismo se manifiesta la ira-
prudencia de nuestra conducta. María, á pesar de su elección con-
sumió todos los momentos do su vida, empleó todos sus talen-
tos y potencias en acrecentar sus virtudes haciéndose cada dia 
mas perfecta, mas amable, mas preciosa á los ojos del que la 
escogió entre todas-las criaturas, mas acreedora á aquellas prcr-
rogativus que la han atraído las aclamaciones de todo el univer-
so. ¥ nosotros? Oh! qué confusión: nosotros practicamos la hu -
mildad, ía obediencia, la castidad, esas virtudes que tanto ad-
miramos en María? procuramos siquiera tener una idea verdade-
ra y esacta de la virtud? Necios! sabemos que sin practicarla nos 
es del Lodo imposible la consecución de la gloria, y la despre-
-ciamos como si una providencia infinitamente justa, bajo cuya di" 
reccion vivimos, pudiera cambiar el orden esla])leci-do desde la 
eternidad. Qué mas (casi me es vergonzoso decirlo) qué mas! sa-
biendo que una de las señales por donde podemos inferir de al-
gún modo que pertenecemos al dichoso número de los escogidos 
es la de aprovechar ú oir con fruto la palabra de Dios, yo veo 
con harto dolor de mi corazón que d posar de ser tan frecuen-
tes las exliortaciones á la virtud, al fervor de la caridad, á la 
perfección de la vida cristiana, no por eso dais un paso hacia 
adelante. 
Ay. hermanos mios! unas personas dedicadas al culto de los 
corazones de Jesús y de María debieran esmerarse mas en imi-
tar estos dos modelos de perfección. Hay alguno que pueda glo-
riarse de profesar alguna de tantas virtudes como se recuerdan 
en el nacimiento de la madre do Jesús? estudiamos en su purí-
simo y amantísirao corazón el modo de conducirnos? Y no siendo 
asi, kíiílremos motivos para creer que somos del número de los 
— 283 — 
escogidos? esperaremos una recompensa inünita de la mano del 
Señor? Qué funesto error! E l reino de los cielos, dice el Apóstol, 
padece violencia; y el hombre que ha de conseguirle es indispen-
sable que se violente á sí mismo en esta vida. Y en otro lugar, la 
elección á la gloria se asegura con el trabajo, con las obras ,coíi 
las virtudes. La vid infructuosa dice Jesucristo, para nada sirve 
sino para el fuegov En vosotros no se advierte la menor violen-
cia como no sea respecto á esas acciones deformemente groseras 
de que tal vez os abstenéis por respetos humanos: por lo demás, 
yo no descubro esas virtudes mas nobles, esa perfección ó que 
debierais aspirar. E l trabajo...., acaso en estas mismas prácticas 
tenéis un medio de huir de 61. No es este, por cierto, el cami-
no que ha de conduciros al feliz; destino. Qué importa que no os 
abandonéis á los escesos de una vida licenciosa; que frecuentéis 
los sacramentos; que toméis voluntariamente alguna mortiíica-
cioa, si amáis al padre, ala madre, al consorte, á-vuestra propia 
vida mas que á Dios?, es decir, si conserváis aun e» vuestro co-
razón un afecto desmedido á las cosas de la tierra? 
Meditemos sin cesar el misterio de este día, y aprenderemos 
á cumplir con exactitud nuestros deberes; y también sabremos 
apreciar lo que vale esta esclarecida niña. Formada para ser 
madre de Dios, y previendo aquella humildad heroica con que 
había de colocar un día toda su gloria en confesarse esclava del 
Señor, ya este la aseguró el dominio de sí misma, el derecho 
de reinar sobre todos los hombres y los ángeles, y aun sobre el 
mismo Dios con aquel género- de Superioridad que la naturale-
za y la religión aseguran á los padres sobre sus hijos. Formada 
para ser madre de Dios, el cielo dirigió á su alma los clarísimos 
rayos de su luz, iluminándola de modo que de alü se comunica-
ba su brillo aun á los astros mas refulgentes en la iglesia de 
.Icsucristo. Formada para ser madre de Dios, su corazón fué del 
todo abrasado con el activo fuego de un amor el mas tierno y 
•compasivo hacia los hombres por cuya salud habia de verificarse 
en su seno purísimo el incomprensible misterio del hombre-Dios. 
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Formada para ser madre de Dios, fué colocada en la tierra des-
de el instante de su nacimiento, como en el cielo la estrella del 
norte, para que mirándola pudiéramos todos los mortales cami-
nar derecha y seguramente al verdadero puerto de salud. Miré-
mosla, pues, sin perderla de vista en toda nuestra vida. Sigamos 
constantes esta estrella clarísima que nos alumbra y dirige al 
mismo tiempo á ese venturoso destino á que somos llamados 
desde nuestra formación. 
A vos nos acogemos, poderosa niña; señálese el dia de vues-
tro nacimiento con' uno de esos actos tan gloriosos A la religión 
y al que llevasteis en vuestro seno. Conseguidnos de él esa luz 
clarísima que desde este dia empezasteis á derramar por el mun-
do; pero haced de modo que ilumine nuestro entendimiento con 
una especie de violencia para que sin dificultad vea la senda, esa 
senda venturosa que ha de llevarnos á donde reináis con vuestro 
hijo y con la beatísima trinidad. Sea el dia de vuestro nacimien-
to temporal el en que nosotros renazcamos para la gloria. Amen. 
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